


iProtéjalo 

contra la 

Tuberculosis! / 

Los niños son muy sensibles a los ataques de los 
microbios de la Tuberculosis; al menor signo de 

Tos, Bronquitis, 
Gripe, Angina, 

Tos Ferina 
déles el 

JARABE 
ROCHE 
que calma la tos, desinfecta y fortifi­
ca los pulmones y hace que los niños 
se mantengan sanos y bellos. 

F. HOFfMANN - LA ROCHE & Cie., S. l. 
Basilea, Suiza 

--Suprima ese cuar­
teto , O'Shea; yo mwrlo 
conseguir un quinteto 
por el mümo 1precio. 

( De "Punch". - Lon­
dres). 

• 



CUENTOS 

-Mamá. ¿por qué se 
quiere tanto a los muer• 

to:_Porque ya no vucl­
· ven más. • • 

-Paplto, ¿qué es el 

t~~fruldo que produ-

ce__:} rt~~é ~~º~¡·ruido 

qu..:.;~º~i;n~~ ::iK~: ya 
. te lo he ~lc~o• . . , 

-¿Quién es el más 
1 Inteligente de tu cole­

gio? 
-Juanlto; porque po­

ne una cara tan Idiota . 
. que el maestro nunca le 

1 . pr:;t: a• p; 1 secante 
1 siempre se entera de lo 

último que escribimos, 
pero es tan torpe que 
todo lo entiende al re• 
vés. LA FUERZA DE LA 

AFICIUN 
-¡Por favor , un 

autugrajo! 
/De "/1 420" ..... : .. .'Flo• 

renciaJ . 

-Si no hubiera ido 
a meterme delante 
de aquel óm,Llbus no 
hubiera perdido este 

)~; · :.Punclt" .:......Lon-
dres) . 

-Y tú , déjala . Si 
la niña quiere casar­
se con Robert Ta11lor, 
eso es cosa de ella . 

!De "Ccllier's". -
New York) . 

De venta en todas partes 

Dr. A. Wander S. A., Berna (Suiza) 

Os 1 

L e SMITH 
Super- Veloz 1938 

Produce 

La más silenciosa y r6pida. Montada en caja de bolas. 
No produce cansancio. Graduador de· tacto a voluntad. 

Al imprimir mayúsculas, el carro queda fljo 
y baja el teclado, evitando desajustes. 

Ventajas que demostramos con hechos y no con argumentos.. 
Examlnela hoy mismo. 

A PLAZOS CÓMODOS IGUALAS Y SERVICIO 

BOLSA DE MUEBLES DE OFICINA 
· O'REILLY No. 51, (frente al Edif. La Metropolitana) 

TELÉFONOS A-7744 y M-2282 LA HABANA, CUBA 

CARTELES_ 



/1RlHND[] f 1 EílP~ 
Horizontales: 

-Proyectil (P I. ) 
>--Interjección. 
7- Mamífero de la A. Meridional. 
2~ a f\lego d irecto. 
.3--Sacerdote d e los tártaros. 
>-Perteneciente al a:tl.o. 
6--Mlserable. ru1n (P I. ) 

17- Muestra. m Odelo, forma. 
19---C&sualldad , caso fortuito. 
.!O-De atacar. 
?2- Instrumento que sirve para recoger 

t.ierrn . etc. 
l$--Boedor (P I. ) 
27- Agarradera. 

'29--Dios mahometano. 
JO-Si t io sembrado de batatas. 
~=nante d oble. 
15---S!mbolo de la plata. 
J&-De tasar (Pl . ) 
17- Tejldo grueso que se usa para man­

tas y a brlgos. 
~Adverbio que slgnUica aqui. 
40--Adjetivo que se aplica a una 

U dad ind eterminada. 
42- Altar. 
4.a-Plátanos. 
SO--Alero. 
D-Bker la lluvia o· el viento que se 

recuesten las mieses. 
~MuJer vulgar que tiene apartenda 

de dama. 

H--Cabello blanco. 
55----Pruto americano pare<lldo a la acei• 

tuna. 
• >'7-8acerdote j ud.Ío. 

SS-Bada.. 
»..-Dtvln1dad egipcia, 
tlO-Color rojo . 

Horizontales : 
1--0rafl to encerrado en madera q ue 

sirve para escribir. 
3-Vesttdúra de ceremonia que usan los 

abogados. magistrados. etc. 
~ practica la mag1B.. 
~atura! de Cafrerla. 

~Inaecto alado. 
1:S-Callallo de poca cola. 
14--Bols&. 
l &-olJa de cu.ero para guardar ropa. 
17-Aspecto. trua. 0gura. 
1~ . Jornalero. 
22- Parte de peso q u e se rebaja de los 

géneros por rawn de embalaje. 
24--Ca.ma de los camarotes. 
2&-Pundamento en que estriba alguna 

cosa. 
28-Tümulo donde los buc11.stag guardan 

las rellqulas. 
10--Caballo pequ~o y ruin. 

-Batracio. 
~Baile de lnd.los quienes danzaban bP­

btendo hasta embrtagane. 
7- Mosqutto. 
9-Grtt.o dado con fuerza. 
-Gozo. conten to. 

.3-Capltal de Venezuela . 
!.>-Silicato d e magnesia . 
1'1----0a.da UDO de los cue.rpoa colegt.ala­

dores de un país. 
~Pieza de madera p lana. larp y de 

poco grueso. 
SZ-Tonup. grande parecida al carey. 
;4-Acdón de sondar. 
~Toro de mea.os de un al!.o. 
57-Inu,rjecclón. 
»-llortf.!ero. 
111--Bombre mascullno. 
83-Mdal pesa.do que con los kidoa 

forma sales • en.enosa.a. 
a5--lml:rmnento de melal para abrir lu 

CAATELEI 

A cargo de LUIS SÁENZ 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA SILÁBICO 

4 . 

• Verticales: 
1-Vestldura que usan los médicos (PI.) 
2-Bastante . . harto, · muy, 
3-Barntz que usan los chinos y Japo, 

neses (PI.) · 
4-Labrar la tierra. 
5--In"terfecclón . 
-6--Antemerldlano (Abrev.) 
8-&>brenombre de las EÜlallall, 
~l)Qgayo· del Brasil (PI.) 

10--Habllldad especial, destrezá. 
11-Mujer de un pueblo que lllvadló a 

F.spaftá. 
13-Hogar. 
14--Canoa mexicana. 
18-De atar . 
21-Cesta o bolsa para .llevar COSIII. 
22--Papas. 
23-CoClnads a fuego directo, 
24-Planta acuática. 
26-Yunque pequefto. 
27-ContraCClón. 
28-Prlmer resplandor del amanecer. 
29-RÍo de Francia. 
31--Sonldo del tambor. 
32-Palo en que se pone una bandtn, 
34-Artlculo determinado. 
36-Slmbolo del tántalo. 
~lnto de cuero con tubos de boja 

de lata para llevar cártuchoe. 
41-Varledad del banano dll Pillplna8. 
42- Nombre femenino. 
43-Extrafia, poco común. · 
44-Llsa, llana. 
45--Manteca. 
47-Rey Implo de Israel. 
48-De ama r . · 
4~Nombre femenlnó, 
50--Tener amor a persona& o cosa&, 
51-Prlmer hombre. 
53-0flcta l turco. 
5~Coru;on:mte doble. 

Vertica les: 
2- Porclón muy pequeña de unn cosa. 
4-Mnm i!ero rumia nte (PI. ) 
&-!Golpe dado con el garrote. 
7-Natura l de Suec ia . · 
~Fr uta . 

11- Dl,•ls lón pequeña pnrn poner la et\· 
ma en los ba rcos . 

13-Humor ncuoS<' que corre por los vn-
sos linfáticos. 

1s--Sc-rplcn t e. 
18--Con poca na riz . 
20--Estact•l de soltero . 
21-Instrume n to pa ra limpia r el grano. 
23-Bahfn, ensenada a brigada . 
25-Soberano Indico. 
27-Espuerta grande s in asas . 
29--0umffera. 
31-Fruto de las pla n tas conífe ras. 
33-De nacer. 
35-Cada una de las piezas que por ne• 

clón de los dedos hacen sonar el 
plano. · 

36-Composlclón poética breve que slrv~ 
de letra a canciones popula res. 

38-Pals cent roamericano. 
40--Que está sujeto a la muerte. 
42-Tapla o muro que se pone alrededor 

de cualquier cosa . 
44-Pura, honesta . 
46-Metal rojo pardo. 
48-Pasta alimenticia de harina de trigo 

en figura de tubo (PI. ) 
. )-Honor o gloria . 
51-.Jefes de rebeldes. 
53-Arma antigua hecha de palo o hierro 

~:~~a :be:u::::~. corriente en 

58-~~!~dura que u saron prlmltlvamente 
las mujeres de la Grecia antigua. 

60-LJbro que cont iene la~ doctrinas df 

62-:qj;~~os~n que se -h ace que algun& 
cosa dé vueltas sobre si misma. 

64-Que produce movimiento. 



IGUIENDll 
Rl N/JNDll 

• Miss Leonard es una joven y 
bonita artista neoyorquina que se 
dedica a lo que allá se llama el 
arte del "strip-teasing_", que c_on­
siste en que una muJer precisa­
mente joven y bonita se vaya des­
vistiendo lentamente en escena al 
sol de una música de ritmo cali­
ginoso, hasta quedar desprovista 
de toda ropa. Como se compren­
derá fácilmente, es un arte que 
ha hecho furor . 

Sin embargo, miss Leonard se 
disgustó porque su marido no se 
disgustó porque . ella se desnuda-

• ra en oúblico, y ha pedido el di­
vorcio diciendo que él no la quiere .' 

• Deems Tayior recuerda, en un 
libro reciente, que hasta nuestros 
días, la enorme mayoría, por no 
decir virtualmente la totalidad de 
los grandes músicos, compusieron 
las obras que los. hicieron inmor­
tales en la juventud y fueron cé­
lebres antes de los 45 años. 

A los 40 años, Bach, Haendel 
Beethoven, Wágner, Brahms y 
Verdi eran ya figuras gigantesca,;, 
y Schubert y Mozart, que no al­
canzaron esa edad, no son menos 
grandes. Pero hoy una lista de los 
principales músicos vivientes e5 
algo muy · diferente. 

De los franceses, Darius Mil­
haud y Arthur Honegger tie­
nen 45 años cada uno; Florent­
Schmitt, 67 ; Ravel acaba de mo­
rir a los 62; Gusta ve Ch arpen -

, tler tiene 77, y sólo Poulenc tie­
ne menos de 45 años. 

De los italianos, Alfredo Casella 
tiene 54 años; Francesco Mali-
1>iero, 55 ; Pizzetti, 57 ; Italo Mon -
temezzi, 62, y Pietro Mascagni, 74. 

De los rusos, sólo Shostakovich, 
muerto hace poco, tenía 32 años, 
Y Mossoloff tiene 37 ; Prokofieff 
tiene 46 ; Stravinsky, 55, y Rach­
maninoff, 64 años. 

De los · alemanes, Erich Kcirn-

Solución a los crucigramas : 
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gold, el más joven, tiene 40 años; 
Schonberg tiene 63; Hans Pfitz­
ner, 68, y Richard Strauss, 73. 

Luego tenemos a los húngaros 
Kodaly y Dohnanyi, con 55 y 60 
años, respectivamente; al rumano 
Enesco, con 56; al checoeslovaco 
Weinberger, con 41; al español 
de Falla, con 61, y al finlandés 
Sibelius, con 72. 

De esos 26 nombres, sólo hay 
dos con menos de 40 años, y otros 
tres más con 45 años o menos. 
El peso de la música creadora en 
Europa está hoy a cargo de hom­
bres de 50 a 80 años. 
• ¿Por qué?, se pregunta Taylor, 
y recuerda que en la Gr;:m Gue­
rra perdió Inglaterra 900.000 hom­
bres, Francia, I_talia y Alemania. 
un millón cada una, y Rusia cer­
ca de dos millones. 

"Ahora piensen ustedes--terml­
na---en Jo que se ha hecho de to­
da una generación entera de com:­
positores, pintores, poetas, nove­
listas, comediógrafos, arquitectos 
y escultores en potencia. Europa 
los as.esinó, una generación ente­
ra de ellos". 

• Durante muchos años el cuida­
do y la administración de los fon­
dos del antiguo y famoso colegio 
Christ Church, de la Universidad 
de Oxford, estuvieron confiados _a 
una firma bancaria de Londres. 

Una noche, como muchas otras 
noches del año universitario, el 
presidente de ese banco fué invi­
tado a comer con el tesorero del 
colegio, que era el popular canó­
nigo J . Bull. 

Durante la comida, el canónigo 
advirtió que su huésped, que ge­
neralmente estaba del mejor hu­
mor y hacia bromas con los de­
más comensales, se mostraba par­
ticularmente preocupado por las 
ideas religiosas. Aun llegó a ha­
cerle preguntas sobre el pecado, 
su origen, su justificación, su ab­
solución, etc. 

El canónigo Bull. que había es­
tado pensando en la extraña. 
conducta de su huésped toda la 
noche, fué la mañana siguiente 
temprano al banco y retiro todos 
los fondos del colegio. 

Al otro día el banco se decla­
raba en quiebra, pero los fondos 
del colegio se habían salvado 
gracias al tesorero, que era tam­
bién un buen psicólogo. 

• Se sabe que la juvenil reina de 
Egipto hubo de cambiar hace po­
co, al casarse, su nombre propio 
de Zuzi-Naz por el de Farida, pe­
ro la razón no ha sido explicada, 
y aun se ha creído que es una 
costumbre egipcia semejante a la 
que hace que el papa y muchos 
reyes cambien su nombre de bau­
tismo por otro al subir al trono. 
No hay tal. 

La verdad es que el extinto rey 
Fuad, padre del actual soberano 
y pnmer rey independiente de 
Egipto tenía una confianza ili­
mitada en la letra "F" y decretó 

.que ella debería ser la letra ini­
cial del nombre de todos los 
miembros de la familia real. Por 
eso llamó Faruk a su hijo y he­
redero y sus hijas mujeres fue­
ron llamadas Fawzira, Faiza, Fai­
ka y Fathya . 

Cuando la joven princesa Zu­
zi-Naz supo esa condición al ma­
trimonio, se rió, pero la aceptó. 
¿Qué mujer no haría otro tanto? 

1 

Mercaritll 
Ciencias Comerciales; Administración Bancaria y de 
Negocios, Contabilidad; Transportes; Taquigrafía; 
Mecanografía; Enseñanza Especial del Idioma Inglés. 

DEPORTES 
Pida prospectos e informes en español 
a nuestro Representante en Cuba, 

Sr. Raúl J. Ceberio 
Zulueta, Neptuno y Virtudes, Habana. Teléfono M. 2766 

PEIRCE SCHOOL 
Pennsylvon io U S. A 

NO DESCUIDE _, , 
RINONES DEBILES 

SU salud depende mucho del funcio­
namiento normal de estos impor­

tantes órganos. Los riñones son los 
filtros de la sangre y deben prevenir la 
acumulación de desechos impuros y 
venenosos ácidos en el organismo. 
Cuando se retardan o ponen inactivos 
hay peligro de exceso de acidez con el 
correspondiente dolor e incomodidad . 
Dé pronta ayuda a los riñones, a las 
primeras señales de dolor de cintura, 
lumbago, reumatismo, ciática, pies o 
tobillos hinchados, dolor en las piernas 
o debilidad de la vejiga. Demora puede 
resultar en complicaciones más serias 
o de carácter crónico. 

Tome las Píldoras de Foster-una medi­
cina diurética, científica y moderna. Se preparan especial­
mente para los riñones y los ayudan a combatir venenosos 
ácidos que con tanta frecuencia son la causa de enfermedades 
y sufrimientos. 

Tres generaciones han usado las ·Píldoras de Foster con satis­
factorios resultados y su popularidad es mundial. Haga un 
ensayo con este eficaz remedio cuando sus riñones necesiten 
ayuda . Por experiencia sabrá Ud. como se puede confiar en ellas. 

PÍLDORAS DE f4Wfl 

1 

ll=OSTER 
- PARA LOS 

RINONES V LA VEJIGA 

DE VENTA 
EN TODAS 

LAS 
BOTICAS. 
RECUERDE 

EL NOMBRE. 

CARTELES 



GRATA NOTICIA · 
PARA · LAS o~s 

NUEVOS TAMANOSy PRECIOS 
BOTES de 15~y 40~ 

~~ 
PHILLIPS 

Los que padecen 

REUMATISMO 
pueden ahora obtener 

ALIVIO PERMANENTE 
El reumatismo, ,verdadero flagelo, ataca 

a más víctimas que cualquiera otra de las 
enfermedades que ~tan a la humanidad. 
No solamente atormenta a infinidad de 
hombres y mujeres, sino que, ninguna otra 
enfermedad es causa de que tantas personas 
pierdan el memo de ganarse el sustento. 

Esto lo revelan 
estadísticas recientes 

Sin embargo, millares de 
personas han experimentado 
UD medio de aliviar el reuma­
tismo. Y a DO se ven privadas 
de los goces de la vida. El 
trabajo y las distracciones ya 
no son impedidos por los do­
lores incesantes en las coyun­
turas y músculos. 

ESTE BIENESTAR 
lo han obtenido mediante el uso de 
UD remedio que se vende a razón de 
miles de frascos diarios en el mundo 
entero. 

M illares de hombres y mujeres 
recurren a . las Píldoru De Witt 
cuando sns rulones no funcionan 
~ o les aquejan dolores reu­
máticos. Siempre ven su confianza 

PíldorCls 

ampliamente recompensada por el 
alivio que experimentan. Nuestros 
archivos están atestados de cartas 
de agradecimiento, provenientes de 
todas partes d~ mundo. 

Las Píldoras De Witt pueden ser 
tomadas por hombres y mujeres de 

=:n!-9d~~es i:i: ~~¡~ 
mento para los rulones bien definido 
1 DO UD simple purgante. 

DE WITT 
para los Riñones y la Ve¡iga 

CARTELES 

Deberá rechazarse como imitación, 
falsificación o competencia desleal . 
cualqujer vermífugo que we la 
palabra 

HIGUERON 

BLUHME - ~MOS 

»DPIHI 
CLUB NAUTICO DE MARIANAO la seguridad de sus socios bañis­

tas, estableciendo zonas de segu .. 
Playa de Marianao, 12 de ma- ridad y la vigilancia de salvavi-

yos~o;91~~ector de CARTELES : ~~~/ta};;.empleados que aétúani 
En el último número de la graft Tambien sabemos que la Cruz 

f:c¾~~f!}fo~·P:[ ;i~ef~Ta:-· :ij!1f~~!~ª P~~y;;,rvic~~;f~Íi~~! 
blaba del gfan aband,ono que ley nacional se lo au~onzara po­
,existía en los balnearios- púb.licos dría en . e! acto organizar la clase 
y sociedades dedicadas a los de- de_ servic10s que nosotros recia­
portes náuticos, en relación con l.Q,· mabamos en nuest~o comentario. 
seguridad de los bañist/J-S y la tal- A eso precisam~nte iba encamina-

, ta de material adecuado para cu- do nuestro articulo. 
raciones de urgencia en casos de ]!:n lo qu~ respecta a los boti-

6 

heridas y contusiones tan jre- qumes medicos, no podemos decil· 1 
cuentes en esos lugares. que los existentes en los Yacht 

Como el citado artículo nos Clubs Y asociaciones náuticas sean. 
afecta directamente por tener del tipo del establecido en el bal­
nuestr.a sociedad un balneario en neario "La Concha",. que es único 
la Playa de Marianao par'!- recreo en Cu~a. Los que funcionan en la 
de nuestros asociad,os, quiero ha- a~tuahdad en otras partes fluc-

~~~!}i?rt;{:;eX~e e1:V::~f::c~~ ere ~~~~ia~eii~ ~º~~t;:,c~'is~;. t¡1::f ~: 
los bañistas en tod,os los aspectos, ra de yodo y mercurocromo, has­
tomando siempre las mayores pre- ~a las ambulaI_1tes de la Cruz Ro­
cau::iones a nuestro alcance para Ja,_ ~on practicantes Y, a veces, 
su mayor seguridad. En el lugar med1cos. 
destinado a baños hay una zona No hay duda que para los ca­
de seguridad hasta unos cien me- sos que ~eneralmente se presen­
tros de la orilla constantemente tan en dichos clubs y asociacio­
vigilad.a por embarcaciones y ma- nes esos botiquines primarios son 
r ineros en lo alto del puente cui- suficientes. Pero en las playas 
dando en evitación de cualquier públicas y privadas de la Repú­
accidente que pudiera ocurrir a blica donde acudan numerosos 
los bañistas, además nuestro bo- bañistas debe haber un servicio 
tiquín está equipad,() con toda cla- permanente de botiquín de emer­
se de materiales de curaciones el gencia, dentro de las horas del 
cu.al es atendido por un " team" baño, a más de los imprescindi­
de empleados de la Cruz Roja Na- bles salvavidas. La Cruz Roja. 
cional, a los que estamos verda- es la llamada a controlar ese ser­
deramente agrade::idos por los vicio, ofreciéndolo de su peculio 
valiosos servicios que nos prestan. en las playas públicas, pero co-

Espero que las presentes líneas , brándoselo a los propietarios en 
las que le agradeceré se sirva or-:- las particulares. 
denar sean publicad.as, podrán En "La Concha", la compañía 
de5Virtu.ar la inexactitud del a r - propietaria es la que paga no só­
tículo a que me he referido e in- lo a los salvavidas que constante­
vito a usted se sirva comprobar mente se turnan en la vigilancia, 
lo anteri ormente expuesto para sino también a los médicos, los 
lo que estamos siempre a su dis- doctores Anglais y Calves, que cu­
posición . bren los dos turnos diarios de la 

Sin más por el momento que- sala de emergencia, desde que se 
damos a sus órdenes atentamente, abre el balneario hasta que se 
CLUB NAUTICO DE MARIANAO cierra. 

ELISEO GONZALEZ, 
Administrador. 

COMENTARIO.-No vemos más 
inexactitud en el asunto que la 
inexactitud en que incurre nues­
tro estimado comunicante al ha­
cernos decir una cosa que no he­
mos dicho. 

Porque eso de que en nuestro 
artículo de "Comentando la Aé­
tualldad" extendiésemos a las so­
ciedades dedicadas a los deportes 
náuticos lo que se refería especí­
ficamente a "las playas públicas 
y a los balnearios y playas par­
ticulares" es sólo un patinazo ima­
ginativo del muy Celoso y compe­
tente administrador del Náutico. 

De sobra sabemos que el Club 
Náutico, como el decano Yacht 
Club, el Círculo Militar y Naval 
el Miramar Yacht Club, el Bilt~ 
more Yacht Club, el Casino Es­
pañol, el Club Deportivo y otros 
de igual índole, se preocupan de 

Lo que sí es de todo punto 
exacto es que el Club Náutico de 
Marianao pone, como dice el se­
ñor González, especial empeño en 
la atención de los bañistas en to­
dos los aspectos. Y de nuestra co­
secha podemos añadir-invadien­
do las funciones del compañero 
Jess Losada-que no es sólo en 
la atención que el Club presta ,a 
sus bañistas donde radica el me­
rito de esa sociedad, sino en la 
obra toda de organización y cons­
trucción que ha realizado en el 
corto período de dos años. 

Nada se ha hecho en Cuba, de 1 
que tengamos noticias, gue pue­
da aproximarse siquiera a lo que 
un pequeño grupo de entusiastas 
ha logrado hacer sobre un peda­
zo de arrecife . La casa club, la 
playa, la abundancia de asocia­
dos, son los resultados directos, 
de un excepcional espíritu de or­
ganización y de empresa que, des-

Marta Andrews 
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graciadamente, no abunda en 
nuestra tierra. Y no hay concu­
rrente a la Playa de Marianao 
que hay~ visto el desarrollo ala­
dinesco del Náutico, que al pasar 
por frente a sus muelles no haga 
un saludo de buena voluntad a su 
bandera. 

* 
COMITE CENTRAL PRO REVALORIZA­

CION DE TERRENOS COMPRADOS 
A PLAZOS 

REPARTO BATISTA 

Señor Director de CARTELES : 
Le saludo con aprecio sentido 

al mis11W tiempo que molesto su 
atención para rogarle dé publici-

, dad al trabajito que le adjunto, 
pues jamás CARTELES negó hos­
pitalidad a nuestra causa, ni pu­
··so precio a su trabajo. 

¿Poderrws los compradores de 
solares agradecer mucho a CAR­
TELES? Sí; lo que n-0 podremos 
pagar jamás. CARTELES ha sido 
la única publi:::ación periodística 
de envergadura, con excepción del 
desaparecido diario "Ahora", que 
:nunca ha cotizad.o la defensa que 
ha hecho en bien de los "peque­
ños propietarios". Quiera la suer­
te que nada entibie el aprecio que 
se nos tiene en esa casa. Y que 
pal.amos reconocer que el cuerpo 

t~:fa~;or;ir depe~:-0!1:isELf ;ni:~~ 
bles. 

Gracias anticipadas, apreciado 
señor Quílez, por el nuevo favor 

Z,~;~ ~~;t~r:C:u~~~~li~~~ 
, cer uso ilimitado de esta carta 

mande en cuanto guste a quien 
le admira de verdad y es s. s. y 
amigo, 

JUAN H . ARMENTEROS. 
Presidente Comité Central. 

LOS SOLARES VENDIDOS A 
PLAZOS Y LOS CONTRATOS 

CARTELES-, siempre consecuen-
te con ~ causas justas, dedica 
un espacio para dar entrada a 
aquellos trabajos cuya confección 
e7J-trañe_ la verdad, cuyo texto, no 
solo . d€Je _bien parado a quien lo 
escriba, szno a la propia revista, 
cuya historia está exenta de nu­
barrones. Por lo que teniendo en g= ~ 'cf;J:Ht~lictg~n?/La1 'JJ:~ 
Revalorización de terrenos com­
prados a plazos, hospitalidad ya 
probada, va11Ws a insistir otra 
vez en que los señores vendedo­
res de solares están haciendo el 
ridícula-que tan sólo por respeto 

• a sus personas no debieran co-

~~:~U:on~~d~lfsf ::i~lo¿ug::;::toq~: 
ha hecho por los vendedores de 
solares y por nosotros, los com­
pr(!dores de solares. Ellos, ven­
dfen~los a ¡;recios fabulosos , con 
creczdf>s intereses, adjudicación 
indebida de lo fabricado por el 
comprador; y los deudores, lu-

. chando desde el a1ío 1933, por que 
se haga un estudio rfZzonado de 
los contratos que, como instru­
mentos jurídicos, son la médula 
espinal de todo ese cuerpo inte­
grado por a?71.bas partes, pero 
cuerpo tan solo depauperado en 
lo que concierne a los que com­
praron solares cuando el dinero 
valía mucho menos, y viviendo 
bajo los contratos desde la rea­
lización de la iniciación de la 

~: ~:;ibw~esreos ei~it!~ 
perpetua. y de humillación inter­
minable. 

Los señores acreedores ( como 
así pomposamente se denominan 
en el caso de los solares a pla­
zos) sostienen q~ el Gobierno no 
puede ni debe intervenir en la 
contratación priooda. 

Dicen que entre ambas partes 
(vendedor y comprador) debe 
arreglarse este problema. Pero, ¿y 
dónde está el buen juicin que guíe 
a los remisos; a los que sólo ven 
como tabla de salvación para sus. 
intere.ses la "ley del encaje"? 

Si en verdad pudiéramos pre­
sentarnos los un-0s para con ws. 
otros, consecuentes y respetuosos 
de n-0sotros mismos, respetando 
al mismo tiempo la verdad de 
los hechos, ¿n-0 lograríamos evi­
tarle al Gobierno una tarea que 
aquí mismo en el campo reva­
lorizad.or debiera rematarse, co-
11W rematadas ham sido algunas 
de sus partes en las revaloriza­
ciones ya efectuadas en diferen­
tes repartos? 

Ojalá que CARTELES pudiese 
contar con un espacio donde pu­
diéramos exponer toda la verdad, 
sin estridencias, sin falsedad, sin 
ridículos. Así ( aunque en materia 
de solares a plazos ya todo se ha 
dicho) llegaríamos · a dejar sen­
tada la conveniencia social, que 
no precisa otro recurso de nin­
guna especie, ya que ella ha que­
dado ooncwnada por la opinión 
pública. 

Mientras, un pequeño reto a los 
señores repartistas: ¿pueden uste­
d.es probar que el comprador de 
solar e.s comprador de mala fe? 
Perdone, revista CARTELES , el 
abuso que cometemos de alargar 
demasiado este trabajo. Y en es­
pera de la contesta continuamos 
defendiendo nuestra justa causa. 

JUAN H. ARMENTEROS. 
Presidente del Comité Cen.­
tral Pro Revalorización de 

Terrenos a Plazos. 

COMENTARIO:-CARTELES tie­
ne siempre espacio donde puedan 
ventilarse los problemas de inte­
rés nacional, como este de la re­
valorización de los solares a pla­
zos. Puede el señor Armenteros 
enviarnos los datos que él estime 
de interés general. Nosotros, que 
en repetidas ocasiones nos hemos 
ocupado del problema que tanto 
afecta a la asociación que él pre-
~gbhci~r !~emos sumo _gusto en 

AL TORO TOME VD SUS FUERZAS 

Los Labomtorlos Forsex, especlallzados en Franela pa­
ra la ,tabrlcaclón de los productos opoteriplcos, han W 
Los productos opoterá;;;o:-;-base de extractos de 
glándulas de animales Jóvenes, fuertes y sanos, son 
los más activos para regenerar rápidamente el orga­
nismo y devolver a los hombres agotados todo su vigor. 

- conseguido elaborar un producto perfecto que reju­
venece el hombre y le devuelve su Juventud. » FORSEX, producto serio, se vende $2 la cajtta de 40 
grageas en todas las /armacúu . Ptda Ud . el folleto 
FORSEX á su dutributdor en Cuba: Le BIENVENU, 
Virtudes, -11, Habana. 
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EICompuestoTunison, preparado a base 
de hígados de ternera frescos y azufre, 

según la fórmula científica No. 678 del 
Dr. Tunison, ha demostrado sus notables 

propiedades reconstituyentes en casos 
de convalecencia y debilidad general. En 

poco tiempo, estimula el apetito, purifica 
y enriquece la sangre, robustece, vigoriza, 

y mejora el semblante al dar sangre 
roja en abundancia. 

·1¡¡¡_ , Un producto de calidad-los médicos 
, l reconocen el mérito de este compuesto 

reconstituyente, y lo recomiendan en 
casos de convalecencia y debilidad 

general, falta de apetito, y de anemia. 
Empiece usted a tomar el Compuesto 

Tunison si desea fortalecerse y disfrutar 
de buena salud y bienestar general.Puede 
obtenerlo en todas las buenas farmacias 

de su localidad. Líquido o en cápsulas. 

i ASÍ NO., PEPE ... 
.. SUAVECITO! 

Compre VANiDADES, la mejor revista 
para la mujer. Impresa a todo e.olor. 

Sale todos los meses y s~ costo es de 10 ceritavos 

CARTELES 



El gra-n citrector húngaro Alcxan­
der KORDA , entrevistado por 
nue.,tra compañera Mar¡¡ M . 
SPAULDIN.G antes de la exhibi ­
ción privada de ~u obra maestra 

" Motín e-n la montaña" · 
( Foto United Artis~J . · 

La adorable actriz británica Vale­
rie HOB SON ¡¡ SA B U , en una es­
cena del gran film de Korda " Mo-

tin e-n la montaña". 
( Dútribuido por United Artists). 

Una . interesante · escena del f ilm 
e-n tec-nicolor de Alexander Kor­
da " Motín e-n la montaña", cu¡¡a 
admirable técnica rivali::a con lo 
me;or producido en Hollywood 

hasta la fecha . 
(Foto United Artis~). 
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S
UBE y sube el elevador. 
Uno ..... _. dos . .. tres ... 
treinta pisos y nos en con -
tramos en la torre del 
majestuoso Waldorf v en 

el departamento de Alexander 
Korda. 
· Muchas veces--tantas que ya no 
recordamos el número--nos he­
mos 4 referido a Alexander Korda 
como productor británico. Recien­
temente comentamos .sus sin pre­
cedentes victorias en B~oadway, 
donde varias de sus pehculas se 
han exhibido simultáneamente en 
los mejores coliseos de la deslum­
brante Vía Blanca. Y anunciamos 
también la crónica de hoy ... 

En la actualidad, Alexander 
~orda es, sin duda alguna, el más 

-famoso productor británico. Fer;:, 

i
el g~an productor y director no es 
z:igles. Korda es húngaro. Des­

.cien.de directamente de los ma­
giares. Corre por sus venas la ar­
dient~ y tumultuosa saQgre de 
los zmgaros, esos artistas deam­
bulantes que han llevado las que­
Jas dulces o doloridas de sus vio-

lines por todo el mundo . .. Músi­
ca, arte en todas sus más bellas 
manifestaciones son los atributos 
principales de esa raza de la Eu­
ropa Central. Y parece que todo 
el instinto artístico de los magia­
res ardiera como una lámpara vo­
ti va e inextinguible en el alma 
de Alexander Korda .. . 

Exquisita sensibilidad . . . Ar­
diente y nervioso. Seis pies de es­
tatura, cabellos castaños e hirsu­
tos . . . ojos azules, soñadores .. . 
Mentón · amplio, detrás del cual 
vibra con intensidad la facultad 
inagotable de producir y crear . .. 
Ese es el hombre a quien hemos 
entrevistado en la torre del Wal-

do[t1 ·historia? Su historia pue-

(,,,,/ ' 

de haber tenido principios obs­
curos, luchas sórdidas, anhelos 
insatisfechos. Pero para nosotros 
y para el mundo que ha de juz­
garlo en la posteridad. la historia 
de AJexander Korda comienza con 
su irrupción en el arte séptimo. 

Antes de penetrar en el templo 
del arte fué periodista, pero en el 
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Raymond MA:.SEY en una de las me­
jo~es .interpretaciones d e su carrera, como 
prrnc1pe Ghul. en 'º Motln en la mon-

taña". 
/ Fo to United Arttsts¡ 

SABU . el nino actor , y D esmond TESTER. 
esplt!nd1do " team ··. gue rivalH a . en el 
h ermoso drama "Mottn en la montaña". 

/Foto Unit ed ArttstsJ . · 

año 1915 encérro sus últimas cuar­
tillas en un cajón de cualquier 
escritorio para crear más gráfi­
camente que con la pluma los 
maravillosos sueños de su fanta­
sía ... 

Y cuentan los biógrafos que se 
han ocupado de este hombre que 
apenas frisa _ en los cuarenta, que 

Valerie HOBSON y Roger LIVESEY. in­
tenis rc.mcintico de Motín en la monta­
na". la obra maestra d el genial Alexan-

d er Korda . 
I Foto Unit ed. Artist s ¡ . 

filmó su primera película en un 
viejo y destartalado establo de 
Budapest .. . 

Años más tarde, Roma, Berlín, 
Vlena reclamaron sus servicios 
Y el h'\"mgaro trashumante hizo 
sus bártulos y comenzó a recorrer 
los caminos que conducen a la 
gloria. 

CARTELES 



LUI[A BELLEZA más RADIAnTE 

ti!~ 
·<!j·i~:-J, 

¡Aún En UERAnOI 
Cuando todas temen por su cutis -
porque el sol y el aire cálido lo rese­
can y obscurecen, usted puede ganar 
más hermosura - y conservarla . . 

' .. .. \ti 
. -

Es verdad. Ese cutis tersísimo, 
inmaculado y fresco, que atrae 

con delicado y suave encanto, se debe 1-

a un cuidado muy sencillo : simple­
mente al uso - después de lavarse, an­
tes de salir, empolvarse - y al acos­
tarse - de la Crema Hinds. Mientras 
usted duerme, suaviza y mejora el 
cutis. Durante el día, mientras usted 
se expone al sol, viento y polvo, las 
propiedades protectoras de Hinds se 
oponen a toda acción que pueda da- ' 
ñar el cutis - y así . .. i usted siempre 
luce encantadora ! 

Para la cara, 
a1tllo, &ott, 

manos y brazos 

Hinda es una crema superior porque 

-protege a la vez que embellece. 

DE MIEL Y ALMENDRAS 

~ 
Es líquida . . . i Penetra mejor! 

• No acepte imjtaciones o sustitutos. 

• Exija siempre Hiods. 

En 1926 Alexander Kórda uego 
a Hollywood y se alistó bajo el 
pabellón de la First National .. . 

' Pero entonces no pudo crear. Tu­
vo que contentarse co~ _seguir las 
instrucciones que rec1b1a de- sus 

~Ng~~~~efco~aªY1~v~ªJº1ae~:nf~ü; 
una obra que fué favora~leme.~te 
comentada en aquellos d1as: L,~ 
Vida Privada de Elena de Troya . 
Al regresar a Europa llevaba c~n 
él un buen récord de su estai:icia 
en Hollywood, o sean dete pehcu-

1ª}J~óto;~\arís y de la Cludad 
Luz pasó a Londres bajo co~tra­
to con la Paramount para filmar 
"Reserved for Ladies", en cuya 
cinta se manifestó ya ~on los ras­
gos del genio que hab1an de ha­
cerlo famoso más tarde . . . 

En 1932 Alexander Korda , con-

~~?tt::i°~n~in~i~t, ~~s dr~~~~~~~ 
Lajos Biro y Stephen Pa_llos, se 
reunieron en solemne sesion para 
discutir la posibilidad de compe­
tir con Hollywood, formando su 

r:~~~ ~~~p~z~~cf 1t~~~~rac~~?~i 
y sin la seguridad de un triunfo 
financiero, la nueva empresa pu­
so manos a la obra, y de aquella 
atrevida iniciación surgieron tres 
películas ; pero fué sólo al año S!-
~~Ji~rtehó~~~~i ;~nó

0
~b~1 ~~1:1d~9 

cinematográ fico. Korda adqu1no 
los servicios de Charles Laughton, 
figura hasta entonces co~ple~a­
mente desconocida en la Via Lac­
tea del cinema mundial. 

Las películas hist~ricas habían 
sido siempre el sueno de Kord!i.­
Y cuando de sus talleres surg10 
"La Vida de Enrique Octavo", la 
London Film Productions Ltd., 
Alexander K o r d a y Charles 
Laughton causaron ::ensación. Los 
estudios por probar que fuera de 
Hollywood podía hacerse un film 
artístico que compitiera triunfal­
mente con lo mejor producido 
hasta entonces por la capital del 
cinema. Korda, por su depurado 
gusto y la fidelidad absol~ta de 
sus detalles; por su maneJo for­
midable de las escenas en gran 
escala. Laughton, por su maravi­
llosa interpretación . 

Entonces el famoso director co­
menzó otra labor : la de hacer es­
trellas de personas desconocidas, 
dándoles una buena historia y el 
ambiente apropiado para sus res­
pectivos talentos. Así surgieron 
Merle Oberon, entidad anónima 
hasta que él la tocó con su ~ara 

~ácf!cfa'. n~~~~r~ Paº~;fl~g: !~1~·~i 
Conde de Montecristo", Binnie 
Barnes y otras .. . 

Pero Korda ha tenido el buen 
tino, el supremo instinto, de ha­
cer valer sus películas, no por la 
única y exclusiva causa del nom­
bre de una estrella, sino por el 
engranaje general en la dirección 
y cada uno de lo:; detalles nece­
sarios para producir una obra de 
arte . Sin restarles méritos •u. opor­
tunidades a los artistas que tra­
bajan para él, Korda se ha reser­
vado el privilegio de establecer lo 
que ~udiéramos llamar su marca 
de fabrica , o sea el talento propio 
como base primordial para el éxi­
to de un film . Cuando se dice. 
pues, que se exhibe una película de 
Alexander Korda, el público sabe 
que se trata de una buena película. 
Natur~lmente cada día, aunque el 
productor sea un mago, no se pue­
de hacer un'a obra maestra. Pro­
ducir suficientes películas para 
abastecer un enorme mercado que 
se ha extendido ya por todo el 
mundo es tarea difícil, y no se 

FUSCOS DE 3 TAMAÑ OS - ¡ ECO N O MIC E ! COMPRE LO S MAY ORES ~1~:~~e!s~~r~~pti~!d~ªf:-.. ~~:iq~: 

Octavo", o de "El Fantasma se 
Embarca", comedia deliciosa que 
produjo Korda y_ que dirigió para 
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lAS ENFERMEDADES 
O.E LA PIEL.-

Las persona,¡ que han l!stado· -su. 
friendo años enteros de afecciones irri­
tantes, molestas y obstinadas de la piel, 
consiguen alivio casi instantáneo con 
~] uso del Ungüento Cadum. Alivia el 
ardor~y la picazón y empieza a cica­
trizar la piel sensible, irritada o infla­
mada desde la primera aplicación. Du­
rante muchos años el Ungüento Ca­
dum ha probado ser de gran alivio pa­
ra millares de personas en casos de ec­
zema, acné {barros) , furúnculos, úlce­
ras, ronchas, almorranas, comezón, sar­
na, heridas, arañazos, cortaduras, as­
pereza de la piel , lastimaduras, poste­
millas, escaldaduras, salpullido, morde­
duras, costra, magulladuras, etc. Tenga 
mucho cuidado con las imitaciones. 

él otro genio de la cinematogra­
fía , el insuperable René Clair . . . 

o como la película "Catalina de 
Rusia", que ofreció a Elizabeth 
Bergner la mejor oportunidad de 
su carrera .. . 

El éxito de "Enrique Octavo" y 
"Catalina de Rusia"; inspiró a 
Korda la idea de fabricar en Lon­
dres los estudios Denham, que se 
levantan arrogantes en el conda­
do de B~ckinghamshire, uno de 
los rincones más pintorescos de •Ia 
nebulosa ciudad del Támesis . . , No 
sólo uno de los más grandes en 
el mundo sino . el más bien equipa­
do que existe, y para cuyos fines 
se han utilizado 140 acres de te­
rreno. 

. Dos días después de entrevistar 
a este hombre, que es uno de los 
genios más significativos en la in­
dustria cinematográfica, admira­
mos privadamente su última con­
tribución · al arte . 

Korda ha realizado lo que pu­
diéramos llamar su obra maestra. 
Si después de dar al mundo "Mo­
tín en la Montaña", el director 
húngaro se retirara de la pales­
tra , podía hacerlo con la satis­
facción de haber logrado plena­
mente su cometido. Pero Korda no 
se retirará en muchos años. Su 
carrera puede decirse que comien­
za ahora al establecerse deflniti­
vamen te 'como el más formidable 
competidor de Hollywood. 

"Motín en la Montaña" es el 
supremo triunfo del color en la 
cinematografía . Un episodio his­
tórico que gira alrededor de los 
problemas que ha tenido que ven­
cer la Gran Bretaña en sus pose­
siones de la India ; pero romant!­
zado, hecho hermoso por la sabi­
duría de este hombre que se rubo­
riza como un niño, cuando escu­
cha las frases de entusiasmo que 
nos arranca su obra maestra . • • 
Para filmar esa obra Korda tuvo 
que domeñar muchos obstáculos. 
Uno de ellos el de la muchedum­
bre. Otro el del clima. Tres mil 
"extras" o partiquinos aparecen 
en "Motín en la Montaña". 

En Hollywood existen -ejércitos 
de extras en trenados desde hace 

LA EPILEPSIA 
Y SU CAUSA 

Nueva York . Ha despertado gra_n 

~}~~r:ss te pl~~li~i;ónre~~~ª~ris~; 
especialistas sobre "La Causa . de la 

~~;~f;s/:Jo~ºJe1s~~c~~~s~:n~~~ {r~: 
buido con valiosas opiniones_, con­

_.,ej os e informes sobre el ~a~t!cula~ 
Cualquier interesado rec1b1ra gri 
tuitamente un ejemplar de. es ~ 
folleto si se dirige a Educat1opa 
División 551 Fifth Avenue, New 
York, N.' Y., E.U.A. Despacho ·u -56. 



darleB atmósfera -a las 
. Cualquiera . que sea la 

ria que se desenvuelva fren­
te al lente, basta una indicación 
del director para que la masa de 
partiquinos se compenetre con la 
idea,--desempeñandoi ~us re~pec.ti­
vos papeles, ya sean estos o.e s¡g-· 
riiflcación o de mera. apariencia, 
·con disciplina y exactitud. De otro 
modo al terminarse una ?e esas 
escenas de batalla,~ o desordenes, 
muchos de ellos irian a parar al 
hospital víctimas de accidentes -
inevitables. Pero en Inglaterra 
aun no han podido educar y dis­
ciplinar a la muchedumbre de 
extras que, en casos como la pe­
lícula de Korda, se enlista a úl­
tima hora, tomándolos de cual­
quier parte y sin previa prepara­
ción. En otras palabras, en In-. ~:t:t:~e 1

~úigd.~;;~~sf~~!i_ · c~~fe~ 
sional". . 

La labor, pues, de controlar a 
tres mil individuos en escenas pe­
ligrosas como las que · aparecen en 
esa formidable obra de Korda, es 
tarea gigantesca por sí. Y el pre­
claro director obtiene un triunfo 

' completo en la excelente coordh 
nactóri que se nota en los más in­
significantes detalles del film. Una 
buena parte de "Motín en la Mon­
taña" tuvo que ser filmada en te-

~~~ii~it~~d~nj:~:~:r~bí~ile~!: 
lográfica. En una región donde a 
los mismos oficiales del ejército 
británico se les prohibía penetrar, 
excepto cuando los deberes del re­
gimiento lo exigían inevitable­
mente. Una vez en India la com­
pañía estableció su cuartel gene­
ral en el valle de Chitral, doml­
nado _por la tercera montaña del 
mundo en altura, llamada Tiri-• 
dimar y cuya cima jamás ha sido 
escalada por el hombre. A una 
temperatura de 130 grados el 

-. ejército de hombres y bestias tu­
vo que penetrar, con su equipo 
de cámaras y micrófonos, hasta 
el corazón mismo de una reglón 
abrasada por el .sol -y rodeada por 
picachos de 20 mil pies de altura. 
Para evitar que el delicado film 
sufriera los estragos de semejan­
te calor fué preciso cubrir cada 
carrete o rollo con paños moja­
dos. Y gracias a la cooperación 
del maharajá de Chitral, • Kordá 
pu.do utilizar los servicios de tribus 
que jamás habían visto . una cá­
mara cinematográfica en su vida. 

Mientras la historia misma do­
mina el interés del espectador, ha 
sido la labor de Sabú, el hermoso 
niño indio que tan · formidable 
triunfo obtuviera en la película 
de Korda "Tamal el de los Elefan­
tes", lo que deja huellas imborra..­
bles en el espíritu. Después de un 
año de vivir en la civilización, Sa­
bú ha lograáo captar de manera. 
indescriptible la técnica dél arte 

En un solo día, una radiante belleza! 
Dicen que las pruebas son las que 
convencen y así se han convencido 
todas las damas que han probado 
el sorprendente shampoo reciente­
mente puesto a la venta en los Es­
tados Unidos y Europa. Una simple 
aplicación permite obtener no sólo 
una nueva sensación de pulcra lim­
pieza, sino que hace desaparecer el 
viso mate que usted tiene en su pe­
lo. Se lava la cabeza· con este mo­
derno shampoo e inmediatamente el 
cabello recobra su belleza natural 
y adquiere una esplendorosa apa-
riencia. 

Observe el pelo de esta joven. Fí­
jese en la diferencia que se provoca 
cuando se usa este revolucionario 
shampoo; por eso todas las damas 
se deciden a probarlo inmediatamen­
te. Es lógico : usted también deseará 
darle a su pelo la belleza que real­
mente puede tener. 

Los · motivos que originan este 
milagroso efecto están reservados 
por un secreto científico. No se tra­
ta de una sustancia jabonosa ni que 
contenga grasa. No es ni aceite ni 
jabón. Es un sencillo shampoo lí­
quido, pero es algo que usted no ha 
podido conseguir hasta ahora. La 
-ciencia nos ha proporcionado · algo 
rí_gurosamente nuevo; tan nuevo y 

original que su proceso de elabora­
ción ha sido patentado. 

Sólo se necesita humedecer el 
pelo; rociarlo con una pequeña can­
tidad del shampoo y , con una breve 
frotación, se obtiene tan preciosa y 
deslumbrante espuma como no pue­
de -darla ningún jabón. Esta espuma 
no tiene ninguna sustancia ácida o 
alcalina ; por el contrario; es tan 
neutral que )o mismo puede apli­
carse al pelo reseco que al grasien­
to. Sencillamente, usted se limita a 
frotar bien su pelo y a enjuagarlo 
con agua clara. Con eso basta. 

"¿Cómo?--dirá Ud.- ¿no se nece­
sita vinagre o limón o cualquier 
otro enjuague?-Y se le responde 
que "no".-No son necesarios ; só-­
lo se requiere , agua limpia. 

Esto es lo más sorprendente.­
Drene no deja ese viso mate en el 
pelo que opaca su brillo natural. 
como ocurre con los antiguos méto­
dos para lavarse la cabeza. Su ca­
bello quedará suave, radiante, se­
doso. al ser lavado con Drene. 

Drene no afecta ,ni al pelo desco­
lorido ni al teñido.' Y algo más; la 
caspa desaparece cop el uso de 
Drene porque este shampoo deja el 
cuero cabelludo escrupulosamente 
limpio. · 

Este producto ha sido probado y 

aprobado por el Good Housekeeping 
lnstitute, en los Estados Unidos. 

Las damas que lo han usado con­
tinuamente se muestran orgullosas 
del estado saludable e higiénico de 
su cabeza y del vigor y la belleza 
que el pelo ha adquirido. Los mé­
dicos lo recomiendan porque elimina 
las enfermedades del cabello y lo 
mantiene sano y limpio. La propia 
limpieza del cuero cabelludo, con 
este nuevo método Drene, vigoriza 
el pelo. Y hasta la extrema seque­
dad del pelo y de la cabeza respon­
de a la acción vivificante del mé­
todo Drene, · para lo cual sólo se 
requiere uno o dos shampoas a la 
semana, y unos pocos minutos -de 
activo masaje. 

Drene es elaborado por Procter 
and Gamble, en los Estados Unidos, 
y distribuido en Cuba por Saba ­
tés, S. A. 

Usted puede comprar Drene en 
frascos de dos tamaños. Se halla a 
la venta en farmacias , perfumerías 
y tiendas de "Ten cent". En la 
mayor parte de los casos sólo se 
necesita la cantidad que cabe er, 
una cuchara para conseguir un per­
fecto· shampoo.-Y tenga la segu­
ridad de que Drene es el más 
económico y embellecedor shampoo 
que usted haya usado. Pruébelo lo 
más pronto posible. Compre el ta­
maño grande. Así le saldrá mucho 
más' barato cada lavado de cabeza, 

"' séptimo. Su actuación es digna de 
un veterano. Y a pesar de lo irre­
prochable de su arte, hay tal fres".; 
cura juvenil, tal inocencia y fal­
ta de pose en su acción, que el 
drama toma · ante nuestros ojos 
proporciones de cosa vivida y hu­
mana, como si todo cuanto suce-
de en la pantalla fuera un capí- ----------------------------------------• • tulo de la vida real, más que la 
concepción maravillosa de un dra­
maturgo y los trucos de la farsa . 
La carrera de Sabú es una de las 
más románticas en la industria 
del cinema. Hace dos años el her­
moso indio era sólo uno de los pe~ 

~~e~~!;r~~l~~~~1~J¿c~/I!h:~:J! 
tarea de limpiar los establos de 
elefantes de aquél. En la actua­
lidad Sabú es una de las prome­
sas del arte cinematográfico. Su 
encarnación ·del joven príncipe 
Azim es suficiente para consagrar­
~g~~:~ u~ actor de primera ca-

Pero si fuésemos a describir la 

actuación individual de los artis­
tas que toman parte en ese es­
pléndido drama de Korda, ten­
dríamos que convenir en que po­
cos repartos han . sido mas feli­
ces que el de "Motín en la Mon -
taña". . . 

Raymond Massey, en su papel 
de príncipe Ghul, es sencillamen­
te admirable. Hemos criticado su 
labor en muchos films de manu­
factura aimericana o inglesa ;-Mas­
sey se supera ahora como jamás 
lo , había hecha hasta la fecha. 
.Desmond Tester, otro chiquillo 
que tiene ante s1 una larga vida 
de triunfos cinematográficos, ca-. 

si pone en peligro la suprema­
cía de Sabú, gracias a la pericia 
con que maneja su papel de tam­
bor mayor del ejército británico. 
Roger Livesey_ y Val~rie Hobson, 
como la pareJa romantica, tam­
bién están a la altura de los otros, 
haciendo ·honor al sabio sentido 
de elección de Alexander Korda. 

La brillan tez extraordinaria de 
este film nos autoriza para ase­
gurar que Inglaterra, gracias al 
genio de Alexander Korda ha 
logrado rivalizar con lo más' me­
morable que ha producido Holly­
woo<;I hast_a la fecha. Sin exage­
raclon, opmamos que su técn~cn 

es aun mejor que la de "Lance­
ros Bengaleses" y en cuanto al 
color, repetimos una vez más que 
Korda ha logrado la perfección 
en este género de cinematografia. 

El estreno de esta película en 
Londres ha causado uno de los 
más extraordinarios entusiasmos 
y actualmente los ingleses pro~ 
claman que su industria cinesca 
h_a alcanzado la completa maya­
ria de edad. 

Sin embargo, - semejante triun­
fo no se debe a un productor in­
glés. La gloria es exclusivamente 
de Korda, y ante su genia alza­
mos coh entusiasmo nuestra copa. 
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C NOCIMOS físicamente a 
la señora de Varela-née 
Hortensia Rodríguez Acos­
ta-por primera vez, a 
través de un precioso di­

bujo trazado por Maribona y que 
exornó en un número de CARTE­
LES la página de aquel cuento su­
yo intitulado '" Irredento". Cabeza 
de mujer en ext remo sugest iva. 
Cabellos vaporosos festoneando, 
en espléndidas ondas, una frente 
apacible y serena. . Ojos enormes, 
luminosos, cargados de ensueñ0s 
ignotos. y boca gra ve que pugna 
por sonreír . 

Hija de un magi~rado de la 
Audiencia de La Habana, casada 
con un n otable arquitecto , y her­
mana, de Ofelia, h onra y prez del 
alto mundo de las letras, su exis­
tencia transcurre en un ambiente 
francamente intelectual. Tres hi­
jitos varones colman sus días de 
bienandanzas. Aparecieron jmlto 
a la ilustre t ia en un retrato ::le 
"BohEmlia" ; y han desempeñado 
con frecuencia roles en las narra­
ciones maternas. 

Ambas hermanas ofrecen un 
contrast e marcado, singularisimo. 
Son temperamentos disimiles. Po­
los diamet ralmente opuestos. Cla­
ro~curo y luminosidad. Peñasco 
v riachuelo. Víctor Hugo y Lamar­
.tine . Todo Jo que crea densidad 
en una, ·crea fl uidez en la otra. 
Pero se llega a ambas por idén­
t icas rut as: por la esca la reful­
gente de la a::::ensión espiritual. 

El sentimiento es la cualidad 
predominante en la obra literaria 
de Hortensia de Varela. Inunda 
sus penetrantes observaciones de 
una ternura inefable. Los seres 
ávidos de luz o hastiados de la 
ruindad terrena pueden calmar 
su sed en ella como en las linfas 
cristalinas de un remanso. Su 
espírit u delicado, exquisito , hilva­
na páginas sutiles de una intensa 
concepción estét ica . Desde este 
rincón de provincia nos ha he­
cho soñar con los fulgores má­
gicos de sus evocaciones. 

Su li bro "Cuentos" Je valió cá­
lidos elogios de la crítica de al­
tura. Recopiló en este volumen 
cuentos ineditos o publicados en 
periódicos y revistas de la capi­
tal . Mariblanca · Sabas Aloma, Jo­
sé Ramón Villaverde y Jorge 
Mañach, ases del periodismo, se 
ocuparon del tomo en sendas y 
severas críticas. Uno de los cuen­
tos, '·La Mulatica", Je ocasionó 
una polémica con Vasconcelos que 
interpretó erróneamente el relato. 
Haz de narraciones patéticas, 
emocionan tes, impregnadas de un 
idealismo dulce , atrayente . Son 
a.saz interesan tes y conocidas: "El 
gua jiro Genaro"- publicada en 
"La Semana", de Carbó---es una 
página de vivido y humano sabor 
criollo. "Rebeldia"-primer cuen · 
to escrito por la autora aunque 
no el _primero en orden de pu­
blicacion- , t riste episodio de la vi­
da de un Cuasimodo, en quien 
la percepción de la belleza mo­
tiva un t rágico final . "Vidas Sen­
cillas", primer cuento publicado 
de la escritora, aceptado en la 
revista CARTELES bajo pseudóni­
mo, exclusivamente por su mérito 
literario. Y así otros cuentos ve­
lados por gris melancolía: "Ley de 
herencia", "El bien es sacrificio", 
"El dolor del idiota", etc. 

En "La casona del pueblo"­
encla vada en la tierra colorada 
de nuestra provincia occidental, 
sirviéndole de palio el cielo azul 
cobalto de las An tillas-hila la 
voz del recuerdo. Son bosquejos 
saudosos, intercalados en las pen­
últimas hojas de "Cuentos", y un­
gidos de suave nostalgia criolla . 
Recuerdan las páginas deliciosas 
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de Teresa de La Parra, la inol­
vidable autora de "Ifigenia" y 
"Memorias de Mamá Blanca", cu­
ya desaparición motivó un bellí­
simo articulo de H . de V. Unáni­
memente críticos y aficionados 
proclamaron los esbozos en cues­
tión como Jo mejor de "Cuentos". 

Ahora acaba de publicar "Hue­
llas de San Miguel", sugestivo 
folleto que descubre las bellezas 
de este Jugar de Cuba, olvidado 
de propios e ignorado de extra­
ños . San Miguel de los Baños, 
con sus paisajes eglógicos, brinda 
una cantera inagotable al talento 
literario de Hortensia de Varela. 
Pasa temporadas allí con frecuen­
cia. Se extasia ante su valle cir­
cuido de lomas verdegueantes, 
lanza exclamaciones admirativas 
ante su "Cueva del Negro", su 
"Abra de la Panchita", y su "Sal­
to del Hatillo", y llora de emo­
ción ante el Cristo del "Jacán". 
Capta las impresiones que le su­
giere la Naturaleza, y después de 
purificadas en la autoclave de su 
fantasía, las devuelve en hondas 
sensaciones plásticas. Panteísmo 
genuino volcado en un preciosis­
mo de frases . "Huellas de San 
Miguel " contiene vistas del balnea­
rio y Jo ilustra un dibujo de la 
escritora--0bra del dibujante Bar­
só, recién fallecido en Barcelo­
na-y el autógrafo de la misma 
con su bella letra rasgada: pri­
mer premio de caligrafía en sus 
tiempos de colegio, allá en el "Ex­
ternado". Con motivo de la apa­
rición de su opúsculo, recibió 
mensajes elogiosos y alentadores, 
publicados oportunamente en el 
"Diario de la Marina", de perso­
nalidades artísticas y literarias 
nacionales y extranjeras. Tales: 
entre otras, Conangla Fontanilles, 
Piedad Maza, Uldarica Mañas, 
Maria Muñoz de Quevedo, don 
Gonzalo Aróstegui , profesor Ga­
briel de la Torre, doctor Serafín 
E.spinosa, Antonio L. Valverde, 
Concha Espina , Juana de Ibarbou­
rou , Rosa Arciniega. También ella 
ha alentado y aplaudido siempre 
los talentos ajenos, demostrados 
bajo cualquier manifestación, co-
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mo deber del artista consciente 
y honrado. Constan como ejem­
plos fidedignos sus loas a la Co­
ral de La Habana, a los Niños 
Cantores de Viena, al "Ballet" de 
Montecarlo, a la Orquesta Fi­
larmónica de La Habana. , al "Ba­
llet" de Dania . D'Esko, a las ar­
tistas contralto Maria Pissarevs­
kaya y pianista Josefina Hernán­
dez-Daniel; y otras instituciones 
y ncmbres que seria difícil enu­
merar . 

Donde se revelan mejor sus fa­
cultades intelectuales es en los 
artículos periodísticos. Amplio es­
cenario donde se extiende su cul­
tura vasta, su facilidad literaria 
y su espíritu comprensivo, enjo­
yados en el tesoro de su sereni­
dad. Surgió nuestra admiración 
entusiasta con la lectura de un 
poema transido de dolor infinito 
que Je inspiró el cadáver de una 
niña . En "Chocolate Literario", 
escrito en una convalecencia, se 
muestra llena de sprit opinando 
sobre escritores con temporáneos 
desde Anatole France hasta Paul 
Morand. Las fiestas pascuales en­
gendran sus "Estampas de Noche­
buena" y "la Verdad de la Le­
yenda Cristiana". Hace la critica 
de "Dolientes" y desmenuza la per­
sonalidad literaria de Rosa Arci­
niega, novelista peruana radicada 
en Madrid, estudiando sus obras 
"Engranajes", "Mosko-Strom" y 
"Vidas de Celuloide". 

Y más y más artículos : el sui­
cidio de Wifredo Fernández. "Las 
Madres Patriotas", Barberán y Co­
llar en "Cristos del Progreso". De­
plora los horrores del terremoto 
de Santiago de Cuba ; se compe-, 
netra con el dolor de Anna Morrow 
cuando el secuestro del baoy Lind­
bergh, con el de la madre de Ra­
fael Trejo en "Mater Dolorosa", y 
con el del hijito de la Rache!, la 
bella sacrificada de las pasiones 
humanas. Hurga en la vida sen­
timental , afectiva , de la Avella­
neda. Clama contra la guerra en 
su trabajo "El Volcán en erup­
ción". En "Nuestra tristeza cuba­
na" recoge el lamento de Cuba por 

los horrores del Machadato; y en 
"Síntesis" resume todos los acon- ¡ 
tecimientos de esta época luctuo­
sa hasta su terminación . Sus ar­
tículos sobre feminidad y mater­
nales la coloca~ · ~n plano eleva-

~~s ~i~f: ~~?n;tñge y K;J;ef ~~.' ) 
braciones en tono pedagógico 1 

ameno e instructivo. La historia 
de Isadora Duncan-la danzarina · 
fatídica cuyos pies de seda bai­
laron en noches de luna noctur­
nos de Chopin ante las . rumas 
del Partenón-le arranca la ex­
clamación : "¡Mujer! .. . " Vacía un 
caudal de emociones muy finas 
en los comentarios a su versión 
del testamento del músico genial 
Franz Liszt. Y en "Tragedias Hu­
manas" se incrusta dolorosamen­
te a los dramas que han conmo­
vido al mundo en el último lustro. 

También sus escritos reseñan 
hermosos pasajes de su vida in­
tima, hogareña, que ella realza 
con las galas más preciadas c!e 
su romanticismo. Lamenta no 
asistir a las vistas del "Caso Es­
pinosa" por tener que atender a 
un hijito enfermo. Un negrito ju­
gando con sus hijos le sugiere 
"Su amigo Esteban ", y un policía 
que les regala dulces "Historias 
de unos bombones". En el jardín 
de su casa desarrolla sus disqui­
siciones y teje las filigranas de 
sus imágenes literarias, escribien­
do "Mientras contemplo como mis 
hijos juegan .. . ", oyendo en su 
torno sus preguntas encantado­
ras : '·Mami ... ¿por qué se fueron 
los chivitos del placer . .. ?" 

Actualmente planea la publi­
cación de nuevas obras que serán 
valiosos aportes a nuestra cultu­
ra vernácula. "Compañeros", ple­
na de las sugerencias que brinda 
su título, es novela que levanta 
el ánimo caído o calma la in­
quietud vital a través de su cor­
dial filosofía . "Cuartillas", se­
lección de artículos periodísticos. 
"Maternal", recopilación y am­
pliación de sus trabaios sobre 
las madres, sobre los nin.os, sobre 
sus hijos. "Mi soledad", de ob­
servaciones personales sobre dis­
tintos aspectos de la vida. Y una 
traduccion del francés de la vi­
da del gran músico polonés Fe­
derico Chopin, por Guy de Por­
talés, titulada "Chopin o el poe­
ta", con w1 prólogo de la escri­
tora . 

Así es Hortensia de Varela, 
poetisa que escribe en prosa, a 
grandes rasgos. Sensibilidad a 
flor de piel, hiperestesiada. Su li­
teratura recrea e instruye como 
un viaje al extranjero. Vive apar­
tada de los cenáculos y tertulias 
literarias. Acude al cine en ca­
rácter de crítico escribiendo tra­
bajos sobre las luminarias del ci­
nema : como Mae West. Visita 
exposiciones de pintura. Trasmi­
te audiciones por radio , en que 
canta al árbol y Jo defiende de 
esa fobia destructora de nuestra 
falsa civilización . Lee en el Circu­
lo de Bellas Artes dos trabajos 
suyos premiados en la Feria In­
ternacional de la Mujer : "Un ex­
traño jardín ... " y "Cuartillas 
Inéditas"; este último inspirado 
en la obra gigante de Thomas 
Mann "La Montaña Mágica". Y 
colabora salteadamente en distin­
tos periódicos y revistas. 

Cuando tienda sus alas a lo 
trascendental, nos traerá preseas 
insólitas de su vuelo maravilloso. 
Sobre todas las cosas ansia via­
jar por el orbe. Le agradaría es­
cribir libros de viaje . ¿Logrará al- , 
gún día el anhelo de casi todo 
ser humano en la época actual? 
"Quizás sí, quizás no ... ", como 
diría Gabriel D'Annunzio. 
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t A ACTUAL congestión de 
estudiantes en nuestra 
Universidad ha llamado la 
atención al destacarse el 
hecho de la gran canti-

dad de aspirantes a profesiona­
les que se aprestan a obtene~ sus 
títulos. Sin embargo, el fenome­
no no es nuevo, pues a pesar del 
tiempo que estuvo clausurado 
nuestro máximo centro docente, 
el profesional abundaba sin en­
contrar aplicación como tal, te­
niendo que dedicarse a activida­
des ajenas en las nóminas del 
Estado o en empresas particula­
res. La política, que servia para 
que muchos profesionales sortea­
ran sus dificultades, en la pro­
longada crisis machadista les 
condicionó a igual desesperada si­
tuación que al resto de los ciu­
dadanos ; y roto el dique de la 
misma, nuevas oportunidades se 
abrieron para el profesionalisno 
en Cuba ; pero a poco se observó 
que seguía la congestión o ava­
lancha, dando la sensación de un 
gran cataclismo en un futuro bas­
tante inmediato el número con­
siderable de estudiantes que in­
vaden la Universidad, en todas 
sus facultades. ¿Qué harán con 
sus títulos? ¿Hay en Cuba opor­
tunidades para todos? 

Hace años, al abrirse un curso .. 
universitario, Mr. Taft, que se 
encontraba en Cuba represen­
tando al Gobierno interventor 
norteamericano, al dirigirse a los 
estudiantes les llamó la atención 
acerca del riesgo que corrían de­
dicando sus actividades a la ob­
tención de títulos de médicos, 
abogados, etc ., recomendándoles 
se orientasen hacia las activida­
des del trabajo, capacitándose pa­
ra las labores industriales, comer ­
ciales y agrícolas, como técnicos 
en las mismas. ¿Se oyeron y com­
p_rendieron aquellas recomenda­
C!ones? La respuesta la dió el 
~lempo con sus inquietudes, reba­
Jando el standard de vida del 
pueblo y haciendo descender al 
plano de la proletarización al ma­
yor número de los profesionales, 
que dejando el titulo a un lado, 
tl!vieron que aceptar las oportu­
nidades que se les presentaron , 
cuando no pasar el tiempo sin 
~ada en que emplearse. Aunque 
este no es un fenómeno económi­
co exclusivo de Cuba, pues se ob­
serva en todo el mundo desde 

~ ñace tiempo, sobre todo después 
de la guerra del año 1914, entre 
nosotros tiene fisonomía propia. 

Aquí se había conocido la rude­
za d~. la esclavitud y la difícil si­
tuac1on d·e1 que tenía que traba­
Jar, al que se sometía a las más 
dl!ra~ jornadas, siempre mal re~ 
tnbmdas, y como es natural, todo 
el que podía "huirle al trabajo" 
manual lo hacia, buscando la de­
fensa en las profesiones. Además, 
,muchos de los comerciantes e in­
dustriales que habían logrado ha-

h~¡~rtf te~~r elff;/11ia~
1 ~~IJ:~ 
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e abo~ados, que posteriormente 
es serv1an para la defensa de sus 

n_e~ocios. Y como nuestro comer-

._ f A~u~t~!tr:r:f ~cutfil~t;n la::~;s\~~ 
qued,aba otra salida que la d'e la 
Profesión y por lo tanto había 
que aceptar su fatalismo con to­
das · -sus consecuencias. ' 

Por A. PENICHET 

Luego vino la República y am­
plió el cuadro de las posibilida­
des del profesional, sobre todo en 
el sector político. Médicos y abo­
gados obtenían buenas facilida­
des para salir electos, por la re­
lación que establecían con los 
grandes núcleos de la población. 
En la esfer'1, educacional también 
se ampliaron los horizontes, con 
el impulso dado a la enseñanza, 
y en el periodismo, por su gran 
desarrollo, muchos profesionales 
también encontraron ocupación, 
hasta que llegaron las grandes 
catástrofes de la llamada época 
de las "vacas flacas", que envol­
vieron en una especie de torbe­
llino a toda la población, arras­
trándola en más de un 60 por 
ciento a la indigencia visible o 
disimulada. 

En el más próspero período re­
publicano que tuvimos, el llama­
do de las ··vacas gordas", descui­
damos nuestro futuro ecoyámi:.. 
co, viendo con indiferencia la 
caída del tabaco, cuyo mercado 
perdimos en cerca de un 80 %, 
vinculando nuestra vida al azú­
car, que al fin nos precipitó al 
abismo de la restricción, sinóni­
mo de grandes quiebras y de mi­
llares de hogares destruidos y de 
brazos inactivos en bú1:queda in­
fructuosa de tener en qué em­
plearse. Las palabras de Mr. Taft 
no se oyeron y ahora nos encon­
tramos con las congestiones de 
estudiantes, sin que por el mo­
mento se encuentre solución al 
problema, a no ser cometiendo in­
justicias con ellos. Y como no po­
demos hacer como el avestruz 
cuando ve un peligro, tenemos que 
mirar de frente el problema y así 
como es necesario crear un clima 
propio a la Asamblea Constitu­
yente, para poder llegar a ella con 
seriedad y garantía, también de­
bemos crear a su lado un clima 
económico que haga posible una 
estructuracion lógica o estratégi­
ca, para poder descongestionar la 
Universidad, encaminando a los 
estudiantes hacia las escuelas de 
artes y oficios, y técnicas indus­
triales, aumentando el número de 
ellas y situándolas en lugares de 

fácil acceso a las mismas, sobre 
todo para el elemento fafto de re­
cursos económicos. 

Cuba tiene el compromiso ine­
ludible de aumentar su población, 
como natural ·solución a su gran 
congestión de profesionalidad en 
perspectiva y además como ele­
mento necesario para la estruc­
turación económica de que ha­
blamos y que es indispensable a. 
$U subsistencia. Ya no podemos 
seguir con la teoría de que "somos 
un país eminentemente agrícola", 
descuidando las demás · fuentes de 
producción, que son auxiliares po­
derosos . y pueden convertirse en 
básicos sostenes de nuestro pue­
blo, sin la inquietante oscilación 

~!~f ;~~~t1~~::ú~~ · J;¿¡!~~~~~; 
nuestro medio, dando oportuni­
dad al técnico industrial , comer­
cial y agrícola. Para ello se ne­
cesita la creación de escuelas de 
artes y oficios y técnicas indus­
triales, así como las propias de 
la agricultura, bajo un plan de 
situación, construcción y dota­
ción de las mismas, bien estudia­
do y rápidamente llevado a . la 
práctica. 

Nuestro problema es de creci­
miento de la población, no de 
dimlinución ni estancamiento de 
la misma. Cuba no puede ser un 
tipo de país como Montecarlo, por 
ejemplo, en que su pequeña ex­
tensión basta para la finalidad a 
que se ha dedicado : el juego. Cu­
ba necesita ampliar su población, 
ya que su territorio es amplio y 
de fácil adaptación a toda clase 
de necesidades comerciales e in­
dustriales, por su condición de 
isla, colocada topográficamente 
en privilegiada condición, con to­
das las rutas del mundo "en sus 
manos", sobre todo después que 
se abrió el Canal de Panamá. 
Cuando se habla de nueva econo­
mía en Cuba, debemos referirnos 
a la necesidad de hacerla mixta; 
esto es, agricoia-industrial, diver­
sificando la agricultura y am­
pliando las actuales industrias y 
<landa oportunidad a la implan-· 
tación de otras. Cada día se nota 

LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONOMICO 

EL DERECHO A COBRAR 

El trabajador no tiene otro C(!-pitq.l que el producto de :;u 
traba¡o. Con lo que le da el traba¡o tiene que cubrir todas sus 
necesidades o compromisos. Cuando el trabajador cobra su jor­
nal, muy poco tiempo tiene el dinero en sus manos. Antes de 
lleg,ar a su_ hogar: ya tiene que ir dejándolo por el camino, pa­
gando aqut,,Y a~lz ... U7!a vez en el hogar, lo distribuye y por mu­
cho que lf? estire sze~pre !e resulta corto, quedándole algunos 
co~promz.sos por cubrir. ]_11tentr.as el obrero trabaja, no piensá 
mas que en sus compromisos . Sabe que cobrará tanto y pagará 
tan_to. Despué~, a trabajar de nuevo, y así siempre . Pero si des­
pues de trqba¡ar, no C?bra, cal_culad su tragedia moral y su dra­
ma mater_~f!-l . Hace dzas_ publzca7?2-os una nota denunciando el 
caso de Guznes, en que no se pago a gran número de trab2jado­
g-es emp!ead.o.s en_ La recoleccwn y envase del tomate . Y , a los 
pacos dias , reczbzmos una carta de Santa Clam diciéndonos · 
" Todos estos pueblos . desde Morón a Santa Clara y es1Jecia·1: 
;;iente el, de Chambas, han pasado por la misma situación . Los 
atracos' ha~ szdo tremendos, _pues aquí no han pagado ni al 

cosechero, nz .ª Lo~ obreros1 ni a los camiones, etc ., etc.". 
¿Par-a que estan los Tribunales de Urgencia? Si esto no es 

"ga.ngsterism.o" , que venga Al Capone y lo identifique .-A. P. · 
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el auge de las dedicadas a la fa-­
bricación de camisas y medias y 
hasta el hilo de coser muy pron­
to lo vamos a fabricar aquí. En 
Rusia comprendieron en su opor­
tunidad la necesidad de industria­
lizar el país, y lo consiguieron, 
dándose wia nueva economía. 
Por nuestro clima y nuestra situa-

bi~~ .~~fr~~~~fi~úc/:iiei1::ct~st1J~l: 
con lo cual el profesionalismo se 
diluiría en la mayor población y 
derivaría en gran número hacia 
las disciplinas técnicas, indispen -
sables en un país hábilmente 
industrializado. 

cuando se habla de industria, 
por derivación natural se habla 
de comercio. De ahí que entenda­
mos que nuestras perspectivas 
deban estudiarse con , el mismo 
apasionamiento que en lo políti­
co, en lo económico, para encon­
trarle la -racional salida. Desde 
que se fundó la República venimos 
sosteniendo una polémica políti­
ca que generalmente se acondi­
cionó a un cambio de personas 
en el Poder solamente, con su na­
tural período de desintegración, 
hasta llegar a la catástrofe·, pro­
ductora de convulsiones armadas. 
Hay que hacer ambiente a la ne­
cesidad económica, como se ha 
hecho ambiente a la necesidad 
política de la Asamblea Constitu­
yente. 

No debemos continuar viviendo 
con un reducido número de ha- ' 
bitantes, indolentronente ·entre­
gados al fatalismo de lo existen­
te. Todos los años se presentará 
el mismo problema de la conges­
tión de estudiantes en la Univer­
sidad, si no creamos otras insti­
tuciones hacia las cuales pueda 
orientarse parte de los aspirantes 
a un título profesional. 

Debemos tener presente tam­
bién · que ya a los Institutos y a 
la Universidad pueden llegar mu-

~~ºtonectf~i~a~~e1o%~!s, ~deJóctf i~ 
lograrlo. La matricula gratis fa­
cilita la obtención de títulos pro­
fesionales a muchos jóvenes que 
antes tenían que renunciar · dra­
~áticamente a tal aspiración, no 
llllporta que tuviesen buenas cua­
lidades para ello. Y como no se 
puede atentar contra la matrícu-

~~t~at~Ór~r:óii~~s~~~; ~In g~== -" 
nito, hay que ensanchar a Cuba 
dando oportunidad a su crecí..'. 
miento, por la instalación de nue­
vas industrias, que amplían el 
comercio y por consecuencia de­
mandan brazos y satisfacen im­
puestos. Junto con la Asamblea 
Constituyente, trabajemos por la 
nueva estructuración- económica 
del país, a base de un sistema 
~ixto agrícola-industrial , y no 
solo ve~~eremos el problema de la 
congest10n de profesionales, sino 
obtendremos otras _ventajas, si lo­
gramos en un periodo de veinti­
cinco años, por ejemplo, colocar 
sobre nuestro territorio diez mi­
llon_e~ de habitantes, con derecho 
a v1v1r plenamente, a trabajar a­
cultivar la inteligencia y gozar 
de nuestro clima envidiable nues­
t~as aguas magnificas, nuestras 
tierras fecundas y nuestras pla­
yas atractivas y hospitalarias. 

. E7! el "' próximo "trabajo : "El crc­
/~1:;ff(!;~º de la delincuencia in-
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"KMABLES oyentes : Va a dirigirles la palabra el doctor 
Eustorgio Motta, figura prestigiosa­
mente conocida de nuestro foro, hace 

años ausente de esta capital. 
El doctor Eustorgio Motta viajó por varios 

países y al tratarse de un hombre inteligente 
no lo hizo a modo de un turista vulgar . Via­
jó como un sabio, observando, recibiendo en­
señanzas de suma importancia para nuestro 
país. Criminalista eminente, el doctor Eus-
1:.orgio Motta estudió con cariño y detalle cien­
tíficos, las maravillosas organizaciones poli­
cíacas de París, Londres, Nueva York, Ber­
lín y Tokio. Es _precisamente sobre Policía, 
de lo que les va a hablar. Se halla nuestra 
Policía en un estado de atraso asaz lamen­
table, y sugiere la necesidad de una refor--' 
ma radical, basada en las teorías de su re­
ciente libro El bandolerismo moderno. Si­
l!Uiendo la autorizada opinión del ilustre con­
ferenc.ista, nosotros todos, personas del co­
mercio, industriales, así como el resto de los 
habitantes de esta hermosa Sebastianópolis, 
estamos totalmente '. desprovistos de protec­
ción contra las arremetidas de cualquier gru­
po de bandidos gue, para desdicha nuestra. 
pueda surgir aqm, organizado científicamen­
te. Nuestro sistema de Policía, deficiente, ar­
caico y problemático, puede apenas contar 
entre sus más retumbantes proezas, la pri­
sión del ladrón vulgar de gallinas en la Pe­
nha, de un alcohólico pendenciero en Cas­
cadura, de un criminal apasionado y estú­
pido en Copacabana, o de la clásica mujer 
"que mató al marido con el' rabo de la es­
coba". Contra el criminal inteligente y as­
tuto de Chicago o Londres, nada podría. 
Ya, precisamente en este momento, una ola 
de crímenes, sin aparente relación de unos 
para con otros, parece indicar ~ue también 
en nuestra hermcsa metrópoli está actuan­
do una de las más diabólicas organizaciones 
de malhechores. Pero . .. no anticipemos. Tie­
ne la palabra el doctor Eustorgio Motta". 

El aludido personaje se levantó de la si­
lla, paseó la mirada dominadora sobre el su­
miso auditorio, tomó un sorbo de agua, en­
frentó al público con :? ire solemne y grave, 
y permaneció algun~ regundos en silencio, 
concentrando energía¿ :; concatenando ideas. 

Fué un discurso pujar.r,e, en el que el gran 
hombre censuró, flageló, ridiculizó ruidosa­
mente la incuria de nuestros administradores 
y la decadencia de nuestros procedimientos 
de represión . Denostó con todo su ardor a 
tc,da la serie de Gobiernos idos, desde Adán , 
pero habló con prudencia y hasta enco­
miándolo, del espuitu "revolucionario" del 
Gobierno actual. . 

-A pesar del celo desplegado por el actual 
jefe de Policia, estamos completamente fal­
tos ~ protección contra los bandidos mo­
dernos-exclamaba imponente, rimbombante 
y enérgico-. Es ol)Ortuno cita;- aquí los tres'._ 
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incendios de establecimientos comerciales, 
ocurridos ayer por la tarde, a más de cuatro 
asesinatos misteriosos. Resulta, según el ru­
mor público, ser todo obra de una banda or­
ganizada que empezó a actuar en la ciudad. 
Esa cuadrilla de bandidos inició una serie 
de robos violentos contra negociantes e in­
dustriales , bajo amenaza de muerte e in­
cendio. Ya . dos policías temibles habían apa­
recido apuñalados en la Rua do Cimeterio, 
en el Realengo. Los miembros de esa cua­
drilla usan una tarjeta de visita que ostenta 
la efigie de un buitre. Por cada asesinato 
o incendio que practican, dejan la tarjeta en 
lugar visible, invariablemente, como una ad­
vertencia a todo el mundo y un desafío a la 
Policía. Como ven, señores, tenemos el ban­
dolerismo civilizado a dos pasos. La explota­
ción calculada y científica del crimen eri­
gida en industria, la industria de la violen­
cia, del latrocinio y de la muerte. La ciudad 
se llena de espanto. Todo lo que otrora era 
irreal, fantástico, remoto y absurdo, se está 
convirtiendo en angustiosa realidad. Los ban­
didos enmascarados y los carros blindados 
salieron de las películas cinematográficas. 
para plasmarse en la realidad de la vida 
trivial de calles y cafés. ¿Qué tenemos noso­
tros, para contrarrestar a la banda sinies­
tra del "Buitre de Madureira"? 

Terminada la conferencia, todo el público 
aplaudió calurosamente al orador. El viejo 
comerciante de la Rua Larga Manduca Bap­
tista salió de la sala un tanto impresiona­
do. ¡ "Bandolerismo moderno"! . . . ¡ Esto sí 
que es! Ya encuentran poco las guerras y las 
crisis .. . Ahora disponen también el tal ban­
dolerismo moderno . . . Que existiesen bandi­
dos allá por la selva, seria razonable. El 
mismo, era uno de los más entusiastas fans 
de Lampeao. Le gustaba imaginar al indíge­
na libre de todo prejuicio impositivo, casti­
gando la politiquería desvergonzada, cuyo fin 
no era otro que perturbar la paz. en el inte­
rior del país, ya incendiando, ya matando, 
haciendo su "justicia" que a los otros parecía 
injusta. Allá en la selva, por las escabrosas 
y agrestes planicies tostadas por el fuerte 
calor del sol, estaba eso bien. ¿Pero aquí en 
Río de Janeiro? ... ¡Bandolerismo moderno! 
¡Horrible! ¡Qué situación! Después se tran­
quilizó al pensar que un bandido moderno 
no daría importancia a un negociante me­
diocre como él. Sin capital, sus níqueles es­
casos no constituían nada capaz de desper­
tar la codicia insaciable de los "Buitres de .... 
Madureira". ¡Y se re~ocijó con su mediocri­
dad! "El mundo esta hecho de compensa­
ciones". Sonrió jubiloso pensando en el in­
cendio probable de la casa del vecino rival 

-Dejen por allá al ''buitre". · En parte eso 
hasta es bueno-rezongó como un zagal. 

Tropezó con un viejo jorobado que salía 
de una esquina y le pisó un callo. La cnll~ 
estaba desierta; eran las once de la noche: 
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-¡No tropiece, so bruto! 
-Perdone, ¿pero usted no es el señor Man-

duca, de la Rua Larga? 
-¡Nada de la Rua Larga! Cuidado con 11 

lengua. Soy Manuel Baptista Soares, 
-¡Efectivamente! Le traigo esto. 
Manduca miró la tarjeta. Un sudor fríe 

se deslizó por su frente. 
-El "buitre" ... Pero ... 
-Debe usted presentarse en la casa viej2 r: ¡{iih:.h! s1~ ~!Pl:, IJ¡ª~ii~;.d~ 

1
cªin dfiz q~ 

hace. No caiga en la tontería de avisar a la 
Policía, pues de esa forma estará perdido. 

-¿Perdido cómo? ' 
-Muerto-resumió el jorobado con la ma-

yor tranquilidad. 
-¿Eh? . . 
-Mañana a las diez de la noche, ¿oyo? 

So pena de muerte . Con el "buitre" no se 
juega. 

El jorobado prosiguió su paso torpe. Man­
duca se quedó estupefacto, parado en la calle, 
mirando la tarjeta, hasta que el silbido es­
tridentP del guardia nocturno lo sacó de su 
marasmo. 

-Noventa y tres-dijo Manduca, encen­
diendo un fósforo cerca de la placa que daba 
nombre a aquel jardín solitario. Extrajo_ del 
bolsillo interior de la americana la tarJeta, 
y la leyó-. Es aqui mismo. Noventa y tres . . • 

Ningún transeúnte por la calle ... Emp~­
jó la puerta. Un silencio sepulcral lo invad1a 
todo. Una brisa muy tenue agitaba levemen· 
te las ramas de los rosales. Un gato espan· 

~~~~ !Qtési~s~~? i~s;~geº¿f/ii~~;f; ~~ f~~~Í 
caserón ruinoso. situado en un remoto Y ~c~!-, 
to lugar de suburbio, ya le daba miedo. Dlrl~­
se la morada de un brujo de la Edad Media, 
donde el diablo y los espíritus malos se reu· 
nían por las noches en macabros sabbat~-

Ni un solo rayo de luz llegaba al interior. 
Manduca dirigio una mirada en torno suy~, 
aterrorizado supersticiosamente. Le parecia 
como si un millón de ojos invisibles lo obser· 
varan; eran ojos de duendes, furias, fan· 

tair:::tse e1~~~~i~~•. ~~~~º!i . temiese ' Ueg~r ~ 
las puertas del infierno. Después reacciono 
contra su propia flaqueza, cobró ánimos. 

. la tfi~á-ilena estaba en la altura, esplén· 
dida en un cielo límpido y salpicado de as· 
tros; s~ oía en torno un chillido prolonga~o 
Y monotono, crepitaciones débiles, ru~o~ e 
roce_ de vestiduras contra el suelo ,_ ct:1rnd: 
es~n?entes de murciélagos. Un reloJ distan u 
qu1za_s de alguna iglesia, dió pausadamen . 
las diez. 

t{~~dl~;ª t;~~óe ~ ~Nfrvóo ·pÓr ºJetJ~s~~ la 
puerta. Luego, ésta se abrió lentamente. Man· 
duca retrocedió asustado al contemplar una 



verdadera monstruosidad. Una máscara gro­
sera, impasible y de g~ande nariz r~ja. El­
extraño personaje vestia un capuchon ne-

~~0á ~~1;irue1a d;o]~~ ~:~t~~º\e~e~!tf:ºcfu~~ 
ostentaba en el pecho el emblema siniestro 
de la cuadrilla : el buitre. Un conjunto dia­
bólico con forma grotescamente humana, 
agigantado·, horrendo. 

-¡Entre!-gruñó el monstruo sin mover 
los labios. 

Sólo entonces el viejo Manduca se dió cuen­
ta de que aquel rostro enorme no era sino 
una careta. 

-¿Cómo es su nombre? 
-Llá1:1eme '' Buitre"-dijo la estrambótica 

criaturn, señalándole una silla. 
Deficientemente iluminada por una lám­

para de petróleo (pues no había instalación 
eléctrica), !a sala sórdida ofrecía el aspecto 
de la de una casa en ruinas, lóbrega y solita­
ria en un escondrijo lejano del suburbio ca­
rioca . Parecía como si nadie hubiese entra­
do allí durante muchos años, con todo su 
mobiliario antiguo y lleno de poi vo. ¡ Un ca­
serón del tiempo de la monarquía! Algunos 
.cuadrns cubiertos de polvo pendían maca­
bramente de las paredes ennegrecidas por 
la humedad. Eran lienzos de ciudadanos des­
tacados de otras épocas, miradas altivas, 
sombrías, que llenaban la sala de malos pre­
sagios. Figurones panzudos, mujeres esféri­
cas, macilentas, delgadas y descolorida~; 
otras, de fisonomía enfermiza, miradas pla­
·cidas y melancólicas, hacían pensar en pesa­
dillas. Encima de un viejo reloj de péndulo, 
~e yeía un fanal antiguo, donde en lugar de 
1~agenes ~e exhibían dos pares di: zapatos 

~ v1eJos y algunas Jarras vacias. Segun se su­
po tiempo despues, el dueño de la casa, por 
motivos ignorados, la conservaba intacta, ~r­
denando que se limpiase apenas el jardm, 
después de muchos años de abandono. 

-Sentémonos, señor Manduca.-. El mis­
terioso personaje tomó asiento al otro lado 
de la mesa, clavó la vista en el negociante 
a través de las cavidades de la careta. Man­
d_uca se estremeció, como si hubiera sido he­
ndo por el fulgor de aquella mirada diabólica. 

. -Usted me ha parecido un hombre pre­
cavido y económico. ¿No? 

El viejo Manduca inclinó la silla hacia 
atrás, meciéndose, y el otro continuó en tono 
amable e irónico: 

-Precaución ... Vaya tomando apuntes 
Para_ más tarde. Supongo que ya debe haber 
reunido mucho dinero .. . 

-¿ Yo?-suspiró Manduca en tono lasti­
mer0--. ¡Ah! . . . señor. . . Con una crisis co-

~ mo la que atravesamos .. . Pobre de mí . 

bi;8~~a~~~Ji1o~ ~~~1~~nJ! ::1n
1i10

~:~i~e /:~ 
tuados en un Jugar que ni el Padre Santo 
~!~~~~~~ª-ni t 1:of~~;~~~a usanza .. . Nada 

:_¡Eso era antes, :;ei'lor! ¡Eso era antes, 
señor . . . "buitre" ! 

-Voy a proponerle un negocio. Nuestra 
"comunidad" lo dejará en paz, mediante la 
·entrega de la modesta suma de diez millones 
de reis . 

-¿Pero cómo, señor? ¿Cómo? Si yo los tu­
viese, con mucho gusto .. . 

-¡No sea usted hipócrita!-oijo el diabó­
lico personaje, subiendo de tono-. Nadie 
pierde diez millones de reis con gusto, estú­
pido. 

Esta última palabra resonó en sus oídos 
como un linternazo. El negociante sudaba 
frío, su respiración era angustiosa. Su mi­
rada extraviada se detuvo en un bulto que 
surgía con movimientos cautelosos en la puer­
ta del fondo, cerca del reloj de péndulo, !ras 
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~e donde se en.con traba el "b~Úre". 
Era un joven de veinticinco años, de bue­

na presencia, trigueño, estatura media rí­
gido, tipo norteño 1 vistiendo un terno' co­
lor gris ceniza. Deb1a ser uno de los secuaces 
del bandido. Los observó durante algunos 
segun~<;>s, pareciendo haber oído la con­
versac1on; luego desapareció insensiblemen­
te, como un fantasma, ocultándose en la os­
curidad del pasillo. 

-¿Conque no dispone usted de diez mi- · 
Bones de reis, no es eso?-prosiguió el ban­
dido, levantándose de la silla-. Pues enton ­
ces, prepárese. 

-¿Cómo, señor "buitre"? 
. El "buitre" abrió una. carpeta. Exhibió una 

hsta de nombres de comerciantes. Indicó cin­
co señalados con cruces en lápiz rojo. 

CART~LEI 



RKILIA 
ADHERENCIA PERFECTA 
SIN USO DE CREMA.S 

~ ~~D~ 
UNA APLICACIÓN BASTA PARA UN DIA 

COMO COMPLEMENTO USE COLORETES " ORKILIA" 

LENTHÉRIC - PARÍf 

Los Keds están diseñados para ser có­
modos-están fabricados de lona extra 
fuerte y goma flexible pero resistente, 
para ser más durables-son produci• 
dos por métodos modernos, para ser 
económicos-y además son elegantÍ• 
IÍm08 ! La experiencia lo prueba, ¡ el 
boL5illo lo comprueba! 

U.S.Keds 
Producto de la U. S. Ruhber 

Exporr Company 

eide: Que no todos 
apatos tennis son 

Keds-Pida 
siempre Keds 

• . a su peletero. 

La piorrea 
ataca a 4 de cada 5 personas 
mayores de 40 años. Aparte 
de afear su apariencia, re.­
blandecesusencías y lesdaun 
aspecto repelente. Una 
pasta dentürica a medias­
de esas que sólo limpian los 
dientes-no puede protegerle 
contra la piorrea u otras afec­
ciones de las encías. Para con­
servar la hermosura de su son­
risa, use usted pasta dentífrica 
FORHAN'S. Por contener un 
ingrediente especial que res­
guarda a las encías contra in­
fecci6n, Forhan's conserva el 
brillante esplendor de la 
dentadura y la salud y 
firmeza de las encías. 
¡Defienda a, :':1 sonrisa ~ 
~ ~=; ~.:i'~rre u:~t 

~! 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 
TRA NVÍA Y LLEG"ARÁN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY COMPANY 

. -¿Sabe lo que .stgnlflca ,eso? · fuación, el viejo Manduca ae 
Muerte. Esa es mi manera con- tremeció. Indicó una puerta al& 
clusa e irrevocable de condenar. gibosa criatura. Acompañóla. En 
Tres ya se han eliminado; los un exigu? apgsento donde se veia 
otros dos serán ejecutados duran- U!}a escnbama e~polvada, entre, 
te estos días-. Mostró el nom- pilas de mercadenas y cajas de 
bre de Manduca-. ¿Quiere que le quincallas, el jorobado se sentó 
ponga una cruz aauí también? en una silla e indicó otra al due-

El viejo Manduca salió sin ño de la oficina. 
aliento, tambaleándose como si se -Siéntese Y obedezca. 
hallase ebrio. Oyó tras de sí el Manduca obedeció desconfiado 
golpe producido al cerrar la puer- El~¡1°~g:;_o ::i:r;1o~~~at~_ante; 

taUn murciélago pasó chillando y -Señor, ¿ya no bastan los diez 
volando en zigzag, casi tocándole millones de reis?-gimió el pobre 
el rostro. El arbolado lateral su- diablo-. ¿Quieren aún algún do­
surraba alborotado ... ¡Diez mi- cumento comprometedor? 
llones! .. . Precisamente toda su -Obedezca-rugió el barbudo 
fortuna. ¡De nuevo a las puertas en tono irritado-. Y haga exac~ 
de la miseria! ta~ie~f:j~º1,f~~dt~1e ~r~~~~gió de 

-¡Diantre! ¡Estoy soñando des- hombros, y resignado, tomó plu­
pierto ! ¡ Esto hasta parece obra ma y papel. 
del diablo! La cosa no es para me- -Escriba lo siguiente: "Señor 
nos: ¡diez millones! "Buitre": Las dificultades que se 

Abrió el portal Y salió aun me presentaron de momento me 
atontado a la calle desierta. impidieron reunir, dentro del pla-

Al haber recorrido así como unos zo exi&ido, tan enorme suma da­
trescientos pasos de distancia, sus dos mis escasos recursos ; pero 
ojos toparon con un individuo en cuento poder satisfacer su orden 
pie, cerca del poste del alumbra- dentro del término de tres días. 
do. ¿Si fuese un salteador? Tuvo El viernes a las diez de la noche, 
intención de dar vuelta, pero ya iré personalmente a hacerle en­
era tarde. El extraño sujeto _ya lo tre~a de la cantidad en cuestión. 
había visto. Pasó de largo por la Ruegole, ínterin, no tome repre­
acera opuesta, mirando de sos- salias contra mi persona.-Ma­
layo. Pero ¡diablo! el sujeto en nuel Baptista". 
cuestión siguió sus pasos. Tuvo in- -¿Qué significa esto?-interro-
~~~~ios~e~e~fJóit:\cR~~~~/~x~~r g~ ~anduca intrigado, al terml-
cara afectadamente al indeseable -Vaya y lleve el dinero en el 
C()mpañero. Era el mismo indivi- día y hora indicados y no discu­
duo que había visto dentro de la ta. Eso ni antes ni después. 
casa ruinosa observándolo oculta- El viejo jorobado le viró la es­
mente cerca del reloj de péndulo. palda y salió pensando lentamen-

Dos kilómetros a pie. El sujeto te. A los cinco pasos, se volvió 
lo seguía siempre a distancia sin para decir al negociante, en to­
decir nada. Tomó el mismo sub- no amenazador : 
urbano de las once para la ciu- -¿Sin falta, eh? Esta orden no 
dad, se apeó justamente con el puede ser desobedecida. ¡No vaya 
viejo Manduca, tomó el mismo a dejar a sus hijos en la orfan­
ómnibus, descendió en el mismo dad! 
lugar. ¡Fué el colmo! Manduca Manduca lo acompañó hasta la 
suspiró aliviado cuando entró sa- puerta, donde había un buen con­
no y salvo en casa. tingente de curiosos y una ambu-

Un minuto más tarde abrió la lancia del servicio de Asistencia 
puerta para espiar. Allí estaba el Pública. 
misterioso individuo, tomando no- Un hombre había sido apuñala-
ta del número de la casa. do misteriosamente a la puerta 

-¡Buenas noches! ¿Quiere us- de su casa, y el criminal había 
ted hacerme el favor de un ciga- escapado, dejando al lado de la 
rrillo? · víctima una tarjeta del "Buitre". 

Dióselo Manduca. -Ese no quiso obedecer la or• 
-Figúrese que vine de Madu- den de nuestro jefe y había avi­

reira hasta aquí con intención de sado a la Policía-le explicó el 
pedirle un cigarrillo y sin ánimo jorobado. 
de '.Jmportttnarlo. Si le interesa -¡Esto se está volviendo un 
mi nombre, se lo diré; me llamo caos!-comentaba uno del grupo. 
Cándido Cavaco. Candidito, para -¡Bandolerismo moderno! Para 
los íntimos. esto no hay procedimientos poll­

cíacos--decía otro. 
Al otro día, a las cuatro y me- -Ya no existe ni la garantía de 

dia de la tarde, Manduca se ha- la vida del ciudadano. 
llaba nervioso e inquieto. Una Y la víctima continuaba en la 
mezcla de alegría y miedo; ale- camilla, sangrando por la boca, 
gría por conservar los diez millo- debatiéndose entre convulsiones. 
nes de reis, pero un poco de mie- El viejo Manduca durmió mal 
do por la cruz en el registro del aquella noche, abatido por pesa· 
"Buitre de Madureira". Y que el dillas angustiosas. Tres veces se 
jorobado aun no había llegado. levantó asustado, gritando bajo la 

A las cinco respiró más tran- impresión de sentir el filo de un 
quilo, al ver descender de un óm- puñal lacerándole las entrañas: 
nibus frente a la puerta. a un gi- Soñó con entierros, tañido de 
boso barbudo. Traía unos lentes campanas, cruces, cementerios. 
color oscuro, de aros grandes, y En uno de esos momentos, al co· 
parecía un enviado de Satán. Las locar la tapa para cerrar el _fé­
barbas blancas y enmarañadas retro, le agarró la nariz, prensan­
descendían ondulantes sobre la dosela en forma horrible, y por 
panza contraída. eso se sentía morir asfixiado por 

Era rE;almente un tipo arcaico, segunda vez. Se acordó de que, por 
que hacia pensar en los patriar- lo regular, los difuntos no se m9-
cas de antaño o en un nuevo pro- vían, y soportó el suplicio lo mas 
feta bíblico que fuese allí a pre- que pudo en absoluta inmovilidad. 
decir la próxima destrucción del Pero era intolerable . Hizo un mo7 
mundo. En general, los hombres vimiento con las piernas, levantó· 
que andan soñando con el fin del los brazos para desviar la tapa. 
mundo son criaturas de esa in- -Quiten esto de aquí .. ,-gri~ 
d?le , cachazudas, melenudas, feas, tó, lanzando contra la pared.•• 
piel rugosa Y el alma atiborrada el brazo regordete de su cara , 
de ponzoña. Pero el jorobado en- mitad. 
tró p~cíficamente en la oficina y -¿Qué es eso, hombre?-refuri• 
gruno al lado de la registradora : fuñó asustada la mujer-. ¿No. 

A1:e~d~~ is~e~~~i~~e·~á- Ínfor- du_::i~:s q~
1
intf st!d{gfft tapando 
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la respiración de uno con un bra­zo de semejante "callb:re"! ... 
¿Quién es capaz de soportar una cosa de éstas? Casi me ahoga. . Ay qué vidita de-todos los dia­
blos·,.:..:..rezon_g:ó el marido, mudan-

' do de posicion • • • 
por segunda vez el viejo Man­

duca se detuvo delante del _ago;-e­
ro caserón ruinoso. Los bambues umbrosos se agitaban, inclinándo­
se de lado, balanceando al soplo 

· del viento los ~anos esbeltos. Una lechuza grazno gangosamente y 
pasó veloz sobre el som9rero del 
hombre. Manduca resbalo en una 
cáscllra de plátano y en un tris estuvo de no haber dado con sus 
pln~orotudas narices en el suelo. 
Qyo una sono~a: carcajada en la 
.oscuridad. Miro espantado, sin conseguir ver persona alguna. 
Empujó suavemente la puerta. Un 
bulto confuso se movió en la pe­
numbra, levantándose de un ban­co y tomando forma humana. Era 
el viejo jorobado de lentes opacos. 

-¡Diablos ! En poco ha estad<? 
que no me a~ust~ usted . ¿Por que ·no me espero alla adentro? 

-Le dije a mi jefe que iría a 
buscar a usted a la estación . ¿Sa­
be? Que trae usted diez millones de reis en el bolsillo, y hay mu­cha gente por ahí que necesita 
dinero ... ¿ Viene armado? 

-No, señor. 
-Hubiera sido más prudente 

venir arma,do. El jefe es malo, pued~ por cualquier motivo resol­
ver eliminarlo y no hallo justo que una persona muera sin defen­
derse. Tengo ocho muertes sobre mi conciencia, oero soy un hom­
bre de dignidad. Meta eso en el bolsillo, y si fuer~ necesario, de­
fiéndase . 

Manduca tomó la pistola que el hombre le entregaba y se quedó 
trémulo, indeciso. 

-No le comprendo. 
-Pues le explicaré : En caso de que muera el "Buitre", yo ocupa­

ré su lugar, caso de no haber sospechas contra mi. L~ devolveré sus diez millones de reis y hasta 
prometo protegerlo de aquí en 
adelante. Será usted encomiado por la Prensa toda como un co­mercian te audaz, que tuvo el va­lor de libertar a la ciudad de un 
bandido feroz, matándole en su propia guarida. Le considerarán 
como un héroe. 

-¿Pero saldré vivo de aquí? 
-¡Ah ... yo creo que sí! El je-fe está solo. Hay apenas algunos 

camaradas en la calle . Como es de comprender, aquí no es pre­
cisamente el lugar donde él se en­cuentra con las víctimas. El pun:­
to de reunión de la banda es otro. El único cómolice aquí soy yo. 

-,¿Y después? 
--;El jefe seré yo y usted que-dara a salvo. 

:!" El ola.n parecía excelente, pero Manduca no tenía vocación de 
héroe ni pretendía asombrar a la ciudad con proezas. La pistola le hacía temblar la mano y lo in­
quietaba como si se tratase de una bomba próxima a estallar. 

-¡No!-dijo, devolviéndole el arma al jorobado. Divisó bultos 
silenciosos rondando la calle. 
Asustóse. 

-¿Quién será? 
-No tema. No harán nada sin orden del jefe. Aquí hay discipli­

'Ila. Y créame, los hombres de nuestra banda no son criminales estúpidos; son bandidos civiliza­dos, ¿entiende? 
Tocaron. Manduca solamente estaba atento a los pasos del dia­

bólico habitante del caserón rui­~noso. 
-¿Por qué usa esa careta con esa boca tan horrible? 
-La careta es para que nadie le pueda reconocer, pues es un 

hombre de prestigio en la alta so-

ciedad, del que nadie sospecharía. 
Tiene contacto con los centros po­
licíacos y está informado de todo lo que pasa, e inclusive de las me­
didas que la ' Policía pretende 
adoptar contra su banda. El restQ de la indumentaria es usad.o sim­plemente con objeto de sugestio­
nar a las víctimas. 

La puerta se abrió, y la vbz lú­
gubre del "Buitre" se dejó oír co­
mo gruñendo : 

El jorobado atravesó la sala y 
se sumió en el fondo. 

El viejo Manduca se sentó en 
una silla frente a la horrible más­
cara. Sacó del bolsillo la cartera repleta y la vació. Iba a levantar­
se. El "Buitre" le hizo una señal con la mano extendida. 

-¡Calma! 
Contó el dinero. Sus ojos negros fulguraban de nuevo fijándose en 

la víctima. 
-Puede retirarse hasta nueva 

orden-habló, dándole un tono 
distinto a la voz. Manduca le miró intrigado. ¡Aquella voz! . . : 
¿Dónde la oyera? ¿Oh . . . sería po­
sible? Se aproximó inopinadamen­
te, le miró aquellos ojos negros y 
retrocedió con una expresión de 
asombro indescriptible . 

-¡Usted ... el "Buitre"! 
-¿Ah . . . me ha reconocido, im-

bécil? ¡Esa es su perdición!-ex­clamó el monstruo desenvainando un puñal de un pliegue de la ne-• gra capa. Y avanzó furibundo, con la mirada fulguran te y siniestra ; 
blandiendo el puñal. .. -Ahora va a callarse para siempre, estúpido. -¡Por piedad, déjeme! No diré nadar-gemía en forma lastimera Manduca, retrocediendo ante el 
bandido. 

Tropezó en un mueble . . . Cayó exhalando un grito desesperado. 
Oyó una detonación . 
Después otra. 
El "Buitre" había dejado caer el puñal de la mano ya inerte, y tenía el brazo ensangrentado. 
De la puerta del fondo , cerca del 

reloj de péndulo, surgía siniestro el bulto del jorobado apuntando aún el cañón humeante de la pis­
tola . 

-Su brillante carrera de ban­
dido moderno está definitivamen­te obstruida, doctor · Eustorgio 
Motta. 

-¡Estúpido! Va a pagármelo 
caro . . . Mi banda .. . 

-Exterminaremos su banda, si 
fuese necesario. 

- ¡ Pero usted, Euclydes ! .. ¿ Qué 
significa esto? 

-Pues le diré que yo no soy 
Euclydes, como usted se cree . Eu­clydes fué preso el miércoles, cuando Iba a recibir el dinero del viejo Manduca, y yo simplemente me he puesto su disfraz . La misma barba postiza y la ropa que utili­zaba para caracterizarse servirán también para mi. El ya ha con­
fesado casi todo a la Policía. Sus cómplices ya están a esta hora casi todos presos en varios lugares 
de la ciudad . 

Cuatro policías salieron del fon­
do, arrastrando a dos individuos 
esposados. 

-Solamente encontramos a es­
tos dos . 

-Doctor Eustorgio-explicó el jorobado, esposándolo-yo soy el 
~f~~~~o stC:;!~o, d~ ~ej~~:l~!c~~1__ 
vaco. Asistí a su conferencia. Pe­
ro como rnestizo desconfiado que soy, no lo perdí de vista des~e aquella noche. Tal vez por medio del psicoanálisis se pueda explicar 
este hecho. Usted inconsciente­mente me dió una pista. Seamos más explícitos: todo el mundo sa­
bía que el jefe de la banda se ti ­
tulaba el "Buitre". Lo que todo el mundo ignoraba era que tuviese el "cuartel general" en Madurei­
ra. Aquellas palabras suyas dando 

f -

Por la nia~ana co~ el d;~a-yun,o ... 
por la tardt como meriéncla .. :· en 
el almuerzo y en la comida las t•· 
lleticas y bizcochos "SIRÉº con•• 
tituyen un deleite para el paladar. 
Además, su fabricación con pr~­
cluctos ele · la mejor clase• huevos, 
leche m~ntequilla, azúcar, ha!i• 
na, e;c.-clan a las .9alleticas "SIREº 
un alto poder alimenticio. 

cendió un cigarrillo . 

-.-,.;r .. 

-· 

a entender que el "Buitre" era de 
Madureira me hicieron descon­fiar que usted estuviese excc:siva­mente innli!3cuido en el asunto ... Y, cauteloso, púseme a seguir su rastro hasta este momento. Su perdición comenzó por dos pala­
bras : "de Madureira" . 

-Y de aquí en adelante , sepa que Río de Janeiro, cuando es ne­cesario, dispone de buenos poli­cías .. . 

Quitóse la barba postiza y en-
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Expelió una bocanada de humo, sonrió y concluyó victorioso : 
-Aunque sea para perseguir y prender a bandidos modernos ... 
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AIITILEIIA ~ 
EL CONCIERTO NOCTURNO 
EN EL B05QUE DE LA HABMIA 

-SUENO, VIEJO,¿QUÉ: TO­
CAMOS? 
PUE$,CHICO, YO CAEO QUE 

DEBEMOS TOCAR 'NOCf-lE 
PE RONDA" O ELWOCTUR­
NOªDE. CHOP IN. 

CARTU= C~I __ _ 

-ME LLEVAROIV ACUSADO AL JUrGA0O NOC1UR~O Y$ 
t'1E. FASTIDIARON. I ~ -

-¿,TE METIERON 30 DIAS? 
- ¡QUÉ VA! ME' f'1E1'\~RON .30 NOCHE.'5. ~~ 

GUATAQUEA -
-ACABO DE COMPRAA .ESTA 
F05FOP.ED.A Y VOY A VEA 51 EL 
COAONE.L BATISTA LE QUIEAE PONE:A LA 
PRIME.AA PIEDAA. 
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of Circulations. ~o7d~i;c;:c~b;; d~61~':!~1 d~01s~J,'~!f~~~~:~~~!~~I~ cie~o~~\uc~t~ 

La Oallina de los Huevos d.e Oro 

• pero no es la riqueza en sí. La moneda sirve para el intercam-LA MONEDA no es sino un signo representativo de riqueza, 
- bio de la producción y del trabajo, y vino a sustituir, en las actividades sociales, el primitivo sistema del pago en es­pecies, que utilizaban nuestros remotos ascendientes, en aquella eta­pa sombría en que la civilizac!ón_ n!J había adoptado la ametralladora como instrumento mucho mas idoneo para matar _que la flecha y la honda. 

Cuando el hombre satisfacía sus . necesidades esenciales de un modo simple y primario, cambiar trigo por patatas o madera por ,cueros resultaba una operación accesible y cómoda. Los esfuerzos para desollar a un carnero o para derribar a un árbol apenas diferían, y la compensación de ambos productos no demandaba la creación de una divisa que los valorizara. Pero el mundo ha variado mucho des­de Adán a la fecha. Y cuando la humanidad comenzó a alejarse de la Naturaleza y a considerar necesario complicar con aditamentos complejos la vida sencilla del hombre, aquel intercambio no bastaba y se requería un signo, una divisa, un instrumento valorizador, que permitiera la equiparación del esfuerzo entre el hombre que cazaba una codorniz y el que aniquilaba a un elefante . 
La moneda es, por consiguiente, consecuencia de la producción, y se usa para representarla como riqueza . Diez .náufragos en una isla desierta, con los bolsillos repletos de oro, no perderían su condición de indigentes. Pero si cada uno se consagrase a una actividad pro­ductora, éste pescando, aquél cazando, cada cual ofreciendo su apor-r ~~ri~e~~rí~e~o j~~iná~ ;~p~:s~~ra~~~~il~~iip~~a~~~s~s~~;~zo;u:x~í carpintero que edificase la cabaña, después de veinte días de trabajo, pudiese obtener tantos peces y tantas aves como la índole de su esfuerzo creador lo justificara. 
Nuestro; gobernantes, sin embargo, parecen entender que la mo­neda es, en sí , la riqueza absoluta . Y desde que un buen dia se des­cubrió que la acuñación de cien millones de pesos plata costaba trein1a millones de dólarés y dejaba un~ . u_tilidad de setenta, 1~0 pasa un año sin que, alegremente, con el .1ub1lo de los esfuerzos fa­ciles, los estadistas insignes que guían a Cuba hacia sus más glorio­sos destinos, acuerden que es conveniente acuñar rndajas de plata e imprimir billetes que las representen en el mercado, con lo que satisfacen los déficits presupuestales, y mantienen incólume esa bu­rocracia hipertrófica que el pueblo de Cuba soporta resignadamente sobre sus hombros dóciles. 
A:h?ra bien : hay una realidad, l _nos duele decirla, ya _que vamos a: afligir a los hacendistas del tropico, que no han temdo tiempo P~ra observarla. En Cuba no hay una moneda nacional , propiamente dtcha. En el mercado monetario internacional nuestra moneda no cuenta nada, ya que todas nuestras operaciones de cambio se hacen con el dólar . Poseemos una divisa interior que ni siquiera disfruta de la prerrogativa de la exclusividad en el propio territorio en que circula. El peso cubano tiene una equiparación con el dólar--con la depreciación caprichosa que le asignan los bancos-simplemente por-

~ ~~en\;e~t~~~n~~p~ert~~riie!e s~;~~~~~ f;:~~~b~i~o~~!~t!?séd 1~
1
s v;¡~~ 

duetos que importamos. Esto mantiene ~l equi~ibrio susceRtible de romperse el buen día en que nues~ro azuc~r .de ,un tropezo~ en el arancel norteamericano y los precios desciendan a aquel mvel ~n que los puso Hoover, porque, dependiendo, como dep~ndemos hoy d1a, 
~s ~~ñ~;~rf1~~d~~tfid~;eniªree¿i~~~i~! i;¡t~~~syo~ ~~~~~~•s Yn~u~~~~ lan la. c!lña, y el dinero no nos llegue de fuei::a, la balanza_ comercial invert1ra sus factores y nuestra moneda _p~sara a la cate~<:>na de otras monedas de países hermanos que son ut1les para ad9~mr productos del Propio suelo, pero que si se aplican a la adquislc10n d_e ui:i- bom­f~fi~íJ~ . tragan el salario de un mes de cualquier operano bien re-

Pa_ra que Cuba pudiera acuñar plata, caso ~e ser ~ecesario, y ha­cer 1~ impresión -de billetes-no en una ~orma liberal, sm_o en una for-
:ª1a':1~~t!~ii~~~~ g~;.miA~iii~e d~e :i~~~/~!i r~~ab~r~ietl~~~f~rf ~etu;i;1 
re.tirar de la circulación interior las monedas extranjeras, inclusive el dolar norteamericano, y dar a la nu_e_stra la categoría de divisa p_roI?i.a . Con _esto se impediría la especulac10n de los banc~s. la deprec1ac1on 

~ ~f~l~~o::e~~r~~r;t~~rsi;~ !cli~~zª!fo~~~i~!: :i~ ~Y1
~s5egfo

11 
~s;i•e~~~= · cial Para Cuba, que es el de hacer efectiva la riqueza que, hasta hoy, P<>r la falacia de las estadísticas parece desprenderse de nuestra: . ba­lanza comercial, favorable a nue~tros productos__. Porque, en efecto, des­de la instauración de la República, todos los anos-excepto dos-Cuba 
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ha vendido mucho más de lo que ha comprado, o lo que es lo mismo: el valor de nuestras exportaciones ha superado, como dijimos ya, al da nuestras importaciones. 
Los simplistas se interrogarán cómo es posible-si el hecho es cierto-que nuestro país, con esa inyección sistemática de mi~lones, no sea uno de los más prósperos de la tierra. Porque ademas del saldo favorable de esa balanza comercial, en Cuba han penetrado, en los últimos treinta y pico de años, muchos millones de dólares por concepto de empréstitos, por los llamados financiamientos, por la venta de una gran parte de nuestra tierra y de numerosas propie­dades inmuebles, por el inversionismo extranjero, etc. A pesar de lo cual un recuento de nuestro numerario circulante arroja la realidad deséonsoladora de que el dinero per capita es menor hoy-propor­cionalmen te a la densidad de población-de lo que era cuando se emancipó la colonia. 
El secreto de esta evasión de la riqueza es muy sencillo. El dinero sólo penetra en nuestro territorio para los efectos estadísticos, pero se escapa, con mayor rapidez, por esos salideros que no han sabido o que no han querido tapar nuestros hombres, públicos, y que se lla­•man "exportaciones invisibles". Cada empréstito, cada financiamiento -que de haberse aplicado a obras útiles hubiese fomentado la ri­queza-ha servido para provecho de unos pocos y ha costado a la nación devolverlo, con el sacrificio de la masa-sobrecargada de im­puestos sobre el consumo cada vez más onerosos-, en una cuantía 

ii~~!i , Cn~b~i:n°e t~~neso?ins~~vf{i~pi;i:ib~i~oti!~e m1!~~iªd~'FJ;~1:tt;_ ~~; /J ' dinero que la balanza comercial arroja no es para provecho de Cuba. El saldo favorable emigra de nuevo para pagar seguros y fletes, para pagar utilidades del inversionista extranjero, para pagar intereses a las instituciones de crédito extrañas que, en . Cuba, en vez de serlo, lo que realizan es una labor usuraria . 
El control del cambio, implantado en forma científica, evitar1a algunos de esos males. Impediría que el especulador absentista se llevase veinte por los diez invertidos. El control del cambio cobraría y pagaría todos los giros de Cuba, poniendo un filtro a las remesas de dinero que van desangrando nuestra economía y que el Gobierno de Cuba intenta suplir acuñando, periódicamente, nuevos discos de plata. , 
El riesgo dé. esta acuñación inconsulta resulta obvio para los que conocen el A B C de la economía. Si la riqueza es la producción y la moneda no es otra cosa que el signo que la representa, mientras mas se satura el mercado de una divisa que no viene a representar nada,_ pu~sto q1:1e la prod1:1cción no ha r.r~cido previamente, mas se des­yalonzara el s1g~o y ma§ se encarecera la producción . Porque si la mdustna, la agncultura y el trabaJo en Cuba comportan una riqueza de cien pesos y se ponen en circulación doscientos, esa abundancia pesando en. el me~cado, ti.ene_ n~cesariamente que encarecer el pro~ dueto, porque habra que d1stnbu1r los doscientos pesos que circulan entre la producción real que representan, en una suerte de infla­ción muy grave !?ara un ~a_ís ~in economía dirigida y en el cual aun no se ha establecido el eqmlibno entre el costo de la vida y los salarios. 
Los esta_distas cubanos han encontrado en la acuñación fre­cuente de millones de pesos plata, una suerte de gallina de los hue­vos de oro, y en cada crisis presupuesta!, cuando las recaudaciones vienen a menos y c~an<:10 no pueden ser satisfechas las obligaciones que se ha creado a s1 misma la maquinaria administrativa se suscita 

téc~1;!m~~t!u~e~~ª~e~~si~t~~lación nacional con una moneda que 
C_uba no acaba de enfrentarse valerosamente con sus problemas ,/ esen~iales. No se acusa, por parte alguna, la decisión de encarar, analizar y resolver con rigor y con acierto los asuntos que atañen/ a. la nacionalidad y que pueden influir en su progreso.....-
La penuria económica no puede solucjonarse, en modo alguno con el _recu_rso peligroso, circunstancial y acomodaticio, de acuñar: cada _ano, sm atender a las consecuencias, el dinero quP. el Gobierno / nec~s1te para atender su~ compromisos. Hay un Presupuesto incom-/ pat1bl~ con _nuestra realida~ y qu~ se rrtantiene a toda costa, para n~ ~esio:11ar m te reses. Los mismos mgresos no se administran con la ef1~1_enc1a_ y col?- la P1:1lcrituC:I debida. y: a pesar de que nuestra legls­l~c10n tnb1:1tana esta re_qu1riendo '!lna revisión rápida y científica, s1 se la aplicase con rectitud rendina mayores ingresos. 
El Gobierno debe advertir a tiempo que ese camino de acuñar monedas de plata con tan reiterada frecuencia es el más peligroso de t~dos. Y que la Casa de la Moneda de Filadelfia no puede con ver­t1rse para nue~tros mandatarios en una gallina de los huevos de oro o, para ser mas exactos, de los huevos de plata _ . . ' 

<ARTELEI / 
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42. UN CRIMEN DE NECESIDAD 
(3.10, a. m .-3.40, a . m .J 

K
ENE cerró la puerta. El 
felino empezó a ir de uno 
a otro de los demás hom­
bres, ofreciéndoles sus res- . 
petos. . . 

Keene dijo, moviendo a(1rmati-
vamen te la cabeza: · 

. -Sí. Hay tres asesinatos. Y vo\­
viendo por un instante al pri­
mero . . . en las cenizas no _se en­
cont raron botones ni nada por el 
estilo , ni huellas digitale~ en la 
pala o en el cubo . . . y m rastro 
de valeriana en las barr~duras 
de los limpiadores al vac10 de 
ningún cuarto excepto el de Ro-

ge~~l ~~óse la mano a la 
frente, oprimióse las sienes, y sa­
cudió la cabeza. 

- ¡Tiene q_ue haber h_abido­
protestó--algw1 otro med10 para 
hacer ca~:ar a ese condenado ga­
to ! Es preciso que lo haya . . . Y 
sin embargo . . . -echjmdose ot:ra 
vez atrás en el sillon- . ¡Dios 
mío ! ¿De qué otro modo . . . ? . 

El· capitán Morgan se incorporo 
de pronto. . 

-El cloroformo-murmuro. 
-¿Quiere usted decir-pregun-

tó Keene-darle a oler a la gata 
un poco de cloroforn:io! y dejar 
luego dormir a la mmma hasta 
que se le pasasen los efectos? =~ ~~ánet~ le daría usted a. oler 
al animalito? 

itf ~~i · d~f b~stS:ú,o meneó la 
cabeza. · 

- No-dijo-. Y como en la casa 
no hay ningún ~nestesista, dudo 
de que nadie aqu1 lo supiera tam­
poco. ¡Seño!"_! ... dale a_ oler de­
m.a.,tjado poco, y se despierta me­
dia hora demasiado temprano, da­
le a oler demasiado y no vuelv~ 
a desoertar . Lo justo, y est a 
,m.a,reada como un ca_chorro al 
¡1espertar . . No sirve, ~organ . 

<ARTELEI 

Keene había reanudado sus 
T,aseos. 

-Volviendo al asesinato del 
pobre diablo en el pasillo-dijo-, 
tlenemos. a continuación , la de­
claración de Roger Hamilton . Di­
ce que , después que regresó a su 
cuarto. quiso ir al baño a lavarse, 
pero que encontró que Alan le 
había ganado la delan tera. · y que 
mient ras esperaba a que el otro 
saliese, se echó en la cama. Oyó 
a Alan descorrer el pasador de la 
puerta de comunicación, pero qui­
so descansar un minuto más, y es­
taba dormi tan do cuando los ti ­
ros le hicieron levantarse. Enton ­
ces se quedó mirando para la 
puerta, medio aturdido y medio 
temeroso de abrirla , hasta que oyó 
mi voz en el pasillo. Dice que le 
parece haber oído entre sueños la 
puerta de Alan cerrándose unos 
segundos antes de los disparos. 

Esto concuerda con la decla­
ración de Norris y sirve para es­
tablecer los hechos. Dice Norris 
que él había sa.lído de su cuarto 
para ir al piso bajo, a ver si po­
día desayunar::;e, y que se encon­
traba casi al !inal de la escalera 
de servicio cu·rndo el ruido de los 
disparos le r.izo dar una vuelta 
en redondo. 1.,,1 tercer tiro atra ve­
só un tablero de la puerta del 
pasillo, y ern no le inclinó preci­
samente a subir para ver de qué 

ILUSTRACIÓN 
DE A. GALINDO 

humo. 
-¿Midie­

ron el tiem­
po?-preguntó. 

- Hasta que se nos 
rindieron las pierna&­

respondió Keene-. Claro 
que tales pruebas, en particu-

lar cuando el tiempo viene 
tan justo, no son concluyentes. Es 
mi opinión, no obstante, que de­
muestran que le hubiese sido po­
sible a Roger Hamilton hacer la 
cosa con un margen de seguri­
dad suficiente, y que, si bien pu­
do haberle sido posible a Norris 
llegar a su sitio en la escalera 
antes de que Nora MacLean abrie­
se la puerta de la cocina-te­
niendo en cuenta que habría te­
nido que cerrar la puerta del pa~ 
sillo. y no podía dar portazo&-es 
lo cierto que no le hubiera sobra­
do mucho tiempo. 

se trataba. Oyó a una mujer gri­
tando, y por fin, dándose cuen­
ta de que era su madre , empezó 
a subir la escalera . Cuando esta­
ba llegando a la puerta, se de­
tuvo al oír que alguien corría, y 
un segundo después la puerta era 
abierta de golpe por el inspector. 
La enfermera se encontraba en 
la cocina haciendo preparar un 
huevo pasado por agua para lle­
varselo a miss Hamilton . La 
puerta de la cocina estaba cerra­
da. La enfermera oyó los tiros y 
no supo si correr hacia el fren­
te o hacia el fondo de la casa 
Después de unos segundos de va~ 
ciladr'm , abrió la puerta de la 
cocma. En la escalera de servi­
cio no había ruido de pasos y 
los peldaños no están alfombra­
dos. Y entonces, mientras se ha­
llaba en el umbral , oyó a alguien 
en la escalera. Avanzando dos 
pasos la veía_ hast~ arriba, y vió 
a Alan ~orns subiendo, vió que 
se detenia,_ y que entonces el ins­
pector abna la puerta del pasillo 
. Ke_ene hizo una pausa en su 
inquieto pasear, y . se escanció 
otra taza de café de una cafete­
ra de plata con incrustaciones 
de flo~es también de plata. 

El_ fiscal Emery inclinó la vo­
lumm?sa -r desmelenada cabeza 
toda via mas a un lado y miró a 
Keene a través de una pantalla de 
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Keene tomó un sorbo de café, 
volvió a poner la taza sobre la 
mesa, y reanudó sus paseos. 

-Mientras esperábamos los in­
formes - lanzó - sobre balística, 
impresiones dactilares y la au­
topsia , seguimos adelante con la 
esperanza <;le que el revólver-un 
.32-hubiese dejado una mancha 
de pólvora o de grasa en lo qu2 
fuese con que lo manejaron . To:, 
dos los cuartos fueron vueltos 
patas arriba, y las ropas regis­
tradas minuciosamente. Nada. Por 
lo que toca a sus ropas .. . las 
mujeres estaban aún en negligé, 
y Mrs. Norris estaba descalza 
cuando yo abrí la puerta de su 
cuarto. Da vid y Roger Hamilton 
iban todavía en pijamas y zapa­
tillas. En cuanto a zapatillas, lo 
único que nos interesa es que Ro­
ger pudo haber corrido mejor Y 
con más segu ridad para el por el 
pasil lo con los pies descalzos, po­
niéndose las zapatillas. una vez 
den tro de su cuarto. Norris es­
taba vestido. 

Detúvose ante la mesa, vació la 
taza de café, la dejó , y se inclinó 
hacia adelante , con los nudillos 
de las manos sobre la mesa. 

-La autopsia - manifestó-no 
nos aclara nada absolutamente . 
El ángulo del disparo que atra-

~te~r~a~s~ezf:f ªJfsc;a~~g~a~ei~: 
la puerta del cuarto de Daniel 
Hamilton-fué sostenida a una 
altura de cuatro pies o cosa así. 
Eso resulta absurdo, y lo explica 
el hecho de que el pobre diablo 
iba encorvado y llevaba la cab~­
za medio inclina da . Esa es la di­
ficultad . . . un hombre viejo que 
va andando. algo encorvado, que 
vuelve a medias el cuerpo cuan­
do recibe los tiros. Quizás se en­
derezó un poco a l oir abrirse aqu~-

~1fs ~~ef~~li~~trfjn d~f~ · par~ ~~l= 
verse a mirar. 

Keene hizo un gesto con la ma­
no y se alejó a lgo de la m~sa. 

- La puntería-dij o-, segun se 
determina por el aguj ero de la 
puerta y el punto de contacto con 
la pared opuesta, es de cinco pies 
a cin co pies y dos pulgadas f:n 
la puerta de Ja emboscada. Eso 
se ri a casi lo justo si fué Mrs. No-

~~~i~d~~e ;fe~1n ~ºer~~~ª-e~e~i"Jr~ 
ficilmente le hubiera sido nece­
sario a n adie a pun tar con mu-

. ~~.º sf ueiiaie~ci:Jªe/~~ee~l tfouft~ 
dirigido a la puerta. lo_ cual m: 
permito dudar . Y aqu1--eonclu . 

yt-~~~t~!ta~te~isi~~~scurrieron 
antes de que Emery se diese cue~-

~!r~fn~~:· arn. Uf;;ºctel\e~~l~~~ 
te r,1acilento de Keene_ a los r~!i 
tras igualmente macilentos 
jefe Carson y el capitán Morgan, 



SINOPSIS DE LO PUBLICADO 

Se cree que In esposa del banqu_ero Daniel Hamilton /ué asesi7l(lda por medio del cloroformo, narcotizando previamente 
0 Nora MacLe_an. la enfermera. Los hijastros de __ la muerta , Diana y -Roger, sospechan de stt padre o de Claudia Norris, her­mana de aquella, que vive en la casa con su hi10 Alan. David Hamilton. hermano del banquero. también sospecha de éste. Diana y Ala11 se aman. Y Daniel Ham_,lton actL30 a éste de Ita ber eliminado a su tia porque se oponía a su matrimonio con f' Diana . El sargento. Keene . que Investiga el caso. cree que el asesino se valló de la gata de la casa para SWI propósitos , y descubre un ratonc1to de trapo en la habitación de Roger. Este dice que no tenia motivos para desear la ,nuerte de su ma­drastra. Todos se recogen . excepto_ la _enfermera, que queda velando en el gabinete . Keene se· echa m e.l . sofá del vestil>ulo creyendo que el asesino . Intentara eltminarle. pero no acude quiett . él esperaba, sino Alan Norris, .el que protesta de su acusación de habe, quendo matarle. Preséntase luego Payne. la hermosa doncella , que tiene intrigado a Keene con SWI lu­jos , y la cual coquetea con él. Por la manana , el detective llama a sw¡ auxiliares del Buró de Homicidios. El mayordomo curtis dice muy alarmado que del cuarto de su señor sale olor a ga.,. Keene vio lenta la puerta y encuentra asfixiado al ban­quero. La familia cree que se suicidó impulsad.o por los remordimientos. pero el detective, a pesar de que se demuestra que nadie pudo ent rar _en el cuarto. opina que también fue asesinado. Descúbrese que por el testamento d .el banquero to­da la familia se bene¡tcui con su. muerte Y la de su esposa. Interrogatorio de los sospechosos. La enfermera no vió pasar a Roger, pero si_ a Alan. que. salto de su cuarto para ir abajo.regresando a poco. Estando el de Daniel Hamilton al otro ex­tremo del pasillo . ella habna visto al Joven si .hubiera vuelto a pasar. También vió a Curtís , quien confiesa que fué a ver si su amo necesitaba algo, Y que se e11Contró con la dcncella, Payne, en la escalera de servicio, espiando el pasillo por el ojo de la lla ve . Da vid Hamilt on dice que se encerró en su cuarto temeroso de su hermano. Extrañeza d e Keene. Llega el jefe de Policía, ante quien protesta Da vid de la actuación del sarg.e11to .. El jefe. influido por un rival de Keene, manda retirar 
~~~sf,~::á~~e~s e?~~11t:t\o~~ri:1ct:~~

st
~afi~~l j1:: . .si~lo~ P~copu~~~~1!1 ~~~:~ J:rs di)~~sto EJa~~iaH~m:?t~t~r~~j~f/~~t~te~gid~i~~ 

su error , deja a Keene en libertad de actuar, y éste , después de obligar a la familia a contemplar el cadáver, la somete a un nuevo interrogatorio. 

f!jóse en el aire preocupado del pero tuvo sumo cuidado de no 
inspector Harvey, y por primera andar mucho en el pomo . . . ni 
vez desde su entrada en aquella aun con los guantes puestos. 
mansión de muerte comprendió -¡Pero .. . Dios mío, no tene­
la expresión desesperada que te- mos nada en qué apoyarnos pa-

,. nían sus ojos. , ra . .. ! 
Por espacio de unos quince mi- Keene repuso, avanzando con 

nutos, durante los cuales Keene aire resuelto y hablando incisi­
se tomó otra taza de café, y la va.mente : 
gata se acurrucó sobre las rodi- -Tenemos que encontrar la 
Has del inspector Harvey, el fis- solución a varios problemas. Te­
ca! del distrito volvió atrás el nemos que averiguar cómo se hizo 
pensamiento, repasando el suma- para que la gata no maullara. 
rio del caso hecho por Keéne, en Tenemos que descubrir cómo dia­
busca de una solución al tremen- blos se las compuso el asesino 
do enigma, o si no la solución, para entrar y salir del cuarto 
por lo menos alguna indicación aquél. ¡ Eso es lo que tenemos 
de dónde o cómo dicha solución que averiguar! 
podía encontrarse, y al final de Emery apagó su ciga-
ese cuarto de hora de búsqueda, rrillo y se puso en 
sus ojos mostraban el mismo frus- pie pesadamente. 
tracto desánimo. Opinó : 

-La puerta del cuarto de Ha- -Esos son, 
milton . . . -dijo por fin-. ¿Us- desde luego, 
ted le oyó cerrarla? los proble-

Keene estaba mirando por una mas que 
ventana. Se volvió. h a y 

-c-Sí , yo le oí cerrarla. Aunque que 
no veo qué puede importar eso, re-

f;o 1~~neJ~ª?: ;[é;;~~t ~ira~~= 
ñana. 
-Tiene usted razón . ¿ Y si no 

rect:erdo mal , dijo usted que las 
huellas digitales prueban sin 
lugar a dudas· que él mismo 
abrió la ventana? 

ce fui ~~s si ~e;r2uJ 
1
~o~~ó-

los pestillos. Dicho sea 
de paso, las únicas 
huellas digitales que 
se encontraron en el 
pomo de la parte 
de adentro. fue-
ron las del muer- -
to. Y muy cla-
ras, según me 
ha dicho Isaac. 
·Qu~e•nq ui e -

~? g~~ fi~~e 
ne t r ó en 
ese cuarto 
debi ó de 
cerrar la 

'v:'" pue\rt.a , 

solver. Pero yo no veo dónde va­
mos a encontrar las soluciones. 

Keene manifestó: 
-Curtis fué asesinado a causa 

de algo que sabía. Algo que él 
creyó tan inocente de toda rela­
ción con el crimen oue se lo ca­
lló-por decisión propia o a 
petición de a I g u i e n­
cuando yo le in­
terrogué. Pero 
el asesino 
no po-
día 

confiar en que siguiera ca~lánd9-
selo bajo otro interrogatono mas . 
severo .. Es preciso que tratemos de 
averiguar qué fué lo que vió o lo 
que QYÓ. . 

~~fYsi ~~-se~;~ien más ... ? 
Keene sacudió la cabeza. 
-No-dijo-según están las co-

sas, no hay peligro de otro_ cri­
men. El asesinato de C~rt1s lo 
prueba. Si hubiera habido dos 
personas enteradas de algo com -
prometedor a quienes el asesino 
hubiera tenido que quitar de en 
medio, les habría dado muerte . a 
las dos al mismo tiempo. Sena 
peor que inútil matar solament~ 
a Curtis. En primer luga~! la o~ra 
habría recibido una lecc10n ob_J~­
tiva al efecto de que su salvac10n 
estaba únicamente en revelarlo 
todo. A menos que por supues: 
to. esa · otra persona no s~ rle 
cuenta del peligro que entrana el 
saber lo que sabe, y tenga razones 
para callar- . . ~ 

if! ~◄,. 
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Un perfume 

eml!rujacior , 
eióti<o, 

vol.ptv050. __ 

• Gardenia 

• ¿Oui ou Non? 
'SI o noi 

• Lilas 
Distnbuido,H. M . y E. HERRERA, lndU'lña, 144, Habana. Tel'fono M-1147 

\ 

Contldencias ... 
· Secretos ... 

( De una esposa feliz a una amiga atri bu­
lada que no es feliz en su matrimonio ) . 

' ·No u; sorprenda mi gran trans!orma­
c · on ... Un dia . no sé cómo. surgió un 
cambfo de impresior.es ent re Ernesto y 
yo . La situación era d.i!icil. . . pero todo 
se desenvainó dentro de la mayor sen_­
satez . . .">hora. gracias a 

. f~ 
n .o nay nuoes negras en el hortz-0nte de 
n uestra !ellcldad ... " 

PIDA F-OLLETO ILUSTRADO 

Di., trib-u id.ores para Cuba : 

CÍA. FARMACU GOICOCHEA, S. A. 
PUli DE U SOLEDAD, CUIAC:UEl' 

Rejuvenecimiento De las 
Glándulas y Renovación 
Del Vigor Sin Operación 

Si Cd. se s iente prematuramente 
,·iejo y padece de debilidad nerviosa. 
cer ebral o corporal, hallará nueva feh-

~i~c/ a ~~~;'~a~i q~~ 1:~u~i~{~\~ 
gor de la ju,·entud y la vi talidad con 
mayor rapidez que una operación glan­
dular. Es un sencillo t ratamiento ca­
sHo en fo rm,¡,. de tabletas. desc ubierto 
por un médico americano. A bsoluta-

¡~e,r_ieti ~ln~Ísn.s~~
0
d{r~~~;I p~;~~r,·i~o: 

rizador conocido por la ciencia. Obra 
directamente s obre las glándulas. ner­
,ios y órganos Yitales, produce nueva 
y abundante sangre· y sus efectos son 
tan rápidos que lid. puede notar y sen­
tir una nueva fuerza y vigor en el t ér­
m ino de 24 a 48 horas. D ebido a su 
a cc ión nat ural sobr e las g lándulas Y 
ner\'ios , sus fa cul tades mentales. sus 
nervios y vlsta con frecuencia mejoran 
de manera sorprendente. 

Este nuevo y admirable vigorizador 
y res taurador g landular llamado Varko . 
se vende garantizado. Ha sido ensayado 
y probado por miles en los Estados 
l:nidos, y ahora se vende aqul en .todas 
las farmacias y boticas. Consiga h oy¡ 
mismo las tabletas Varko sométalas a 
una prueba y obser ve la enorme mejo ­
r ia qu e experimenta en 24 horas . T ome 
un frasco completo, que dura 8 d las, 
bajo la positiva garant[a de que lo lle­
nará de ,igor, energla y Yitalidad y 
hará q ue Ud. se sienta de 10 a 20 a3os 
más jv,·en, o de lo contrario se le de­
,·01,·erá su dine r o al presentar el frasco 
vac ío. Un frasco de 48 Varko, especial 
de doble iuerza, cuesta poco y además 
Ud. 1:stá protegido por la garantla. SI 
no lo encuentra en la botica escriba. 

DR. MIGUEL A. BRANLY 
Del Hospital "Lo Chorité" de Berlín 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 

De 3 o 6 p.m. previo turno 
Telf. F-5728 

Poseo, 169, altos, entre 19 y 21 
VEDADO 

MAQUINAS DE OFICINAS 
ALQUILER Y VENTA. ACCESORIOS PARA 
MIMEóGRAFOS. TALLER DE REPARACIONES 

MARCOS NOROÑA 
HABANA, 65 TELÉFONO A-9995 

CARTELES. 

sélo. Pero el otro punto es que 
asesinando a Curtis, el asesi­
no. sabía que llenaría esta casa 
de centinelas, haciendo imposible 
otro crimen. Por consiguiente, no 
pudo haber planeado otra muer­
te que siguiese a la de Curtís. 
Opino que el asesino se encuen­
tra ahora del todo conforme con 
dejar correr las cosas tal como 
van . 
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-¿Qué se propone usted hacer, 
Keene? 

-Ya lo estoy haciendo. Yo no 
creo que ninguna persona inocen­
te de esta casa sep¡¡. quién es el 
asesino. Me parece que si alguien 
lo supiera, el ejemplo de Curtís 
le hubiese inducido a decirlo por 
su propia seguridad. Pero sí creo 
que si todas las cosas que pudie­
ran revelárseme se me revelaran, 
me sería posible echar mano al 
asesino. Ese el problema: obligar­
les a que me digan lo que no me 
dicen. La razón de esta falta de 
franqueza es obvia. . . tienen mie­
do de comprometerse a si mis­
mos. Tratan de ocultar sus pro­
pios móviles y acaso sus oportu­
nidades para los crímenes. 

-¿Móviles?-repitió el fiscal 
Emery-. Ya ha demostrado us­
ted que los tienen. 

-¡Cierto, sí! Pero esos móviles 
han estado existiendo por algún 
tiempo. Son el fondo del pano­
rama, por decirlo así . Lo que aun 
está oculto es el móvil o móviles 
que empujaron al asesino a co­
meter el crimen. Yo me propongo 
desenterrar ese móvil o esos mó­
viles. Antes de dar principio a 
la labor de excavación, quiero 
dejar que esa gente se ablande 
un poquito. Quiero que dispon­
gan de tiempo sobrado para pen­
sar en Curtís. Ahora están asus­
tados, y yo quiero que lo estén to­
da vía más. Yo apreciaba de ve­
ras a Curtís, el pobre viejo em­
bustero, tan fiel y tan leal , ¡ y 
por Dios vivo que el hambre o la 
mujer de esta familia que lo ma­
tó por la espalda no se me esca­
pará! 

E1 jefe Carson , pálido y dema­
crado, en los ojos la agobiada ex­
presión que tenían desde aqu~l 
terrible momento en que vió por 
primera vez el cadáver junto a 
la escalera, se alzó de su sillón, 
encontró la mirada de Keene, y 
pregunto: 

-¿Qué quiere usted que se ha­
ga, sargento? 

--Quiero que se retiren todos 
los centinelas del interior de es­
ta casa . 

Hubo un momento de pasmado 
silencio. Cleo, la gata, ronronea­
ba suavemente mientras se la­
mia la pata, en las rodillas del 
inspector. 

43 . UN ANILLO 

(3.40, p . m.-4.50, p . m.) 

Diel: minutos más tarde, Keene 
separabase de la puerta a ti~m­
po que el último de los automó­
viles policiacos salia del camino 
enarenado. La retirada de la casa 
de los agentes de Policía habíase 
efectuado, a petición suya, con 
gran sigilo. Ninguna de las per­
sonas de la familia hábía salido 
de su habitación, y aun cuando 
la partida de los automóviles pu­
do acaso ser vista u oída no ha­
bía motivo para creer qÚe nadie 
de la casa sospechase que los 
centinelas habían sido retirados 
de los altos y de los bajos. 

Keene ~ separó del portal y 
pennanec10 un momento escu­
chando. Era, se dijo, su imagi­
nación lo que le hacía creer que 
el silencio que ahora llenaba la 
casa era más siniestro que el que 
reinaba cuando en los corredo­
res silenciosos había agentes vi­
gilando. 

Y ~~grfj g~~l~f~b~~i;ra~ 

ftt Para CRECE 
de 10 a 20 centímetros y 
hacerse fuerte cualesquie­
ra que sean la edad y ~l 

. sexo . EL PROCEDIMIENTO 1 
es envtado gratis y discreto 

Exlto ga rantizado. Señor Dr. del INSTITUT 
MODERNE, N •.- 10 a PONTCHARRA (Isére) 
Francia . Franqueo para Francia , cartas 
c inco centavos. 

azul no había nadie. Ningún ru­
mor se oía detrás de las puer­
tas cerradas. Dirigióse a la del, 
cuarto de Claudia Norris. La ce­
rradura había quedado destroza­
da por los dos tiros que él le ha­
bía disparado, pero el pasador 
que hacía girar el pomo estaba 
intacto, y mantenía la puerta ce­
rrada. Pegó con los nudillos en 
las maderas. 

Abrió Nora. La muchacha salió 
al pasillo y cerró tras sí el ba­
tiente. 

Keene le di.io en voz baia: 
-Dígale a Mrs. Norris que ne-, 

cesito hablar con usted abajo. 
¿Cómo está, entre paréntesis? 

Los ojos de Nora habíanse abier­
to con sorpresa ante la ausencia 
de la tranquilizadora figura que 
había estado sentada hasta en­
tonces junto a la puerta frontera, 
y ante la de su camarada al otro 
extremo del pasillo. Haciendo un 
esfuerzo evidente, contuvo las pre­
guntas que se agolpaban a sus 
labios y se limitó a responder a 
la del detective. · 

-La señora - secre.teó - está 
asustadísima y hondamente pre­
ocupada. Ahora está acostada. 
Puede que pronto logre descan­
sar un poco. 

Keene sonrió levemente. 
-Dígale-repitió - . que quiero 

hablar con usted abaJo. Y luego, 
cuando esté usted ya casi fuera 
de la puerta , observe, a modo de 
coletilla, que todos los policías 
menos yo han abandonado la ca­
sa . En seguida salga antes de que 
ella pueda decir nada. 

Keene la esperó al pie de la es­
calera, pero le hizo señal de que 
guardase silencio hasta que es­
tuvieron encerrados en la biblio­
teca. 

-¿ Y bien ?-preguntó el detec­
tive . 

Nora no se hallaba sólo atur­
dida, sino también un poco ate­
morizada . 

- ¿ Y bien-repitió Keene-, qué 
hizo? 

-¿Qué quería usted que hicie­
ra ?-exclamó Nora-. ¡La pobre 
mujer se sentó en la cama de un 
salto, naturalmen te! ¡Y entonces, 
antes de que pudiese decir nada, 
tuve que darle con la puerta en 
las narices ! · 

Keene dijo: 
-No oe indigne, Nora . Puede 

que sea una "pobre mujer" ... Y 
puede que haya asesinado a tres 
personas. 

Nora no replicó de momento, Y 
ambos quedaron escuchando el 
silencio de la casa . En los ojos de 
ella volvió a asomar -el miedo. 

La insufrible Eczema 
desaparece pronto 

El Aceite Esmeralda Moone, ~ade-· 
_más de ser un antisép,tico tan extra· 
ordinario qu e inmediatamente roa.ta 
los microbios, t iene propiedades san&,, 
tivas tan efi caces que la eczema, las 
herpes, la tiña tonsorial , la dermato­
sis reumática y la s erupciones cuU· 
neas desaparecen en pocos dfas. 

Desde hace muchos años vtene, 
usándose para diviesos, c!acotes, tll· 
ceras, abcesos y llagas. con perfectos · 
resultados. 

El Aceite Esmeralda Moone está de 
venta en todas las buenas farmacl~ 



-Sí-eonfesó-, uno de ellos 
tiene que ser ... - Co_n un re~en­
tlno retomo de energ1a declaro: -
Si piensa usted que voy a pasar­
me otra noche como la ante-

• rior ... 
- No--dijo Keene-. En . reali­

dad, hasta que yo a VE;ngue una 
cosa, no quiero que e_ste usted so­
la mientras pueda evitarlo. ¿Qme­
re usted esperar en la cocina? La 
cocinera está allí , y hay un po­
licía afuera , junto a la misma 
puerta de atrás. Ahora no me es 
posible hacerle a usted compa­
nía. Deseo echar un párrafo con 
Mrs. Norris. . . y creo que va a 
bajar a entrevistarse conmigo. 

Cuarenta y cinco minutos trans-­
currleron antes de que se reali­
zase dicho deseo. Cuarenta y cin­
co minutos antes de que alcan ­
zase a ver por la puerta abierta, 
al dar una vuelta en su incesan­
te pasear por la estancia, a Clau­
dia Norris bajando· por la esca­
lera, corriendo casi y mirando por 
encima del hombro. Keene no sa­
bía si su espanto era verdadero 
o fingido en obsequio suyo. 

Mien tras la miraba acercarse, 
reparó en que ya no era la bella 
mujer, sonrosada y regordeta, de 
su plimera entrevista, sino una 
aparición pálida y descompuesta, 
vestida de cr€pe negro, desgre­
ñados los rubios cabellos, estam­
pada en el rostro una a_prensión 
obsesionante, y no abrigo la me­
nor duda en cuanto a la reali­
dad de su miedo en sí. Pero si en 
aquella casa el inocente vivía en 
el terror, el asesino no debía de 
sentirse menos dominado por el 
miedo, y quizás casi tan horror!-

SU FELIC.I.OAD 

zado por lo que había hecho, he­
cho irrevocablemente, y tan ate­
rrado ante el mortal círculo que 
se iba ensanchando, como lo es­
taban aquellos otros que se veían 
en su borde. 

Fué su impresión, mientras la 
dama acercábase presurosa a él, 
que sólo• mediante un gran es­
fuerzo de voluntad lograba con­
tenerse para no correr, que úni­
camen te gracias a un gran es­
fuerzo de voluntad se dominaba 
para no sucumbir al pánico y se 
le enfrentaba y le preguntaba de 
un tirón, casi incoherentemente, 
dónde estaba la Policía, por qué 
se hablan marchado los hombres 
que vigilaban arriba, dónde es-

En la P?,Usa qt_1e siguió, Clau­
dia Norris pareció no respirar. 

Keene dijo : 
-Fué despedida mientras Cur­

tís se encontraba en la cocina 
preparando la bandeja con P-1 
desayuno para Mr. David Hamil­
ton. Fué despedida-hecha salir 
de su habitación de usted, de­
jándola a usted sola-unos diez 
minutos antes de que Curtís fue­
se tiroteado por la espalda en el 
pasillo, frente a la puerta de su 
habitación de usted . ¿Por qué fué 
despedida, señora? 

El aspecto de la dama era como 
si él la estuviese golpeando, li­
teralmente, físicamente golpeán­
dola. Contestó : 

FITINA 
taba miss MacLean, y por qué no 
había vuelto, y que significaba 
todo aquello . .. ¿Era .. . las pala­
bras de la última pregunta sa­
lieron claras y separadas, en un 
tono bajo y sin inflexiones ... era 
que el caso ya estaba . acla­
rado? 

Keene le puso la mano en el 
brazo y dijo con solicitud: 

-Siéntese, señora. Me alegro­
añadió, tomando asiento frente a 
ella-de que se haya usted deci­
dido a venir a hablar conmigo. 
Me complace, igualmente, que ya 
se sienta usted lo bastante bien 
para deja. su cuarto. 

Fué evidente que ella compren­
dió al instante que se había me­
tido en una trampa, que él la 
había estado esperando para in­
terrogarla, y que por haber acu­
dido a él, ella había perdido el 
derecho a l sagrado de su lecho 
de enferma. Que así Jo compren­
dió hizo.se patente por la mirada 
involuntaria que lanzó a derecha 
e izquierda, como buscando un 
medio de escapar, que lanzó inú­
tilmente antes de volver los ojos 
hacia los serenos de él. 

La dama dijo, con aire lasti­
mero: 

-¡No tuve más remedio que 
abandonar mi c u a r to ! ¡ Estar 
allí. . . sola. . . sin saber. . . es­
cuchando ... y sin ni siquiera una 
cerradura en la puerta! ¡No pude 
resistir más tiempo! 

Keene asintió. 
-¿Supongo - dijo - que miss 

MacLean le dijo a usted que los 
hombres del pasillo se habían 
marchado? 

-¡Sí ... y en seguida me dejó! 
Dijo que usted ... 

Keene inclinó la cabeza afirma­
tivamente. 

-Deseaba preguntarle por qué 
la despidió usted. 

-Ella se Jo dijo a usted . . ¿no 
se lo dijo? 

-Sí, Mrs. Norris. Ella me dijo 
lo que usted le había dicho. Que 
usted, repentinamente, muy re­
pentinamente, había descubierto 
que su presencia, por una asocia­
ción de ideas, le traía a usted el 
recuerdo de su hermana. 

-Sí, sí. Pero no fué repenti­
namente . . . 

-Muy repentinamente, señora. 
Durante toda la mañana usted 
había demostrado sentirse com­
placida de tenerla con usted . Pe­
ro dos minutos después de una 
visita de su hijo hizo usted el 
descubrimiento que la impulsó a 
despedirla. ¿Por qué fué despedi­
da, señora? 

-¡Oh, es preciso que me crea 
usted! ¡ Es preciso! ¡ Es preciso! 
Es ... -Una repetición frenética, 
casi histérica. . 

-Mrs. Norris, ¿le dijo a usted 
su hijo por casualidad que Cur­
tís se disponía a llevarle el des­
ayuno a Mr. Hamilton? 
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-¡Oh ... no, no! ¡Oh ... no es 
posible que piense usted eso! ¿Por 

¿¿1} ar~~~rthf~ie1~e~r a~rª;;~: 
pia hermana! ... ¡No es _posible 
que piense usted que yo hice tal 
cosa! 

-Señora, no intente usted es­
cudarse tras de una ausencia de 
motivos. Es inútil. Su aparente 
falta de motivos para asesinar a 
Daniel Hamilton, sentando la pre­
misa de que usted dió muerte a 
su esposa con objeto de poder ca­
sarse con él, se viene abajo 
cuando uno considera que puede 
haber sido asesinado por la mis­
ma razón que Curtís ... ¡por-

~~e a~:r~~a d~e~r~~!~toqu~e;::~:= . 
dió a su muerte! 

Claudia Norris no replicó. Sus 

ojos expresaban un horro"t sin lí­
mites. Keene preguntó: 

-?No tiene usted otra expli­
cacion que ofrecer en cuanto a 
por qué hizo salir a miss Mac­
Lean · de su cuarto de usted? 

-No hay ... --con un apagado 
susurro-. . . no hay otra . 

-¡Muy bien! ¿Quiere usted de­
cirme por qué se retiró a su ha­
bitación a las diez la noche pa­
sada? 

Ella sacudió la cabeza. 
-Pero. . . no hubo ninguna ra­

zón. Yo . .. todos nosotros ... dió 
la casualidad de que nos retira­
mos a esa hora. 

-¡Perfectamente! Después de 
la muerte de su hermapa, ¿salió 
usted de su habitación después 
de haber vuelto a ella? 

-¡No! 
-¿Seguro que no? 
-¡Oh, no! ¡Le digo que no! 
-Señora, me parece justo ad-

vertirle que la doncella, Payne, 
estuvo vigilando el pasillo desde 
la puerta de la escalera de servi­
cio. Fíjese usted bien, "estuvo vi­
gilando el pasillo". ¿Sigue usted 
sosteniendo que no salió de su 
cuarto? 

-¡No, no salí! ¡Me tiene sin 
cuidado Jo que ella diga. . . no se 
le puede creer nada! 

-¿ Vió usted a alguna otra 
persona en el pasillo? 

-¡No, no! ¿Por qué me ator­
menta usted? ¡Yo no estuve en 
el pasillo, yo no vi a nadie! ¡ Po­
co importa lo que esa mujer di­
ga! ¡Está mintiendo! ¿Lo oye us­
ted? ¡Mintiendo! ¡No la crea us­
ted! 

-¿Por qué no he de creerla? 

Ayude a sus Riñones 
A Combatir 

Gérmenes Peligrosos 

' 

Sus Rlf\ones contienen 9 
millones de tubos capilares 

~~~ ~~n :,.~::~~iaend~egfr~ 
menes causados por res ­
trlos . caries dentales, 
amigdalitis, y enferme­
dades Infecciosas. lCul­
dese! Los trastornos de 
los Rlf\ones y la Vejiga lo 
hacen sufrir de Ardor y 
Micción Pruriginosa lo 
Que es ca usa de frecuentes 
Micciones Nocturnas. Ner­
viosidad, Dolores en las 

Piernas, Mareos, Reumatismo. Ojeras 
Muy Pronunciadas, Tobillos Hincha­
dos, frecuentes Dolores de Cabeza y 
Resfrios Que pueden hacerlo sufrir de 
Pérdida de Energla. etc. 

Cy•tex, -la prescripción de un mé­
dico eminente,- comienza a combatir 
sus trastornos en 24 horas . Mata los 
Gérmenes en los Rif\ones y los dolores 
en 2 horas y en 8 dlas hace que se 
sienta y parezca varios allos máa 
joven. 

C:ratex solamente. reclama la cer­
tidumbre de matar todos los Gérmenes 
que Intes te n sus Riñ ones removiendo . 
ast la causa de sus trastornos. Con.­
alga C,-atex de su farmacéutico. Debe 
restablecerlo en 8 dlas o le gara.ntisa­
mos devolverle su dinero. Comience 
a acabar . con la causa real de ■u■ 
trastornos hoy mismo. La su-anti& de 
'C,-ate• la protege .. 

CARTEU:I 



1 
o - qu era yez porque 

había usted. perdido algo. 

A 
PLENO 

de crédito! 
- ¡Qué ha de ser!-Con des­

esperada vehemencia, la enloque­
cida mujer inclinóse hacia ade­
lante, y preguntó con violento 
ahinco: · 

.d. puede respirar a pleno pulmón, ra -~s:e<!s n~; f!~~a,si ¿~uJ>i:; 
con toda facilidad, dormir toda la no- verdad? :e a!.:~,.:-1 :~"; ~~d:_ - ¿ Una ladrona, señora? 
abogo. disnea ~ opresión en e1 _ pecho _;-i :ostzl· 1~º :~d~ t!!~~r.;: 
una sola cucharada de CUAJAN! JOR- sa- . . . desapareció hace tres se­
n CO EFEDRINA, el remedio manas! ¡Tengo la seguridad de 
más podero..<o para estos casos. ada de que ella -me lo robó! ¡Oh, tengo 
inyecciones, quenia:r papeles O polvos la más COJr©leta seguridad! Si 
para ~ane, solainentec CUAJ,~1'-i usted registra su cuarto .. . si la 
JORD CO EFEDRINA. Haga registra a ella . .. 
una prueba y se quedará maravillado Keene había sonreído de pron­
de lo rápido que actúa este valioso me- to, poniéndose en pie. Su rostro 
dicamenfo. Después siga tomanqo tres adusto y ojeroso estaba aún ilu-
ñ:éÑ3~ ~d~ ~A1":?e J~~: minado por aquella sonrisa mien­
tan los ataques. CUAJAN! JORDAN Í>ijo: contemplaba a la dama. 
cma asma., catan,> Y bronquitis porque - ¡Muchas gracias, señora! Es­
calma -la tos, hace expectorar Y descon• toy seguro de qu·e su acusación 
getti ___ ·ona __ 1as __ v_1·as_ resp ____ ira_ t_on_·as. ____ 1 i°ain:!~ v8;: :1~~C:~ér ~~~= 

Modo Fácil para 
Embellecer su RostTo 
Con Cera M ercolizada 

La. Cera !ilerc o l lsada - este nombre 
croe r e presenta para m illones de 
danla..s que u san esta querida c rema 
blanca. '"un c u ti s bello y juven il"­
sera par a u s t ed un s i n ó n i mo de 
be.Ilesa cuand o la ensay e y v ea como 
hace rea pa recer los e n cantos juve­
n iles de s u cutis. Aplique.se po r la 
noche. - como un s imple co ld ere.aro 
- la Cera Mercolizada en su rostro, 
c uello y brazos. P oco a p oco absorbe 
el cutis -ex t e rio.r e n d i m inutas e in ­
Tis!bles partfculas. eliminando toda 
Impureza. U n c u tis nuev o a parece 
entonces. claro, bello. a t erciopelado, 
IIDJlVe y resplan d ecien te con su color 
juvenlL Descubra la bell eza · ocu l ta 
de su cutis con Cera Me r co li zada. 

1 Ya no hay temor de que nos 
atormente el estómagol 

B iSoDoL - el antiácido-di­
gestivo rápido y moderno ­
combate eficazmente la iDdi­
gestión, dolores gástricos, 
acidez y náaseas, que son con­
~cuencia inevitable de los 
trastornos estomacales. Los 
médicos re.cetan B iSoDoL 
porque basta una cucharada en 
nn vaso de agua para que se 
sienta alivio casi instantá­
neo. ¡ Es el alcalizan~ ideal 
y de efecto comprobad.o 1 .. . 
B&DoL re:m.ima porqru alivia el 
nnbot:a=úatD-, l ad c,, de JosDCCl!SOS.; 
entoJU u 11:i.suma 7 puré.i.ca el vieatD. 

BiSoDoL 
EJ -ti6cido - digestivo 
•ederao y comprobado 

. CARTELES 

secuencia. En el entretanto, de­
bo suplicar a usted permanezca 
aquí. 

Saludó con una inclinación de 
cabeza, volvióse, salió de la bi­
blioteca y cerró con cuidado la 
puerta tras sí. 

44. PAYNE HACE UNA CAMA 

(4.50, p. m.--4.58, p . m .J 

En la cocina encontró Keene a 
Nora y a Martha. 

- ¿Dónde está Payne? 
-Se fué arriba hace unos mi-

nutos. 
-Gracias. Miss MacLean, ¿ten­

dría ui.-ted inconveniente en ir a 
hacer compañía a Mrs. Norris en 
la biblioteca? 

Sostuvo abierta la puerta del 
pantry para que saliese la mu­
chacha. Cuando pasaba por su 
lado, en dirección a l comedor, le 
dijo al oído : 

- No le permita que hable apar­
te -con nadie de .la familia . 

Fué hacia el corredor de ser­
vicio y empezó a subir las esca­
leras. Al llegar al descanso del 
segundo piso titubeó, y luego con­
tinuó hasta el tercero. Viniéronle 
a la memoria las instrucciones de 
Nelly Payne . .. " La pnmera puer­
ta a la derecha ... " y torció en 
esa dirección en cuanto estuvo al 
final de la escalera. La primera 
puerta a la derecha se encontra­
ba abierta . Diana Hamilton es­
taba en el umbral , mirándole fi­
jamente. Como si hubiese oído 
ruido en la escalera y se asoma­
se a la puerta para ver si subía 
alguien .. Estaba muy pálida, pero 
sus ojos azul obscuro se cla varon 
en los suyos con resolución . . 

El detective observó t ranquila. 
mente : 

- ¡_Qué sorpresa! 
La voz de ella igualaba a la 

de él. 
- He venido en busca de Nelly­

explic~para que me haga la 
cama. 

-Comprendida-repuso Keene. 
Miró para el interior del cuarto. 
La puerta del guardarropa esta­
ba abierta. La última gaveta de 
la cómoda lo, estaba también. Su 
contenido se hallaba amontona­
do a un extremo de la gaveta y 
encima de una silla. En el ex­
tremo vacío de aquélla, un grue­
so papel de estraza que la fo rra­
ba estaba levan tado del fondo. 

Diana decía : 
-Es imposible que Nelly haga 

sola el trabajo que han estado 
haciendo tres. ¿No puede usted 
dejarnos a Rosa . . . la mujer del 
chófer? 
. -Quizás mañana, _señorita. ¿Di­
JO usted que hab1a subido en 
busca de la doncella . . . para que 
le hiciera la cama? 

-Sí. 

-¿Qué yo había perdido algo? 
-Sí. 
-¿Pero por qué había de es-

perar encontrarlo aquí? 
-¿Por qué no? Mrs. Norris_ pa­

rece esperar encontrar aqm su 
anillo. 

-¿Su anillo? . 
-¿No sabía uste_d que 10 · hab1a 

perdido? 
-No.-Una débil sonrisa ma­

ligna rozó los labios de la jo­
ven-. En efecto, anoche dürante 
la comida noté que no lo llevaba 
puesto. 

Keene dijo : 
-Pues parece que lo perdió. 
- ¿Lo perdió? ¿ Y puede decirle 

a usted dónde encontrarlo? 
-Quizás lo encontraron des­

pués que se perdió. Lo encont ra­
ron y no lo devolvieron ... 

- ¿Ella cree que Nelly lo hurtó? 
-¿Le parece a usted posible? 
-No. Pero, siquiera por est a 

vez, le deseo a la apreciable Clau­
dia buena suerte. 

-No malgasta usted mucha 
simpatía en Payne. 

-Malgastar es la palabra ade­
cuada, sargento Keene. 

-Miss Hamilton, en vista de la 
malquerencia con que todos los 
miembros de la familia parecen 
mirarla, no puede menos de ocu­
rrirseme que es muy extraño que 
a esa muchacha se le haya per-
mitido continuar sirviendo aquí. 

Diana no se había movido lo 
más mínimo desde la aparición 
del detective en la escalera. Con­
tinuaba parada en el umbral , er­
guida y resuelta, cuadrados los 
bellos hombros, su apasionada y 
expresiva boca formando una lí~ 
nea firme y obstinada. En su ac­
titud no había reto ni bajeza. Di­
jo, con reprimida cólera : 

-Nelly era la espía de mi ma­
drastra. 

--Comprendo--repuso Keene. 
-No - dijo Diana--, no com-

prende usted. No puede usted h :1 -
c~rse cargo de Jo que eso signi­
ficaba, porque usted no conoció 
a mi madrastra ni ... -la amar­
gura contenida en su voz joven 
y apasionada era como una mal­
dici~n .. ,-;-ni a _mi padre. 

Miraba ante s1, al espacio. De 
~~i:~\~s.se le encaró con ojos 

-¿Quiere usted saber quién es 
el culpable de estos crímenes? 

-Por supuesto. 
Ella meneó la cabeza. 
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-Ya no puede usted prender­
los, sargento. Están muertos. Aca­
bo de nombrarlos . . . Adela y mi 
padre: Usted dirá que no tengo 
corazon . . . ¡ Pero si usted supie­
ra lo que ha sido la vida en esta 
casa! . .. ¿Le gustaría a usted vi­
vir con una madrastra que no se 
interesa más. que por una sola 
persona en el mundo ... su hija, 
su noble, su adorada Laura rica 
gra<!ias a su pensión de alimen­
tos? ¡Una madrastra que aborre­
ce e~ suelo que usted pisa, y cu­
ya_ vid~ es una larga serie de ma­
qumac10nes para despojarle a us­
ted de su herencia en beneficio 
de su idolatrada Laura! Que fin­
ge quererle a usted a fin de po-

~~ • ~ª~<!¡1i~ªii~aW!t?i ~º~sf:d pv~: 

d~sc~i~~a~~~ q~~ ~~'gic!~~8gu! 
pensar. mal de usted y de todo lo 
que qU1ere hacer? ¡Con un padre 

~~: ~!trºe;~o;aJ~ ~!p~~·e~~~~ 
lente Claudia, la hermana de su 

~ffe~~e-d cb~~i;~~f~ª c
1
i~c~~f~~= 

do a su esposa todo lo que desea 
coincidiendo con todas sus opi~ 
nones, permitiendo que ella lo 
aparte . _cada vez más de sus pro­
p_1os h1Jos! ¡Oh, usted no pens'a­
na tan mal de mí, sargento, ~ 
fuera capaz de comprender, ( 

Keene declaró : · 

der. 
-La joven dijo 

con desánimo: 
-No es posible. Habría usted 

t!~f~~- i~; se;p¡á\~~~~ard~'s~~~ 
d~ por despec!'lo! por malevolen­
cia. ~qr esq umcamente no· me 
perm1t1a m1 padre casarme con 
Alan,. porque Adela se oponía ·· se 
opoma a causa de la ojeriza que 
le t enía a Claudia. ¿Le extraña a 
usted que yo odie a Claudia? ¡La 
odio porque fué gracias a sus in­
trigas que Adela , por despecho 
volvió a mi padre contra Alan• •'· 
¡Odio . .. -Diana se echó a reír .de 
un modo que daba fríO.-:­
odio . . . ahí tiene usted, con eso 
nos hemos estado alimentando en 
esta casa, sargento ! . 

Volv!óse con un _ge~to de deses­
perac10n y se d1ng10 . a la esca­
lera , pasando junto a ' él. 

Keene la siguió. 
Ella volvió la cabeza . 

¿n-;-~i:ne~o~sted a buscar a Nelly, 
-Efectivamente. 
-No hace falta que se moleste 

usted. Yo se la enviaré. 
-¿Sabe usted dónde está? 
-Sí. Está haciéndome la cama 
Keene aguardó hasta que ella 

hubo llegado al rellano del se­
gundo piso, y entonces le dijo: 

- Miss Hamilton , creo que se Jo 
diré yo mismo . 

Ella se det uvo, dejó caer la ma­
no que t enía puesta en el pomo 
de la pu~rta, y si? hacer ningún 
comentario , volv10se y marchó. 
escaleras abajo. 

45. UNA AMENAZA 

(4.58, p . m .-5 .10, p . m. .) 

;Keene regresó al cuarto de la 
doncella . Dirigióse al guardarropa 
y echó una ojeada a una media 
docena . de prendas de vestir de 
excelente calidad , abrió y miró 
rápidamente dentro de cuatro ca­
jas de sombreros, dió un vistazo 
a una media docena de pares de 
zapatos nuevos en una tabla de J:i 
parte interior de la puerta , y con 
nna mira da final al cajón medio 
vacío de la cómoda, salió con ra­
pidez del cuarto y bajó corriendo 
las escaleras hasta el rellano del 
segundo piso. · 

Cuando abrió la puerta, el pasl· 
llo alfombrado de azul estaba de­
sierto y silencioso. Todas las puer­
tas de las alcobas estaban cerra­
das. Quedó con templando el co­
rredor por espacio .de unos se­
gundos, y luego cerró la I?uerta 
dando un gran golpe. El lobrego 
pasillo reverberó de un extremo a 
otro con el estrepitoso portazo. 

El detective sonrió burlonamen­
te al oír las ahogadas exclama­
ciones de susto que salieron de Jas 
dos alcobas ocupadas de aquel ~a­
do' del pasillo. A cont4"1ul!,Cion, 
más claramente, desde detras dde 
la puerta más cercana, la voz e 
Roger preguntaba en tono ~ren­
torio qué sucedía , y la ho¡a se 
abrió de repente : 

Keene di jo : 
-¡Dispense usted! Se me esca­

pó la puerta de las manos. 

~ ~~~:¡x~~~~Jig':fbnóse la 
de Alan Norris, y, al extremo 
opuesto del pasillo, la de David 
Hamilton . · 

* ue· d.atf tioJu;n q~ie;~t~~:e laq fa-

m~~rá cierto que la doflCella s~z~~o ~nili:na en e.l cuarta 

de¿if'ufe;:::;g ~~;?io surge en 
estos capítulos? CAB· 

En el próximo número de de lDI 

~f;:fw-s lee::É i~~~n1::' de esta 
absorbente intriga . 



1 OS BUQUES qu, navegan po, las 
li,costas orir.ntalcs de Kamchatb se 
crunnavcccsconunbarco cxtra "o. 
Pequr.ño, bajo de borda, se mur.ve len• 
tamentchacialacosu,rcmolcando a.lgo 
que partee la cnvoltur.a dc duralummio 
dr.undirigiblc. fuunodr.losbuqucs 
ballcnumrusosrr.gruandoconsupesca. 

El ballcnerodispa.r2 contr.a el cetáceo 
unarpóndotadodcunacargacxplos.i­
vaqucestalladcntrodcsucucrpoylc 
mata · stant'ncamcntc. Pero como las 
ballCJ i mucrtasSt van al fondo, C5 nc­
a.sar·o ·nytctarlcs a·rc compr"m"do para 
que floten. 

Los~llcncr0$tf'molcan lucgosus ba­
llcna.sha.staunapla:uadclacosta.don• 
de se las conv·cnc en acr. ·ccs., en ma.r­
~na, CD cueros, en goma, en abonos, 
cnfltrOS, r.tc. 

-1 El bolltntro ruro "'Alt>ut" remolcando 
trr.1bolltnosmutrto1. 

1 Un disp,110,y dorpón, orToJlrandolo 
cuerdo, Yoocltn't1rstmdcuerpodtl 
utduo, dtuub1nto a /00 metros dd 
varorballr.ntro. 

3 lnytttondoo1reo uno ballen.omuerta. 

4 Una bngodo de bollencror nuos m 
labo<ade unobal/mtJ. 

J Un pcm,dor puedt f'dlt!tZr cómoda. 
menlt sobre ltJ eno,mt 1""'8"" del ci­
táceo. 
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'I T ALlA no ha fortificado 
aún su larga frontera con 
Alemania. El señor Musso­
lini ha anunciado que esas 

fortificaciones serán construidas, 
pero que pasarán varios meses 
antes de que estén listas". Así de­
cía parte de un comentario acerca 
del regreso del "Fuehrer" de Ro­
ma, publicado en un gran diario 
de Londres. . 

Ese párrafo no sólo tiene la vir­
tud de evocar las 200 millas de 
zigzags alpinos que tiene el "Du­
ce" que fortificar ahora, sino que 
nos recuerda el espectáculo asom­
broso que puede verse gene_ral ­
mente de un extremo a otro de 
Europa, con las naciones---más de 
una docena de ellas---atrinche­
rándose apresuradamente. Desde 
que Hitler ascendió al Poder todo 
el mundo lo hace. 

El trabajo de Mussolini será 
largo y costoso si se propone ha­
cerlo, del 'lado de Alemania, con 
la perfección con que lo ha he­
cho del lado de Francia. Y es pro­
bable que el ··Duce" decida esme­
rarse , s1 es que quiere calmarles los 
nervios a muchos italianos inca­
paces de olvidar, a pesar de to­
dos los banzai, que eran los teu­
tones quienes solían descender de 
los Alpes a las soleadas llanuras 
de Italia. 

* 
Este negocio jovial y único de 

la autofortificación, que relega a 
V auban a la categoría de un cons­
tructor de bohíos, comenzó, desde 
luego, con la ya·· fabulosa lin~a 
Maginot, de la• cual basta decir 
que en estos momentos es~ Da­
ladier atareado conclu¡yendola 
hasta Dunquerque. Esta extensión 
es necesana en vista de la neu­
tralidad de Bélgica. 

Cuando esté terminada, la lí ­
nea se extenderá "desde Basilea 
hasta Dunquerque". ¿Es tan ma­
ravillosa como nos parecía, cuan ­
do se empezaron a cantar sus por­
tentos subterráneos, hace 7 u 8 
años? Hoy hay dudas extranjeras 
acerca de esta colosal obra de in ­
genieria. Acerca de su supuesta 
rigidez, que los franceses niegan . 
Y acaso más toda via en lo que 
respecta a su valor en una guerra 
aérea. ¿ Y no pudiera darse que 
otras naciones, especialmente los 
alemanes, hayan perfeccionado las 
concepciones de los ingenieros 
franceses de 1925? 

La respuesta alemana a "Magi­
not" es "Michel". Esta está com­
puesta de tres sistemas de forti­
ficaciones enlazados, con los cua­
les se espera contener a cualquier 
invasor que opere entre el Luxem­
burgo y la frontera suiza . 

u:is alemanes se las han arre­
glado hasta ahora para man~ner 
su linea "Michel" mucho mas en 
la sombra que los franceses su 
linea "Maginot". Todo lo que pue­
d.e decirse de ella con alguna cer­
teza es que la réplica del Reich 
es una concepción menos suntuosa 
o permanente, organizada con 
mayor profundidad y que descan ­
sa considerablemente sobre un po­
tencial de demolición incalculable 
frente a la agresión enemiga. 

* u:>s alemanes tienen otras for -
tificaciones de que ocuparse. No 
se preocupan mucho por Bélgica 
y Holanda, aunque éstas se están 
preocupando mucho de ellos. Pero 
fijen.se en el Mar del Norte. He­
ligoland ha sido refortificada de 
acuerdo con las ideas más moder­
nas. Más al norte, la isla de Sylt, 
baja oero agradable, ha merecido 
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Ferdinand Tuohy, el famoso periodista inglés, es una de las pri­
meras autoridades en cuestiones europeas. Sus constantes viajes 
por el Viejo Mundo hacen de él un repórter sin par. Y es por 
eso que CARTELES recoge en sus páginas esta interesantísima 
infonnación acerca de las t ortificaci ones que se están cons-

truyendo en Europa. 

Por FERDINAND TUOHY 

ARMADA OTRA VEZ .-Una visto aire,s. 
de Heli9oland , la isla alemana del Mar 
del Norte, que es de nuevo una forta -

leza formidab l e. 

tan ta a tención por parte de los 
fortificadores alemanes que la po­
blación civil ha sido evacuaaa en 
su mayor parte. Y se sabe que 
existen en ella hangares subterrá­
neos para cien tos de aviones. 

También se están organizando 
poderosas defensas en las islas fri­
sonas de Borkum, Nordeney y 
Wangeroog. Y los daneses insis­
ten en que se está terminando 
otro gran cinturón fortificado des­
de Hamburgo hasta Lubeck, en el 
Báltico, y cien millas más al este, 
hasta la isla de Ruegen. 

Con respecto a lo que pueda es­
tar haciendo el Reich para prote­
ger su flanco oriental, se mantie­
ne un discreto silencio ; pero sabe­
mos por Hitler ,mismo que se es­
tán construyendo fortificaciones a 
lo largo de la fron tera checoale­
mana, porque no hace mucho de­
claró el "Fuehrer" que no le era 
necesario proteger tres de sus 
fronteras del sudeste, refiriéndose 
a las de Hungría, Yugoeslavia e 
Italia . 

¿Qué es lo que están haciendo 
en respuesta algunos de los veci­
nos de Hitler? Ya sabemos lo de 
Francia. Por su parte, Holanda y 
Bélgica, Suecia y Dinamarca y 
Suiza, están entretenidísimas en el 
popular pasatiempo militar de la 
época. 

Holanda teme un ataque, en vis­
ta de los abundantes aeródromos 
alemanes const ruidos a lo largo de 
sus fronteras. Ella desca!'lsa en su 
amplia defensa acuática, produci­
da por la apertura de sus diques. 
Pero ha tenido que organizar mu­
chas baterías nuevas y unidades 
fronterizas permanentes. Bélgica 
tiene con el Reich una frontera 
muy corta, pero que parece mar­
cada por la mano del destino: Lie­
ja . Además, Bélgica teme que la 
puedan atacar a través del Lu­
xemburgo por el sur, o a través 
del Limburgo holandés por el 
norte. 
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LAS DEFENSAS OCULTAS, PERO NO 
SECRETAS , DE FRANCIA . - Soldados 
baf ando p or una r ampa hasta las 9a­
krias sub t erráneas de la linea Maginot. 

Por eso Bélgica se ha entregado 
con entusiasmo a la autofortifi­
cación. Tiene un cuerpo especial 
de Defensa y Demolición en los 
Ardennes. Ocupa el poderoso gla ­
cis de Eupen, que domina las co­
municaciones arteriales de Alema­
nia hacia Colonia. Y ha fortifica­
do el canal de Alberto, hacia el 
norte , hasta Amberes. 

Las naciones ese andina vas es­
tán organizando activamente un 
sistema de fortificaciones común 
y sus tres primeros ministros se 
han reunido más de una vez últi­
ml!-m~nte. Dinamarca y Suecia, 
prmppalmente, se proponen edi­
ficar fortificaciones poderosas en 
la llamada "puerta del Báltico" 

Después de pasarse más de un 
año construyendo un sistema de­
fensivo .que va desde Basilea hasta 
el lago Constanza, Suiza se sien te 
obligada ahora a extenderlo hasta 
Lichtesteint y aun más allá. Cuan­
do estaba Austria de ese lado no 
se consideraron necesarias las for­
tificaciones. 

Otro método suizo de atrinche-

rarse consiste en organizar ver­
daderas ciudadelas autónomas en 
las grandes alturas, que dominan 
los pasos pr,incipales, tanto hacia 
Italia y Francia como hacia Ale­
mania. 

Los infortunados checos han 
invertido años atrincherándose 
contra sus supuestos enemigos del 
norte . Ahora tendrán que hacer 
exactamente lo mismo a lo largo 
de toda su frontera meridional . 
por donde limitaban con la desa~ 
parecida Austria. Los checos no 
necesitaban ninguna _linea Magi­
not frente a los austriacos. Ahora 
pueden verse en el caso de tener 
que hacer frente a la invasión por 
lo menos en seis puntos diferen-

~~~e:t~~l:.uLin~r;~t~na. Munich, 
Los expertos creen que el ataque 

principal vendría a través de la 
puerta de Mora via, a lo largo del 
Oder. Pero los checos están evi­
dentemente en una posición des­
esperada y he oído decir que su 
única esperanza consiste en resis­
tir cuatro semanas hasta que les 
llegue ayuda. Sin embargo, la ma­
yor parte de las fronteras checas 
son montañosas y cubiertas dé es­
pesos bosques, especialmente del 
lado de Polonia, por lo que pudie­
ran ocurrir sorpresas a la hora de 
defender esas posiciones. si se tie­
ne en cuenta que además de las 
fortificaciones mismas, hay una 
ametralladora Bren por cada vein­
te »oldados checos. 

Y la cosa continúa ... 
Se sabe que los Soviets están 

organizando una zona de seguri­
dad, que . en algunos sitios tiene 
más de 20 millas de ancho, desde 
el Báltico hasta al Mar Negro. Eso 
parece un poco exagerado. Lo que 
sin duda está haciendo Rusia es: 
a ) Fortificando su pequeño llto­
ral del Báltico, especialmente Le­
ningrado mismo ; b ) Extendil¡ndo 
su sistema hasta cubrir los prin­
cipales puntos de acceso a su ~e­
rritorio a través de las zonas bal­
ticas y de Polonia ; c) Realizando 
un esfuerzo especial para impedir 
el acceso a la codiciada Ukrania; 
d ) Revisando de nuevo sus defen­
sas en Crimea, en vista de que se 
supone que Hitler tiene puestos los 
ojos en Constanza. 

¿Ha terminado el cuento? Nada 
de eso. Por todas partes existe el 
temor de un ~taque brusco. En 
todas partes la misma creencia en 
el poder de la defensiva sobre la 
ofensiva. Por todas partes forti­
ficaciones, fortificaciones , muchas 
con propósitos puramente ofensi­
vos. 

En Túnez, los franceses se apre­
suran a atrincherarse, en las co­
linas arenosas , frente a un BalbO 
fortificado desde hace mucho 
tiempo en Libia. 

En Egipto los !ngenie~os del _ rey 
Faruk y los ingleses estan hacien­
do todo lo posible para defe~der 
a larga distancia a Alejandna: 

Recientemente estuve en Cor­
cega, donde se están construyendo 
fortificaciones a toda prisa, esped­
cialmen te en los alrededores t~ 
Ajaccio. Además el "Duce" es a 
aumentando las defensas de Ro­
das y del Dodecaneso. 

Y no pasa una semana sin que 
se oiga hablar de fortificaciones 
nuevas en las islas Baleares, de 
cañonPs alemanes sobre Gibraltar, 
de baterías análogas que comien­
zan a aparecer en los Pirineos. 

Y por si eso fuera poco, los tur­
cos están fortificando de nuevo J1 
estrecho de los Dardanelos. e 
acuerdo · con la autorización que 
les concedieron las naciones en 
Montreux.· 
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lA INFO R MA CI ON A C ERCA DE L ll c,·QNSTITUYENTE .-La Com i sión M ix ta de 
Senad ores y R c p rcse11 tantes re u nida para C>i r a los informantes acerca de la Co11-

ve 11 c1ó n Co,u¡,¡ 1tuyente y d el anteproy ecto d e Consti t u ción . 

,.' ... 
La notable pianista Arminda SCHUTTE 
que durá un con ci ert o en el Auditó­
rium d e Pro Arte Mu sical , el próximo 

domingo 12 , a las 10 a . m . 
/ Foto Crespo ). 

LAS INUNDACIONES EN LA HABANA . 
-Dos aspec t os d e las ca lles d e La Ha­
bana inundadas con m oti vo d e las fu er­
t es llu via s d el d o m ingo 5. Estas i n~n­
dacion es d en uncia n la n ecesidad d e per­
feccio11ar el alca ntar illad o d e la c i udad 

para evi tarlas . 
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CUBA PRO T ES T A CONTRA LOS BOM­
BARDEO S.-El canc iller de la R epúbli­
ca , señor J u an J . REMOS , que ha tras­
mit ido a G i n ebra la protes ta d e Cuba 
contra l os bom bardeos d e las ciudades 
de la r etaguar d i a , sumándose a la acti­
tud d e Inglaterra , Francia y los Estados 

Uni dos. 

EL DUELO VASCONCELOS-LEON .-El 
d oc t c r Rub l!n DE LEON / a la izquier­
da ), lider d el Partido R evolu c i01tario 
Cubano, y director d e nuestro colega 
" Pat ria" , y el senador Ram ón VAS­
CONCELOS / a la d er echa / , q ue se ba­
tieron el d o mingo 5 en la f i nca Pla­
sencia , dirinziendo una cu esti ón perso­
nal sugerid.a con motiro d e t m articulo 
publicado en " Patria " . L os d uelistas re­
cibieron h eridas lev es y se r econciliaron 

sobre el terreno . 

'Fotos Funcasta) . 

EL DIA DEL PADRE.-La Ilustre poetisa 
D _ulce Maria BORRERO DE LUJAN y el 
distinguido escritor y comediógrafo Sal­
vador QUESADA TORRES, presidente 
de la A sociación d e R epórter s , que !tan 
lanzado la id ea d e ce l ebrar el Dia d el 
Padre en la m isma forma en qu e h o y 
se cel ebra el Dia d e las Madres, com ­
pletando asi la inic iativa d el inolvida-

ble Vi ctor Mu11oz . 
/ Fotos Núñez! . 
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¿Qué podía haberla causado? No 
había aeroplanos ni dirigibles a la 
vista ; no habían sonado las sire­
nas y además los raids aéreos se 
·habían efectuado sólo de noche . 
¿Sería . acaso la explosión retra-
sada de üna fábrica de granadas 
de mano que había volado unos 
días antes? Nadie resultó herido 

, en el Quai de Seine, pero veinte 
minutos más tarde, a milla y me. 
dia de distancia, en el .. bulevar 
de Strasburgo, cerca de una esta­
ción de ferrocarril y junto a una 
entrada concurrida del Metropoli­
tano, una segunda explosión mató 
a ocho personas e hirió a trece. 
A medida que las decenas de per­
sonas que presenciaron esta tra­
gedia volaban por las diversas li­
neas del Metropolitano hacia dis­
tintos lugares de la ciudad, la no-

Urn:, de los siete cañones alemanes que ticia se difundió rápidamente. Re­
bombardearon Pa ris desd e 75 millas de 
di.!tancia . Estas f otografías oficia les 
f ormaba n parte d.e !os d ocumentos en ­
cerrad.os e1t un cofre d.e a.cero, en los 

talleres d e K rupp. 

tanto, los proyectiles deb_ían v~nir 
del nordeste. Ahora bien, s1 se 
trazaba una Iínea hacia el nordes­
te, esa línea iba a tocar un pe­
queño bolsón o saliente,_ próximo 
a la--,ciudad de Laon, y ese era el 
punto del- frente alemán más pró­
ximo a París. Era una prueba de 
indicios, -pero pronto quedó con­
firmada por otra prueba much9 
más definida. Una granada paso 
completamente a través de la !!_a­
-red de un edificio, pero no hizo 
explosión hasta haber hecho un 
agujero en el piso. Ahora bien, 
la espoleta comienza a funcionar 
cuando la granada hace el pri­
mer contacto con el blanco y 
transcurre una pequeña fracción 
de segundo antes de que la deto­
nación in terna haga estallar el 
proyectil. En razón de la gran ve­
locidad de esta granada, recorrió 

Como se esperaba, era visible 
en las fotografías un pequeño ra­
mal que conducía desde el ferro­
carril hasta un bosque próximo a 
Crepy y casi al mismo ounto en 
que lps cálculos matemáticos ha­
bían indicado. 

Los franceses tenían motivos 
para suponer que se iban acer­
cando a la verdad. Dos grandes• 
cañones montados en carros de 
ferrocarril fueron despachados 
hacia Soisson y de allí al este has­
ta Vailly, desde donde comenzaron 
a disparar a eso del mediodía del 
domingo hacia el lugar donde "de­
bía" estar emplazado el gran ca­
ñón . 

Aunque no hicieron ningún 
blanco directo, una granada fran­
cesa tocó un árbol cerca del cañón 
número uno, matando a un oficial 
e hiriendo a seis de los sirvientes 
del cañón. 

Y cuando los artilleros alema­
nes, curiosos por saber lo que ha­
bían hecho sus tiros en París, 
hojearon rápidamente los diarios 
parisienses que les llegaron un día 
o dos más tarde por la vía de 
Suiza, encontraron en la edición 
dominical de Le Matin , al día si­
guiente del primer bombardeo, un 
mapa que señalaba la posición de 

JJCE justamente veinte a'ños 
París presenció un milagro. 
Ocurrió algo que todo el 
mundo, inclusive los me­

jores hombres de ciencia, estaban 
de acuerdo en que "no podía" ocu­
rrtr. El 23 de marzo de 1918 unas 
granadas explosivas, procedentes 
de una fuente misteriosa , cayeron 
en el corazón de ia ciudad. Creer 
que procedieran de un cañón si­
tuado tras las lineas alemanas, la 
más próxima de las cuales e§taba 
a setenta millas de distancia, pa­
recía casi tan fantástico como 
creer que hubieran venido de la 
luna. ¡Incroyable! -<ieclararon los 
franceses uno tras otro-. Pero 
pronto hubo que aceptar lo in­
creíble como un hecho. Casi tan 
sorprendente como el mismo bom­
bardeo misterioso fué la rapidez 
con que se descubrió del lado 
francés, por medio de métodos 
científicos, el lugar exacto de don­
de procedían los mortíferos pro­
yectiles_ Tres horas después de la 
primera explosión el Cuartel Ge­
neral francés conocía en térmi­
nos generales la situación del ca­
ñón--0 más bien de los cañones, 
porque había más de uno-tres 
cureñas y siete cañones ; y a las 
treinta horas los artilleros fran­
ceses próximos al frente tomaban 
represalias con tanta precisión 
que fué necesario ~bandonar la 
posición del cañón número uno, el 
que había disparado el primer tiro . 

!P•aiillill- ~~sac~ft~~~es con sorprendente 

En ·la investigación para loca­
lizar los Big Berthas le cupo en 
suerte desempeñar un panel im­
pc,rtante a un oficial del Ejército 
norteamericano, el teniente coro­
nel Henry W. Miller, ingeniero de 
materiales de la artillería gruesa 
del cuerno expedicionario de los 
Estados Unidos. El coronel Miller, 
hoy profesor de ingeniería en la 
Universidad de Michigan, ha pu­
blicado un libro sobre esas piezas 
de largo alcance; titulado El cañón 
de Pa:rís. Y aunque el coronel Mil­
ler omite modestamente toda re­
ferencia a sus propias hazañas, 
por las cuales fué hecho caballe­
ro de la Legión de Honor, su libro 
.evidencia que el episodio del Ca­
ñón de París sigue siendo uno de 
los más destacados acontecimien­
tos dramáticos de la guerra mo­
derna. 

Eran las 7 y 20 de la mañana 
del fa tídico sábado 23 de marzo, 
y París estaba apenas comenzan­
do a de..~rezarse cuando ocurrió 
la primera de las ext rañas explo­
siones, junto al Qua! de Seine. 
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·El taller de ca ñones d e las fábr icas d e Krupp, donde s e construyeron- y destruyeron 
los " Bi¡¡ Berthas". 

pórters y polic ías se pusieron 
pronto en contacto con los testigos 
oculares y tomaron notas. Las au­
toridades militares trataron de 
averiguar algo por los fragmentos 
de metal esparcidos en los alre­
dedores. Algunos de estos frag­
mentos presentaban estrías. _ Evi­
dentemente "debían " proceder de 
una bomba aérea, pero si era así 
-se trataba de una bomba distinta 
a todas las conocidas. La teoría 
más generalizada era que las bom­
bas procedían de un nuevo tipo de 
aeroplano que volaba demasiado 
alto para ser descubierto. Muchos 
creyeron que los espías alemanes 
habían capturado piezas de arti­
llería francesas y estaban hacien­
do fuego contra París desde más 
acá de las lineas francesas . Otros 
oensaron que los alemanes podían 
haber inventado un nuevo cohete, 
un superproyectil capaz de dis­
parar otro más pequeño desde el 
aire mismo. Entretanto, los pe­
riódicos de New York enviaban a 
sus corresponsales en Wáshington 
a entrevistarse con los mejores ce­
rebros del Departamento de la 
Guerra, que explicaron con gran 
detalle las numerosas razones por 
las cuales era imposible fabricar 
un cañón que disparara a setenta 
millas. 

Las explosiones continuaron du­
rante el día, con un intervalo pro­
medio de quince minutos, y los 
aeroplanos del servicio de defen­
sa de París buscaron en el aire al 
enemigo. Pero a las dos horas los 
oficiales del Ejército y el Gobierno 
habían rechazado la idea de las 
bombas aéreas. Los expertos en 
proyectiles estaban convencidos de 
que las explosiones eran causadas 
por granadas disparadas por un 
cañón y que ese cañón estaba más 
allá de las lineas francesas. Uti­
lizando las pruebas disponibles, los 
expertos razonaban de esta mane­
ra : el impacto se había producido 
en las fachadas norte y este de 
todos los edificios alcanzados. Por 

cierta distancia pequeña "des­
pués" de accionada la espoleta. Y 
esa serie de datos permitió calcu­
lar a los expertos la velocidad de 
que debió estar animado el pro­
yectil. 

Los dos agujeros que había 
abierto en la pared y en el piso 
dieron la dirección exacta en que 
había venido, así como el ángulo 
de su línea de descenso. 

Los matemáticos pudieron calcu­
,lar así la trayectoria de los pro­
yectiles y determinar aproxima­
damente su punto de partida, de 
la misma o parecida manera que 
oueden calcular los astrónomos 
la órbita total de un cometa co­
nociendo un pequeño segmento. 

Una vez más las pruebas indi­
caren el saliente de Laon, y más 
particularmente ahora un punto 
próximo al pueblo de Crepy, a 
cinco o seis millas de distancia de 
las líneas alemanas del frente , y 
a 74 millas y media de París. 

Además, los detectores de soni­
do indicaban .el mismo punto. 

Las investigaciones siguientes 
fueron efectuadas en los mapas 
topográficos que poseía el Ejército 
francés . 

A causa del peligro de guerra 
constante, esos mapas son mucho 
más completos y detallados en los 
países de Europa que los que exis­
ten generalmente en América. 

Cada campanario de iglesia, ca­
da edificio que pueda servir de 
punto de referencia, está indicado 
en ellos: aun en . tiempo de paz. 

Ocurna ademas que se habían 
tomado fotografías aéreas par­
ticularmente buenas de toda la 
reglón de Laon durante una ex­
pedición de reconocimiento re­
ciente. 

Los franceses tenían también 
mapas que mostraban todas las 
lineas ferroviarias del territorio 
enemigo, y sabían que · un cañón 
tan grande como el que buscaban 
sólo era posible moverlo por fe-

. rrocarril. 
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Una semana más tarde, los ale­
manes del frente, usando detecto­
res de sonidos, lograron descubrir 
las granadas francesas cuando pa­
saban sobre sus cabezas y telefo­
near a los sirvientes de las pie­
zas, que de esa manera disponían 
de tres segundos para ponerse a 
cubierto. 

Pasaron muchas semanas antes 
de que París se viera libre de los 
bombardeos. En total fueron dis­
paradas contra la ciudad y sus al­
rededores 367 granadas y el nú­
mero de víctimas causadas por los 
grandes cañones fué de 256, in­
cluyendo las 88 muertas cuando 
estaban rezando arrodilladas en la 
iglesia de San Gervasio, el Viernes 
Santo. 

Muchos de los cadáveres de la 
iglesia quedaron destruidos en tal 
forma que sólo se les pudo iden­
tificar por las inscripciones gra­
badas en sus anillos de bodas. 

Durante los funerales de todas 
estas víctimas, el martes sfguiente, 
los alemanes no hicieron disparo 
alguno, con la evidente intención 
de demostrar sentimientos huma­
nitarios. 

Esta suspension ctel bombardeo 
fué mucho más alarmante todavía 
que el bombardeo mismo, porgue 
indicaba que los alemanes sab1an 
exactamente lo que estaba ocu­
rriendo en París. 

Pero en medio de toda esta tra­
gedia ocurrió una cosa e:lttrañá en 
la capital de Francia. Entró en 
ella inesperadamente un elemento 
de comedia. El bombaroeo, ejecu­
tado con el propósito de quebran­
tar la moral francesa, sirvió para 
proporcionar su primer alivio a 
los parisienses, y su primera risa 
de corazón en muchos meses. 

Causa de eso !ué la decisión de 
las autoridades militares de q~e 
los sargentos de Policía de Par1s 
dieran la alarma, en cualquier ba­
rrio de la ciudad que se encon­
trara amenazado, tocando pitos Y 
batiendo tambores. Tocar bien un 
tambor es cosa menos fácil de lo 
que parece-como lo descubrió en 
el acto la Policía-. Sus esfuerzos 

~~ ~S:;e;í~~e;~!~f~~ec1~f ::;: 



tar nunca blancos directos sobre 
los Big Berthas. 

Los ramales ferrocarrileros que 
se usaba en realidad estaban cui­
dadosamente ocultos de los ob­
!servadores aereos. Sólo fueron 
cortados los árboles que quedaban 
dentro de las paralelas y luego las . 
copas de los árboles inmediatos 
fueron unidas por medio de alam-

n"ísticos, ¡y ellos se daban cuenta! bres. Los polines eran cubiertos 
La cosa resultaba todavía más ri- cada dos o tres días con ramajes 
ilble porque los policías trataban frescos y los rieles tapados con 
de ocultar su embig:_azo y de mlill_- hierba. 
tener · ·al mismo tiempo su .dig- Entre los árboles del bosque, so-
nidad. bre el emplazamiento de cada ca-

Eso era demasiado para el sen- ñón, se tendieron redes de alam­
tido francés del humor. Los tran- bre cubiertas con tela verde. Así 
seúntes comenzaron a burlarse de les era imposible a los aviadores 
la Pollcía, preguntándoles 9ué ver los cañones. 
anunciaban ; y los jóvenes soban Y había otros planes destina­
situarse a veces a un lado y otro dos a engañar el oído lo mismo 
del sargento para tocar tambores que los ojos. 
Imaginarios al mismo tiempo que Para disparar un cañón de tan 
él. colosales proporciones no eran su-

Con tanto estrépito y tanta bur- ficientes los cálculos ordinarios 
la de buen humor, todo París pa- de la artillería. Hubo que llamai:; 
recia divertirse, excepto los poli- hasta a astrónomos para que con­
cías. Después · de uno o dos días tribuyeran con su sabiduría téc­
las autoridades se apiadaron de nica. 
ellos y suprimieron .los toques de Como la granada debía perma-· 
tambor. Pero ya entonces la po- necer en el aire tres minutos, hu­
blación había comenzado a acep- bo que hacer compensaciones y 
tar los bombardeos como parte de correcciones para la rotación de 
la vida y continuar sus negocios la tierra, porque cuando el. pro­
cotidianos como de costumbre. yectil hubiera recorrido hacia, el 

La naturaleza .exacta de esos sur setenta y cuatro millas, Pa­
misteriosos cañones seguía siendo, rís, el blanco, se habría movido 
sin embargo, todavía un mis.terio. hacia el este. Por tanto había que 
Sólo mucho tiempo después del apuntar el cañón hacia un punto 
armisticio, y aun entonces con situado ligeramente al este del 
mucha dificultad, fué posible sa- corazón de la ciudad. 
ber toda la historia . Además, había que considerar 

Si un espía francés hubiera po- la curvatura de la tierra al com­
dido pasearse por la zona boscosa putar la distancia exacta del 
próxima a Crepy se hubiera que- blanco. Y se calcularon compensa­
dado estupefacto al ver un cañón clones precisas para la densidad y 
gigantesco, más alto que una casa la temoeratura del aire, para la 
de diez pisos, montado sobre una dirección y la velocidad del viento 
enorme cureña de acero de veinte y hasta para la temperatura de 
Y cinco pies de alto . la pólvora. 

Este amplio instrumento diabó- En vez de levantar o bajar la. 
lico y dos más, construidos. en la boca del cañón para cambiar su 
selva con el mayor secreto, repre- alcance, el cañón estaba siempre 
sentaban la culminación de dos apuntando a cincuenta grados Y 
años de trabajo. la distancia que debía recorrer el 

A principios de 1916 el doctor proyectil era determinada por la 
Von Eberhardt, uno de los prime- cantidad de pólvora. 
ros físicos de Alemania, conferen- Se usaban dos sacos de seda y 
ciara con el director Rausenber- un cartucho metálico de pólvora 
ber en las fábricas de Krupp y le que pesaban más de cuatrocientas 
convenció de que sería posible libras pero el contenido de uno 
c?nstruir un cañón capaz de en- de los sacos variaba de acuerdo 
v1ar un proyectil de ocho pulgadas con el estado del cañón : cuanto 
a sesenta millas de distancia, con más desgaste más pólvora. 
las pólvoras existentes. En virtud del deterioro rápido 

¡Los siete cañones que se cons- que producían el calor y_ ~l roce, 
truyeron al fin tenían un alcance había que enviar cada canon a las 
de ochenta millas! Y aunque pe- fábricas de Krupp cada cincuenta 
liaban cientos de toneladas, esta- o sesenta disparos. 
ban hechos con la precisión de un Había ingeniosos instrumentos 
reloj . para indicar qué parte de la fuer-

Casi el mismo cuidado oue se za de la explosión escapaba en 
puso en la construcción se dedicó torno al proyectil a medida que 
fes e~~f~11~e~l~\1 pb~~u~º~t~i~ra~: ~~~~~uae~! ein~i~~~o y q~r: tfo~ 
bain, el más antiguo y más es- llJ"tilleras sabían si el proyectil 
peso de los que podían ser utill- caía media milla más acá o más 
zados, aunque estaba peligrosa- allá del blanco. 
mente cerca de las lineas enemi- Cada granada de ocho pulgadas 
gas_ <Cinco a seis millas) . de diámetro tenía cuarenta pul-

Había tres posiciones separadas gadas de largo y pesaba doscien­
a cada una de las cuales se lle- tas diez libras, pero cuando el ca­
gLaba por un ramal de ferrocarril. ñón tenía tanto desgaste que era 

uego se construyó un ramal fe - preciso recalibrarlo, entonces las 
~b~i~r~ctc!r~~°af:~s.en¡~~ªíb~ 

10
: ~r:tct~ª~u:~!n p~;r~~sdeu~il~~ 

Parar a un claro del bosque y los tro, y pesaban doscientas cuare~ta 
Polines fueron colocados de la ma- y nueve libras. 

• ne~~~~! ce~n;f~~f g~!~b¿\te fe- · ni~i~r!i~;~rgaju~ia~~.v~\ªy~~~:~= 
rrocarril que aparecía en los ma- ·tu salía de la boca del canón im­
Pas fotográficos franceses; y es pulsado por una presión de casi 
POslb!e que haya sido el pequeño un millón de libras, a una velocl:­
engano en virtud del cual los ar- dad poco menor de una mma por 
tllleros franceses no lograron ano- segundo. 
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A medida qne subía por 1a at­
mósfera enrarecida, donde la re­
sistencia del aire era menor, iba 
perdiendo velocidad en virtud de 
la fuerza de gravitación hasta que, 
a unas veinte y cuatro millas de 
altura-donde la temperatura era 
probablemente de setenta grados 
bajo cero-volaba a razón de me­
nos de media milla por segundo. 

Entonces, en su curso descen­
dente, volvía a tomar velocidad 
otra vez hasta que penetraba en 
la atmósfera más densa e inme­
diata a la tierra, donde perdía ve­
locidad. 

En su trayectoria completa, el 
proyectil recorría más de noventa 
millas. 

Cuando el cañón número uno 
disparó sus primeros proyectiles 
sobre París, los constructores y el 
káiser estaban presentes en cali­
dad de espectadores. Si el káiser 
hubiera ido un día o dos más tar­
de a ver la inauguración del ca­
ñón número · tres, es probable que 
no estuviera ahora exilado en 
Doorn y hasta que se hubiera mo­
dificado el curso de la Historia, 
porque .aquel cañón estalló, ma­
tando quince hombres. 

Los alemanes esperaban que 
esos cañones desempeñaran un 
papel importante en ganar la 
guerra, como hubieran podido 
desempeñarlo. 

A medida que ganaba ímpetu 
la gran ofensiva de primavera, los 
cañones fueron movidos hacia 
adelante y continuaban alcanzan­
do a París, aunque estaban dema­
siado deteriorados para disparar 
tan lejos como al principio. 

Pero --los alemanes no habían 
contado con que las tropas nor­
teamericanas llegara!:) a ser factor 
importante en un plazo tan cor­
to. A mediados del verano el avan­
ce aliado, con la ayuda de los Es­
tados Unidos, era tan formidable 
que los alemanes estaban dema­
siado en retirada para constituir 
una amenaza, y ninguna granada 
de los grandes cañones cayó en 
París a partir del 10 de agosto. 

Sin embargo, los alemanes ha­
bían estimado erróneamente la 
psicología francesa. El bombardeo 
de París pudo haber provocado 
momentáneamente el terror en los 
corazones franceses, pero también 
produjo una determinación más 
firme de combatir, como se ha de­
mostrado en el pueblo de Madrid, 
que resiste la matanza casi dia­
ria de mujeres y niños por los 
bombardeos de Franco. 

Aparte de 256 vidas perdidas y 
de 620 personas heridas, el daño 
material Infligido por los grandes 
cañones fué menor que el costo de 
construirlos y dispararlos. · 

Cada tubo de cañón terminado 
pesaba :!08,000 libr~s y su costo 
probable en tiempo de guerra dl­
flcilmente fué menor de $5 por li­
bra, es decir, $1.54{),000 por pieza, 
o sean $10.780,000 por las siete. 

Además, los tres montajes ferro­
viarios, y un cuarto que se cons-

truyo p-osteriormente, debieron ha­
ber costado un mínimo de medio 
m1llón de dólares cada uno. 

Las 367 granadas deben haber 
costado $300 cada una, es decir', 
casi $1.000,000. Por tanto, un es­
timado conservador del costo to­
tal, sin contar el transporte ni el 
servicio de campo de pruebas, se­
ría de $13 .780,000. 

El costo de enviar las granadas 
a París fué de $2,200 la libra, o 
sea unos $37,000- por cada proyec­
til. Pero los paños totales a la pro­
piedad en París fueron calcula­
dos en no más de $10.000,000. To­
do lo cual demuestra que la guerra 
es a veces costosa en comparación 
con los resultados obtenidos, y ·que 
hasta es posible administrarla con 
pérdidas. 

¿Qué ha sido de los grandes ca­
ñones? Los alemanes se las arre­
glaron para llevárselos a su patria 
durante la gran retirada. Ni un 
oficial ni un soldado aliado pusie­
ron nunca sus.ojos sobre ninguna 
de esas piezas. 

Sin embargo, los aliados captu­
raron una plataforma ferroviaria 
en Bélgica, y todavía se la puede 
ver cerca de Bruselas. 

Antes de que se firmara el tra­
~ado de Versalles los cañones fue­
ron llevados a las fábricas de 
Krupp, cortados en pedazos y fun­
didos. Probablemente se están hoy 
moviendo sobre Alemania en for­
ma de locomotoras. 

El tratado de Versalles dispo­
nía que los alemanes debían 
abrir todos sus archivos de guerra 
a los servicios de inteligencia alia­
dos. Pero ellos se negaron a reve­
lar sus secretos acerca de los ca­
ñones de largo alcance. 

El Reichstag pasó apresurada­
mente una ley especial declarando 
acto de traición, penable con la 
muerte, el revelar ningún dato 
científico acerca• de esas piezas. 

Todos los datos disponibles acer­
ca de los Big Berthas fueron co­
locados en un cofre de acero en 
los talleres de Krupp y guardados 
celosamente. 

Sólo en 1925, por extraños mé­
todos de espionaje y mediante el 
gasto de cuantiosas sumas, cayó el 
contenido de esa caja en manos no 
alemanas. 

Los datos obtenidos por fin es­
taban bastante completos, sin em­
bargo, e incluían los cálculos, dia ­
rios de los artilleros y of".cié. ":S. 
planos y especificaciones, dlbu)'--" 
y fotografías . 

Sin embargo, queda todavía un 
secreto importante . La oólvora 
usada podía resistir más altas pre­
siones y por tan to desarrollar más 
fuerza expansiva que ninguna de 
las otras pólvoras que hoy se co­
nocen. 

La fórmula química no estaba 
donqe los investigadores encon­
traron los demás materiales con­
tenidos en El cañón de París. 
~ ése es un secreto que les gus­

taria conocer a muchos mUltares 
de varias naciones. 
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L
A HABANA aca'Ja de adqui­

. ri r un nuevo atributo de 
gran ciudad: cortes correc­
cionales nocturnas. Desde 

hace ·empo. e proyecto de insti ­
tui r estos tribunales su marios ha 
venido considerándose, como me­
dio de descongestionar de su ago-
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biante la bor a los correccionales 
diurnos. ofreciendo al mismo tiem­
po una más rápida solución a la 
pequefla delincuencia ocurrida de 
la puesta del sol en adelante. Por 
ley de 29 de ~eptiembre de 1937 
fueron al fin creados dos Juzga­
dos correccionales de noche, lla.-
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LOS JUZGADOS 
DE 
"ÚLTIMA HORA" 

POR 
ARTURO RAMÍREZ 

( Fotos Funcasta/ . 

El primer ca so: mer,or acusado d e daño 
en la propiedad . 

• mados primero y segundo, sus­
pendiéndose la ejecución de la 
misma, por razones de orden eco­
nómico, hasta el 30 de abril del 
presente, en que fué puesta en ..,.¡_ 
gor por decreto presidencial. La 
jurisdicción del . primer juzgado 
correccional nocturno comprende 

las de los diurnos de la primera 
~egunda y cuarta sección , y la dei · 
segundo abarca la jurisdicción de 
los de la tercera , quinta y sexta 
Desempeñan en propiedad dichos 
juzgados los doctores José Rafael 
Mendizábal y Julio Bringuier, au­
xiliados por los secretarios Alberto 
Portela y Guillermo León . 

Días después de su inaugura­
ción, visitamos en su despacho al 
juez Mendizábal, con el propósito 
de obtener una breve ir,formación 
oara los lectores de CARTELES.' 
Es un veterano, pese a su juven­
tud-treinta y seis años-, de la 
carrera judicial, en la que ingresó 
hace quince años, recién graduado 
de abogado. En su etapa estudian­
til cultivó activamente el deporte, 
ecpecialmente remo y natación, 
llegando a o•ten tar . campeonatos 
de Cuba y del extranjero. Respon-­
de a una de nuestras pr1mera~-pre­
guntas afirmando que siente el 
ministerio de administrar justicia 
como la fundamental vocación de 
su vida. 

-¿Cuántos casos conoció el pri­
mer día ?-le interrogamos. 

-Veinte de faltas y ocho de de­
litos. En la semana y pico que , 
llevamos de actuación, el prome­
dio de las radicaciones es de unos 
cuarenta. Calculamos que dentro 
de un mes se establecerá el pro­
medio permanente ... de 150 a 200 
casos diarios . 

-¿Cuál fué el primer caso? 
-Uno de daño. Un menor vino 

acusado de romper a pedradas el , 
parabrisas de. un auto, en el Ve­
dado. El chófer renunció a la in­
demnización civil, y el acusado, 
por ser menor, fué entregado a 
sus padres, previa la admonición 
de ley. 

-¿Cuáles son las figuras de de­
lito y falta aue más concurre_n 
al tribunal? -

-Entre los delitos, el hurto ; en­
tre las faltas, escándalo y embria­
guez. Es natural que así sea, ya 
que el ambiente propicio para ese 
tipo de delincuencia es precisa­
mente la noche . 

-c;Qué ventajas opina que ofre­
ce el fundonamiento de estas cor­
tes nocturnas? 

-Innumerables, que benefician 
por igual · a la administración ~e 
justicia, a las autoridades poll­
cíacas y al público. Todas las pe­
queñas incidencias de la 11i~a que 
caen dentro de la jurisdiccion co­
rreccional, que ocurran de la pues-
ta del sol en adelante, son puestas 
en conocimiento de la Policía Y 
en seguida trasladadas al juzgado. 
Rápidamente queda resuelto el_ca-
so esa misma noche, si es posible, 
que lo es en la mayoría de los 1 casos, y al día siguiente el ciuda­
dano queda en aptitud de desen­
volver normalmente, sin mterrup­
dones, sus actividades. El testi~o 
obtiene también mayores fac1ll- ' 
dades de noche que de día , que es 
cuando va a su trabajo. Si es ne- . \ 
cesario algún informe, o alguna 
diligencia , el juicio se suspende, 
pero se vuelve a citar para horas 
nocturnas. 

Creemos, en efecto, que para 
el obrero, para el empleado .. pa~a 

~o~~blf~~e:~~1fi~ne;~~ l, u~s ~c~~ c~; . 
justicia de esta naturaleza en ho­
ras de la noche en que . si acas~, 
sacrifica un esparcimiento _o di· 
versión que en horas del d1a , e_n 
que se 've obligado a interrumpir 
sus labores. Cerramos la breve Ul· 
terviú con una pregunta_ que_ ha':e 
sonreír levemente al senor ¡uei. 

-¿Qué tal de espectadores? 
-Sala llena-responde. 



LR EMBRJRDR DE 
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Vendedora de Chi,alpextle. 

Dan{ante de la Media Lima. (Fotos Luir Márqu~. T eh11ana de fiesta 

India china/teca. 

EL SÁBADO próximo se presentarán en el teatro
0 

Nacional los artis­
tas que forman la Embajada del Arte Popular Mexicano, enviada 

a Cuba por la hermana república y en· la cual f igura, como representante, 
la señora Isabel Betancourt, miembro de una distinguida familia cama­
güeyana, nacida en México. 

De esta embajada forman parte un cuerpo de baile, el Trío Tariácuri, 
varios trovadores, el Trío Nacional, cancioneros oficiales de la Presiden­
cia de la República, y los Mariach~ conjunto de nueve charros, de una 
presentación brillante. · · 

Las fotografías de esta página dan una idea de la riqueza y del valor 
artístico del espectáculo típico de los Embajadores del Arte Popular Me­
xicano. 



Club Miramar, lleno de confort , central Prestan. 

Por el ingeniero Alberto QUADRENY 

L
A GENERALIDAD de los 

cubanos. que jamás han 
oido hablar de Imias. se 
preguntarán qué es _. dón ­
de está. Por eso vamos in­

mediatamente a informarles. 
Imías es un pequeño poblado 

como de 20 casas. de tabla y gua­
no, a unas 20 leguas al sur de Ba­
racoa, a otras tantas al este de 
Guantánamo v a sólo seis kilóme­
tros de la costa sur, en medio d:'! 
un palmar muy pintoresco y a l 
pie de la gran montaña de Imias. 

Aquello parece un oasis dentro 
del gran desierto de esa costa, 
pues, aunque ustedes n9 lo cr1:an, 
en Cuba hay sus pequenos desie~­
tos. Por dicho poblado pasa el n0 
Imias, que desemboca en el puer­
tecito del mismo nombre. El pe­
queño caserío, compuesto de una 
sola calle, es prácticamente el últi ­
mo vestigio de la civilización en es­
ta parte de Cuba, pues si bien a 
Sceis eguas más al este se halla el 
puesto de la Rural y el asiento 
de Cajobabo, con sólo dos casas-­
una de ellas la bodega de Joaquín 
Barbón-y a u.nas pocas leguas 
más al este Caleta, Playitas y 
Jauco (nin~a con núcleo de po­
blac.ión l , solo aparece después 21 
cabo de Maisí, y por tanto el Fi­
t;listerre cubano. 

Pero comencemos la descr.ipción 
de nuestro viaje de propaganda 
minero-agrícola-turística. desde el 
centro de la misma Habana. En u.no de los ómnibus que salen 
a las 8 y 30 a. m., en una ma­
ñana del mes de noviembre y sin 
nada de mayor interés para el qu:'! 
como yo viaja por esta ruta con 
tanta frecuencia , llegamos al fi­
lo de la medianoche a la fu tura 
gran ciudad de Holguín, cuna del 
mayor general Calixto García, del 
general Grave de Peralta, del co­
ronel Antonio Frexes y de otros 
esclarecidos patr.iota.s del pasadll 
y del presente. 

Decimos "futura gran ciudad", 
porque indudablemente lo será 
por las siguientes razones: Hol­
guin es actualmente una urbe de 
33.000 habitantes. El año 1931 te­
nía 25.000 habitantes y el año 
1907 sólo 7.502. Como se ve está 
creciendo a razón de unos 1.000 
habitantes por año, y ello es ló­
gico, pues está enclavada en el 
centro de la provincia de Or.iente. 

Debido a esta s.ituación pr.ivile­
g.iada, se encuentra casi equidis­
tante de las ciudades de Cama­
güey y Santiago de CUba; de Ba­
yamo y de Victor.ia de las Tunas 
a la que ya es hora que se le diga 
simplemente Tunas, en obseqwo :i 
la brevedad. 

Holguín es el centro de distr.i­
bución de mercancías, ya por ca­
rretera, ya por ferrocarril. para 
los pueblos de Gibara, Velasco, 

~k~~n:!~m~~¡má~~a~ 
Germán, Cueto, Mayari y otros, 
con todos os centrales de esa 

CARTELES 

inmensa comarca. Es el centro 
geográfico y cabecera del término 
municipal de su nombre, que es 
el pr.imero en extensión de la Re­
pública, pues él solo, con unos 
8.100 kilómetros cuadrados, es ma­
yor que toda la provincia de L3. 
Habana . Es también el centro ga­
nadero mayor de la República, 
donde sólo una firma comercial, 
la de los herederos de Infante, 
tiene más de 60 .000 cabezas de 
ganado. Y es por último el gra­
nero mayor de la República, en 
fr.ijoles de todas clases, frutos 
menores y bananos o guineos co­
mo allí les dicen. 

Todo su gran movimiento actual 
es fácil de comprobar con sólo 
pasarse uno o dos días en la ciu­
dad, y ver el tránsito de camio­
nes y otros vehículos que, car­
gados . de esos productos, pasan 
por las distintas carreteras que 
convergen a ella , y que fueron 
iniciadas e impulsadas bajo la 
experta administración del inge­
n.iero Ruiz Williams. cuando fué 
secretar.io de Obras Públicas. 

Durante su breve período al 
frente de ese departamento, se 
construyeron en esa comarca unos 
70 kilómetros de terraplenes de 
Holguín a Gibara, de Holguín a 
San Germán, de Holguin a cen-­
tral Báguanos, y de Cueto a Ma­
yari, así como de Banes a Samá, 
los cuales se utilizan en la actua­
".idad por los vecinos, con gran 
provecho para la economía de to­
dos. Es de lamentar, sin embargo, 
que Obras Públicas haya abando­
nado la continuación de estas 
obras, puesto que es bien sabido· 
que obra no terminada, es obra 
destruida, por la acción del tiem­
po y del tránsito cada día ma­
yor. Esos $250.000 y pico que se 
invirtieron or.iginalmente pasarán 
a la hístor.ia sin haber resuelto 
el gran problema de la comunica­
ción del término. También se 
construyeron bajo su mando 3 ki­
lómetros de ca1les de concreto en 
la ciudad de Holguin , las únicas 
hoy transitables por vehiculo-5, 
pues por las otras es poco menos 
que imposible circular. 

Es urgente que se acabe de po-• 
ner sobre el concreto la superfi­
cie de desgaste. sea ésta de rieg;> 
asfál tico, de asfalto, o de la rora 
asfáltica (cubalite > que tan bue­
nos resultados viene dando en ca­
lles de Camagiiey y La Habanr.. 
Para completar esta obra sólo se 
necesitan $5.000. También se rea­
liza.ron bajo su dirección los estu­
dios de carreteras de Holguin a 
Guabasiabo, a San Andrés, a Vc­
lasco, cte. 

Es preciso llamar ll! atención, 

34 

AJ 
una vez más, sobre el desbarajuste 
administrativo y la forma pocq 
previsora y alocada en que aqu1 1

-

se votan los créditos por el Con­
greso, dando lugar a la paraliza­
ción continua de obras comenza­
das y ca.si nunca terminadas, co!l 
perjuicio de las mismas obras y 
ofreciendo el espectáculo inhuma­
no de deberles 8 y 10 quincenas a 
los infelices trabajadores y 4 y 5 
meses de sueldo a los modestos 
empleados, a qtrlenei en cambitJ, 
se les exige que paguen sus com­
promisos con puntualidad. 

Y la última consideración que 
nos ·induce a afirmar que Holguín 
será una gran ciudad en un por­
venir próximo, es su riqueza en 
minas de oro. Como ya he dich0 
en numerosos artículos publica­
dos en esta revista, en la zon3. 
de Holguín, a menos de dos le­
guas de distancia, existen más de 
120 denuncias de mineral de oro, 
de las cuales sólo están ligera -
mente exploradas unas seis o sie­
te minas, entre ellas la Santiago, 
que sólo en dos explotaciones, muy 
deficientes por todos motivos, 
produjo más de un millón de pe­
sos. Esta es una esperanza más 
que justificada para Holguin y to­
da su comarca, y sólo se requieren 
hombres en el Gobierno de la vi­
sión y energía del doctor García 
Baylleres, quien durante su breve 
pero fructífero paso por la Secre­
taria de Agricultura, intentó lle­
var a cabo los estudios geológicos 
~;{e~;~~s d~e ot~~~ ~~cgªar;t¡1:~;f: 
mente importantes desde el punto 
de vista minero. 

El día que en esa zona estén 
en explotación dos o tres minas 
d~ oro, la riqueza de Holguin se­
r~. la mayo~ de Cuba, y su pobla -
c10r:i crecera a pasos agiganta dos, 
al igual que lo hicieron muchas 
ieli;f;ili~~rteamericano, Canadá 

Como decíamos, llegamos a Hol-
t~i~i ~s~eg~ai~cb~~· Je~r!~~oe1i~ 
se Trueba. A la maüana si­
guiente sahmos muy temprano en 
el tren de Antilla, pasando por · él 
coloso de San Germán, Alto Ce­
dro, central Marcané y Cueto 
pueblo que surgió en el Far West 
cubano, poco antes de la danza de 
los millones -Y con motivo de la 
guerra europea, y. que, al igual 
que todos estos pueblos, está for­
mado de casas de madera y te­
jado de zinc. Enterado en el tren 
oportunamente de que los domin­
gos no hay avión desde Antilla o 
Prestan para Baracoa, determina­
mos quedarnos esa tarde hasta el 
día siguiente en el hotel Plaza. 

El tango en las calles es algo 
muy serio; tan serio, que casi no 
se puede salir de las casas, vi­
viendo sus habitantes durante los 
meses de lluvia casi prisioneros. 

A la mañana siguiente segui­
mos viaje para Prestan y no An­
tilla, como erróneamente afirma 
la Compañía Cubana de Aviación 
en sus anuncios de viajes, en pe­
riódicos y revistas, pues el campo 
de aviación de Antilla está impo­
sible, por lo que todos los avio­
nes salen de Prestan , al otro la­
do de la bahía de Nipe. Esta acla­
ración y favor se los debo a otro 
amigo, el señor Pantoja, ex jefe 
de Policía de Cueto, arrepentido 
una y mil veces de haber hecho 
política y encantado de lo bien 
que le va en los negocios. El opi­
na que todos los cubanos deben 
hacer lo mismo : luchar, indepen­
dizarse del Gobierno, acometer 
empresas. Nos dice que siente 
profundamente el tiempo perdictJ 
en la política, que sólo le dió dis­
gustos. 

Apenas salimos de Cueto, en­
tramos en el feudo de la United 
Fruit Co., dueña de la famosa 
Flota Blanca de vapores y de los 
dos grandes colosos azucareros, 
centrales Boston y Prestan. In­
mediatamente parece que hemos 
entrado en otro país. Las casitas 
todas son de construcción bonita, 
bien pintadas de aceite y color 
amarillo. el color standard de e~ta 
compañía poderosa, que tiene m­
vertidos entre los dos centrales Y 
sus tierras unos $48.000 .000.00 

Todas las casas están a una ele­
vación de un metro sobre el te­
rreno. las puertas y ventanas cu­
biertas de tela metálica para evi­
tar la entrada de mosquitos Y 
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~e je~f g~~~~•mti~o~~~l 

Vedado y los repartos de La -~a­
bana y Marianao. Hay serv1c1os 
de acueducto y alcantarillado ~n 
todos los bateyes de importancia, 
como Guaro, Herrera, Juan Vl­
cen te, Deleite, Negritos y_ otros. 
Las calles están bien pavimenta­
das . Existen escuelas. tiendas 0 
departamentos comerciales, algu­
nos como los de esta capital, Y 
millones de detalles más, muchos 
de ellos nimios. pero que revelan 
la superioridad de un nivel de ~­
da que debieran copiar _en t~ 0 
lo posible los cubanos, sm de¡ar 
por ello de ser cubanos. Y no // alarmen los que invocan a ca a 
paso el himno y la bandera. Aun 
en los bateyes de dos o tres ca­
sitas, se ve el buen gus_to Y et! s~~; tido común, pues estan si ua _ 
en lo más al to de las cr,linas, pa 
ra así aprovechar el fr ~seo Y ser-



édsa club JI litoral_ /re-rite a. la. bahfa de Nipe, central Preston. 

RS,BRRRCDR Pasamos por encima, de la po­
blación, casi tocando las torres 
de la iglesia, y observamos que 
acaba de llover torrencialmente, 
pues todo se ve mojado, y las ca­
lles y aceras están rojas del tinte 
de la tierra. Nos resistimos a creer 
que aquella población fuera la Ba-

v1r de mirador y centro de vigi­
lancia de los miles de caballerías 
sembradas de caña. 

Toda esta zona inmensa, de 
unas 8.000 · caballerías, está en 
iguales condiciones de cuidado. 
Las cercas todas bien paradas, 
pintados los postes, y el alambre 
bien atirantado. Las tuberías de 
agua y los abrevaderos se ven por 
doquier. 

Las mejores líneas de ferroca­
rriles en Cuba existen en estos te­
rrenos, muy superiores a los de 
nuestros ferrocarriles de servicios 
públicos. Sólo el año pasado se 
ha gastado la compañía en mejo ­
rar la línea $1.000.000. 

Nos apeamos en ·uno de estos 
bateyes, llamado Herrera, tan 
precioso como el que más, donde 
nos espera el gas-car de línea, 
que nos ha de llevar al central 
Preston, coloso entre los colosos. 

Ya en Herrera, como antes en 
Guaro, empiezo a notar la gran 
obra educadora de las escuelas 
cívicomilitares. En el tiempo que 
esperamos las combinaciones de 
horarios, pensamos: ¿Cómo esto 
no se le ha ocurrido a ninguno de 
los gobernantes que hemos pade­
cido hasta ahora? Millones de 
pesos se han botado en cosas inú­
tiles y en épocas en que sobraba 
el dinero, con presupuestos de 130 
millones de pesos anuales, en los 
pasados 35 años de República. 
Pero, nada. Había otras cosas de 
más importancia a que atender, 
co~as que · ya todos sabemos a 
.qmenes beneficiaban. Se diría que 
estas escuelas se proponen des­
arraigar de las masas campesinas 

~ ~r~{1~:1~~~::ndoi1a~~!i~rfi;it1~~~ 
~a en Herrera, una hora de ca­

mmo nos lleva al central Prestou, 
cuyas vistas pueden verse en esta 
información. Vamos al campo de 
aviación, a dos kilómetros de dis­
tancia, y nos dan las 12 m. y no 
aparecen los aviones de La Haba•• 
na ni de Santiago de Cuba. Uno 
de _l!)S representantes de la Com­
pama Cubana de Aviación tele­
fonea a Santiago, y allí le dicen 
que estemos otra vez en el campo 
ªt· la 1 y media de la tarde, pues el 
1empo es muy malo y se espera 

Que mejore más tarde. El avión 
de La Habana se fué directamen-· 
:~n~ Santiago, sin parar en Pres-

Nos vamos a almorzar al Club 
Miramar, de la Compañía. Es un 

_. hotel magnífico de dos plantas, 
donde puede uno alojarse esplén­
<Udamente por 5 dólares diarios : 
$2 por la habitación y $3 por las 
comidas. Corredores magníficos, 
salones de lectura, con toda cla-

se de revistas y periódicos nacio­
na_les. y extranjeros, comedor · es­
plendido con una comida magni­
fjca y limpieza exagerada. Nos 
sentamos a la mesa, y nuestra 
sorpresa es grande cuando apa­
rece un querido amigo y compa­
ñero de profesión, el · ingeniero 
O'Bourke, con quien trabajamos 
en la 511- División Norte, en la {'a­
rretera entre Cueto y Mayarí 
(parte del programa ya citado 
del ingeniero Ruiz-Williams) y que 
ahora está trabajando en, este 
central. Pronto nos presenta a 
varios amigos suyos y se genera­
liza la conversación sobre • tópicos 
del central. Van llegando-emplea­
das de los distintos departamen­
tos de la administración, cubani­
tas finas, gentiles y bellas, y em­
pleados-del alto mando del cen­
tral. El ambiente es agradabilísi­
mo, el espectáculo, soberbio, _pues 
se contempla desde el comedor, a 
menos de 100 pasos, -la hermosí­
sima bahía de Nipe. 

Pronto despertamos del letargo 
en que habíamos caído · después 
de almorzar y volvemos a la reali­
dad, al sonido del kla:r;on de la 
máquina que nos viene a llevar 
de nuevo al campo de aviación. 
:Nos despedimos rápidamente de 
las personas recién presentadas 
y de nuest_ro amigo. 

En el campo de a vlación nos 
cansamos de esperar. El tiempo 
va levantando poco a poco, y me 
echp a reposar sobre un banco 
de madera, y de "cuando en vez", 
como dicen en algunas partes de 
Oriente, a olfatear el horizonte, 
hasta que, por fin, a las 4 en pun­
to, se oye el ruido de motores. Mi­
ro hacia el sur, y veo aparecer el 
pajarraco, entre las nubes. Mi­
nutos después aterriza, salta a 
tierra el camarero, el chiquitín 
Sastre, y hay cambio de valijas 
de correo con las que ya estaban 
allí desde la mañana. Subo al 
avlon, como Úllico pasajero para 
Baracoa. Aunque viene lleno de 
pasaje de Santiago para ésa mis-· 
ma ciudad, como sucede siempr~ 
según me dicen. Los motores no 
han parado un instante. Es tar­
de, muy tarde, según el itinerario 
de todos los días, y pronto esta­
mos en el espacio. 

El espectáculo es grandioso. Pa­
samos sobre Preston, sobre sus 
campos primorosos de caña, sal­
picados de casitas amarillas, con 
sus guardarrayas tiradas a línea 
de tránsito. Pasamos sobre la 
Fundición de Felton, fundición de 

~~~1:ºyi K!ª~!:C~1o h:~e~t~Ísd~g~ 
meros de CARTELES y que reco­
miendo , verla a todo cubano que 

~~cf:gat:~!a:te~~1i!r ~°nñ!~:•pfc;'i!~ 
pueda) con sus 12 chimeneas ·in- midades; seguimos volando a toda 
~:~~ª;s ~i:is ;l~~z~~::~a:\slot~s~ velocidad. Empezamos a pregun-
entradas y salidas de esas tres ba- tamos si en realidad sería Bara­
hías, la. de Nipe, Levisa y Cabo- coa, y a reunir todos nuestros co­
nico, que desde el aire parecen nacimientos de geografía ·cubana 
estar todas unidas en una sola be~ d~c3:d~e ;~~és!ife'ii5f: d;n h~l 
~!:~bi~~hÁ~/ q~~e fn°Ja;ieg~ch<;;-! Instituto. ¿Sería ese que atrás 
leguas entre unas y otras. Apenas dejábamos el ultimo pueblo de 
comenzamos a fijar en la mente Cuba en dirección este, y el an­
tanta belleza, cuando aterrizamos terior, Sagua de Tánamo? No nos 
en Cayo Mambí, o sea en el cen- explicábamos la continuación en 
tral Saguá de Tánamo, a pocas el vuelo. Pero al fin nos dimos 
leguas del pueblo de ·· su mismo cuenta -de lo que pasába. Toda es­
nombre. C't>mo había llovido mu- ta zona es tan montañosa, que no 
cho, el campo estaba casi inun- hay un palmo de terreno llano y 
dado, saltando abundante agua la Compañía de Aviación ha teni­
contra los cristales del avión . .La do qu·e buscar el campo a 3 leguas 
misma operación que en Preston, Y media de distancia. . 
los cambios de valijas, y arranca- Los automóviles que suelen es­
mos a los 3 minutos de haber lle- · perar el pasaje se habían ido, cre­
gado, remontando el vuelo nue- yendo que ;¡a no venía el avión, 
vamente. · pero despues de unos 15 minutos 

El resto del viaje a Baracoa, que llegaron los del pueblo a recoger­
hacemos en una hora, y cubre nos. Desde el campo de aviación, 
unas 40 leguas más o menos, fué a unos 300 metros de la carrete­
próvido de impresiones, a cual ra de Sabanilla a Baracoa--obra 
más bella. Este sector de la costa realizada durante la administra­
de Cuba es firme y con pocas ba- ción_ gel doctor Zayas-, partimos -
hías. Cesan ya las rupturas de la rápidos en son de regateo (por lo 
co~ta, y sólo se. ve la rompiente visto, una enfermedad nacional), 
del mar a bastante distancia. El Y pr-onto estamos en la misma Ba­
paisaje -es de continuas montañas, 111coa, atravesando los ríos Yumu-
· de regular elevación por esta ru- r1 Y· Miel Y comenzando a con­
ta de 1a costa; pero en lontanan- t~mplar las bellezas de este rin­
za se vislumbran montañas mu- . con d~ Cuba, que rivalizan con 
cho más elevadas que aquellas las mas notables de otras partes 
sobre las cuales volamos. Gene- de la isla. Nos hospedamos en el 
ralmente vamos sobre la costa y Hotel Plata, prácticamente el úni­
volamos sólo a una altura •de 1.000 co que hay en la población que 
pies. C~ntemplamos _casc~das, ríos·, _merezca el nombre de tal, al cos-
~~n~f~~~0~er~~~~1\~{~i~tz~ _ ~!fg11~:_1 parque y de la iglesia 
co que estoy sobre ·ras . ·minas de· Nos esperaban ya el buen ami­
hierro limonito d~ ·Moá _y Navas-. · .go Rafael Alonso y su hermano 

De cuando en cuando se divi.-,a Panchito, motivo principal de mi 
un bohío o dos, cerca de la costa, viaje a. esa ciudad. Tras sendos 
marcando un pequeñísimo puer- Daiquiris, preparados por el mis­
to, como lo son Punta de Guarico mo Panchito, especiallsta en es­
Y Cañete, que, vistos a tal altura, tos menesteres así como en el del 
parecen nacimientos en minia- buen comer, se generaliza la char-
tu~sorto en reflexiones acerca de la Y i acuden numerosas personas. 
las inmensas posibilidades turís- fn~e~~~ somos presentadas gen­
ticas, agrícolas y mineras de es- Se nos acoge con gran simpatía 
tas comarcas,- el día que algún Y calor, no por tratarse de nos­
Gobierno estudie con detenimien - otros, sino· por nuestro carácter 
to estas riquezas aun por explo- de colaborador de CARTELES de 
tar, Y su mejor manera de apro- la que todos hablan en el tono más 
vecharlas, nos vemos de pronto · enco?ll}ástico, por su gran labor 
sobre la desembocadura del río cubamsima en todos sentidos 
Toa, gigante de aquella zona, .quc siempre alerta a los latidos de la 
trae una gran cantidad de agua o~inión pública sensata, sin clau-
~yg~9;{ cr:ie~g~~a~~i:sh~;~~!· b~ ~fü!~~~-es, guataquerias, ni ser-
rra grande que le cierra el paso En el próximo número hablare­
franco al mar, haciéndolo girar mos de Zas bellezas e importancia 

~
1 

~!~~eNout~~gis;¿'::;~?:ta1¡1it~~~ t: fe~~~f;c~ó~ 8:fez"/l::::/13: ;i:s~r! 
tas observaciones, cuando ya se viaje a /mías, atravesando las 
vislumbra muy cerca a Baracoa. t amosas .. Cuchillas de Baracoa. 
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STUDIADOS en articulos 
anteriores los imperativos 
del problema del café en 
sus aspectos locales, pa­
semos ahora a considerar 

las posibilidades inmediatas de 
encontrar en la exportación del 
grano un remedio que desconges­
tione las existencias. iPHDDLEUR Raro es el día que no tengamos 
alguna noticia sensacional con 
relación a embarques de miles de 
quintales de café para tal o cual 
fecha remota . Cuando ésta llega 
y n o hay señales de tales embar­
ques, se procede a hacer un nuevo 
señalamiento. El Instituto Cuba­
no de Estabilización del Café no 
par ece tener otro medio de re­
sol ver la crisis de la sobrepro­
ducción que mediante este repe­
tido juego de promesas que nun­
ca se cumplen. 

Los palos de ciego, aunque se . 
den con la mejor buena fe , nunca. 
podrán resolver nada, y los pro­
blemas que afectan a nuestra 
agricultura no deben tratar de 
resolverse en esta forma. 

Tengo ante mi vista . revistas 
oficiales de distintos paises pro­
ductores de café, que revelan el 
em peño que tienen esos paises de 
que su producto sobresalga de los 
demás en calidad, y los trabajos 
y propaganda que se realizan pa­
ra exportarlo y granjearse la 
confianza de los mercados, no 
alterando el grano y obligando 
con medidas acertadas y con una 
organización eficiente a eliminar 
~m~te:CÍ!c!~º~tr:t~~~e~~~/ª 

B/;;miP¡te~ba m'fr c:inmt ~: 
cat é se embarcarán en quince 
días! ¡Declaraciones del secreta­
rio de Agricultura da.nd-0 por 
resuelto el problema del caf é! 
Estos son los titulares casi diarios 
de la Prensa que e s hacE:n· son­
reir, re ~·r ,~rándon os ruántc tiem­
po se esta perdiendo sin ning¡m 
resultado. 

La medida de más importancia 
para cualquier país productor de 
café es la propaganda, tanto don­
de se conoce su café como donde 
no se conoce. Pero una propagan­
da efectiva , mon t;ando oficinas 
con personal eficiente en los lu­
gares adecuados y distribuyendo 
gratuitamente cantidades de café 
de primera calidad para darlo a 
conocer. 

Los Consulados son también 
buenas oficinas de propaganda 
cuando existe un poco de volun­
tad y, sobre todo, patriotismo, 
puesto que todo el trabajo no de­
be pesar sobre la Secretaría de 
Agricultura. 

El dinero de los fondos que creó 
el decreto ley número 798 debie­
ra servir para hacer esa propa­
ganda y para comprar a los ca­
ficultores el café de primera ca­
lidad que sea necesario, y en­
viarlo a las oficinas consulares y 
diplomáticas de nuestra Repúbli­
ca para que ellas lo acrediten en 
el extranj ero. Créense premio~ 
adecuados y no ridículos para 
aquellos funcionarios que demues­
tren más efectividad en esa cam­
paña, y ascensos en los cargos, 
que es la mejor recompensa. Y 
luego tén gase cuidado de que el 
café que se esté acreditando no 
lo desacrediten en un momento 
esos "pulpos" que, por ganar unos 
cuantos pesos más, embarcan 
cafés de inferiores calidades o 
que no guardan los requisitos 
necesarios, como sucedió anterior­
men te. 

Con la próxima celebración del Segundo Congreso del 

;:~~ ~ ;.~~<l;t;/Tl~ia~~'t:!:/~~íe~at;:i~~a;,~e ~~fº;,~ 
~ más sólidas que las vagas promesas ·y los plazos. que nun­ca ' venctn, mientras el consumid-Or paga una enormidad por 
un product-0 que se cosecha en demasía y el' caficultor percibe un precio m ínimo-cuando lo percibe-que ni está en propor­
ción con el que_ se le extrae al consumidor, ni sirve para librar­
le sus tierras n i para sacarlo de las garras del especulador . - El señor Vicente Palacio, ex delegado del secretario de 
Agricultura en la antigua Oficina del Café, demuestra en este artículo las pocas esperanzas que se pueden abrigar en lo que 
respecta a encontrar la solución del problema en la exporta­ción del gra-nc que hoy rebosa los almacenes. 

Y con una sobreproducción acumulad.a y una a11,sencia de 
mercados que puedan absorber el excedente, ¿cuánto tiempo podrá mantenerse la supuesta panacea del precio mínirrw al caficultor? 

Abril 28 de 1938. 
Sefior D i rector de CARTELES, 
Infanta y Peñalver, 
Ci-ud.ad. 
Distinguido amigo : 
La carta del señor Francisco Castro López, ex subsecretario 

de Agricultura, de /echa 31 de marzo, que. usted me traslada, incita a una contestación mucho más extensa de la que me sería posible hacer en CARTELES. Por esta razón, me limitaré a contestar los extremos qu e él directamente me rebate . 
Cuand-0 en mi artículo dije que " apenas quedó un depar­

tamento o negociado donde los hombres de valer no fuesen reemplazados por amigos y protegidos políticos, completamente 
incapacitados y desconocedores de los problemas agrzcolas" , no quise significar que esos hombres fuesen " cesanteados", sino que fu eron anulados por el conocido proced imiento político de colocar empleados inexpert os e incapaces en sus departamentos o negociados, interrumpiendo así la iniciat iva y el control de dichos hombres de valer, o lo que es lo mismo, reemplazanda su autoridad. Y esto es una cosa tan sabida y tan comentada en la Prensa en aquellos días, que no es necesario que yo me extienda en mayores pnu;bas. 

De sobra conoce todo el país lo que ocurrió en la Secretaria 
de Agricultura cuando el señor Gomez Mena /ué nombrado secretario. Y todo el país sabe también que el subsecretario, y no el secretario, f ué el responsable de. que un departamento que el doctor García Baylleres había dejado como departamento técnico, se convirtiera en un feudo polít i co. 

Respecto a la contradicción que el señor Castro quiere ver en­
tre lo dicho por mí acerca de esa ingerencia suya en los asuntos 
de la Secretaría y el hecho de que la Oficina del Café se salvase. de esa ingerencia al protestar yo ante el señor Gómez Mena, sólo tengo que deci r que en el mismo artículo dejé bien aclarado 
que dicha 0ficina dependía exclusivamente del secretario, de quien yo era subdelegado, y por lo tanto se encontraba al margen 
de las actividades del subsecretario, las cuales se extendían po-r tod-0 el resto ctel departamento. 

Me pregunta el señor Castro si él alguna vez trató de 
interferir en la Oficina del Café. Mi contestación es afirmativa. Y para refrescar su memoria le diré que los cinco inspectores que se nombraron para una labor urgente, estuvieron un mes sin poder trabajar, porque el señor Castro no /irrrw los 
nombramien .::Os hasta que no accedí a nombrar otros d-Os, amigos y compromisos políticos suyos. Y le recuerd-0 también que me 
negué siempre a firmar los " vouchers" de los empleados que, aunque no prestaban servicios en la Oficina del Café, aparecían sin embargo nombrados por él con cargo a las recaudaciones del tondo especw.l de la misma. 

Respecto a lo de "técnico" , ya CARTELES señaló que yo no me presento como tal, en el sentido de ser un experto en la siembra, cultivo e industria del café. Mi posición /ué puramente administrativa. Pero ella me dió la oportunidad de conocer las interioridades del asunto y saber de qué pie cojean los que controlan la industria. 
Con respecto a mí nombramiento, la cosa es bien clara. Como el doctor García Baylleres sabía lo que hacía '!/ no estaba en el caso de tener que complacer -a ningún comite de barrio no pw!,o ocurrírsele nombrar a un agrónomo o a un maestr¿ agncola para un cargo administrativo que, por tratarse de una delegacion personal, tenía que recaer en una persona de su 

~~º~; ;:}enÍaía~~sta~i m°ft~~l~~ e;e;~ fí~;i~ Yc;~c!;;~ºa 1~ 
solución adecuada del problema cafetalero, demuestran que no estuvo tan equivocado e:n su nombramiento. 

Agradeciéndole una vez más la hospitalidad que ha dado 
usted . a mis artículos en su admirable revista, qued-0 suyo s. s. y amzgo, 

VICENTE PALACIO. 

Esa es la única competencia 
posible y la única forma de ex­
portar café y de acreditarlo. Y 
110 pretendien do impresionar la 
opinión pública con declaraciones 
más o m enos pomposas de em­
bazques que n unca se realizan, · 
por que no hay mercados y el ca- L.. ____ _,,,_ ___ ..__"""-......... ---..... ---------......1 
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fé cubano está en completo des­
crédito. 

Hay tontos que dicen que Cuba 
en el año 1932 embarcó café a los 
Estados Unidos en cantidad de.-
8.502.178 lbs. y que tenemos dere­
cho a embarcar mucho más de­
bido a la proximidad y al trata­
do que existe. Esto sucedió en el 
año de ~racia de 1932, cuando la 
Secretaria de Agricultura vino a 
enterarse de que existía café en 
Cuba única y exclusivamente 
para fijarle un impuesto, por 
la ley de 22 de enero de ese año, 
pero no pa ra tomar las me­
didas tendientes a la conser­
vación de ése y otros mercados. 
Aquellas ventas que duraron has­
ta el año 1933 se debieron a que, 
con motivo de la revolución del 
Brasil, hubo de cerrarse el puer­
to de Santos, principal abastece­
dor del pueblo americano. Abier­
to de nuevo ese puerto, bajó nue­
vamente al mínimun la exporta­
ción de nuestro café. 

A pesar de esto, si los gober­
nantes y los exportadores hubie­
sen tenido el cuidad.o de la selec­
ción y de la calidad conjunta­
mente con otras medidas, como 
las que tomó el propio Brasil, 
nuestra exportación en menor o 
mayor proporción hubiese conti­
nuado. 

La venta de nuestro café en el 
mercado norteamericano, tenien­
do la competencia máxima del 
Brasil y después de haber perdi­
do lo que pudiésemos llamar 
nuestra única oportunidad, es di­
fícil, y más cuando el Brasil tie­
ne tratados comerciales recientes 
con los Estados Unidos, que le 
dan la preferencia. . 

Si bien es verdad que la prox1-
núdad nos favorece, el precio del 
café en los Estados Unidos está. 
sujeto a las fluctuaciones de la 
oferta y la demanda, y las coti­
zaciones del café que aparecen 
en todos los periódicos señalan 
precios mínimos con los cuales 
no podemos competir . 

Los países que importaron o 
importan nuestro cafe a más de 
los Estados Unidos son los si­
guientes : Italia, España, Francja, 
Alemania, Dinamarca, Suiza, Bel­
gica, Holanda y Chile. 

Veamos el problema que con­
fronta nuestro café en cada uno 
de ellos. 

Italia.-

Durante la conquista de Abisi­
nia por Italia , ésta compró can­
tidades de café cubano como 
prueba, café que aunque no con­
sideró de primera calidad, le pa­
reció lo suficientemente bueno 
para adquirirlo. Realizadas sus_ 
compras, las pagó al contado, Y 
esperó la llegada del café. Este 
llegó, ¡ pero en qué condici(?ne~! 
Aquello no resultaba ser cafe, s1-

·no una mezcia de basura, piedras, 
granos negros, chícharos, etc .. • · 
Estos hechos e infinidad de otros 
similares fueron conocidos por 
mí durante la reorganización de 
la Oficina del Café en la Se-

~f~t;r!~e di1gtf !~cu~~~!\,.tf¡~lY~ 
propaganda nuestra despues de• 
estos hechos? 

En el año de 1933 se exportaron 
a Italia 11.069 kgs. con un valor 

deE~\ii
8
~flo de 1935 se exportaron 

120.030 kgs. con un valor de 
$24.940. 

.+ 
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Después de estos embarques no 

apax:ecen más exportaciones ofi­
ciaJmen te . 

España.-

Según las estadísticas éste es 
nuestro segundo mercado, y es in­
dudable que el café cubano tiene 
una gran aceptación en el mer­
cado español. Los lazos que nos 
unen comercial y espiritualmente 
a España han favorecido mucho 
Ja venta de nuestro café. Además, 
Jos grandes almacenistas acapa­
radores de café en Cuba, a más 
de negociar con café, tienen ane-

.. d~s v1v!:~~s ~~~a~~nessu elmna1a°r1!i~ 
importan de· España, entre ellos 
grandes cantidades de aceite de 
oliva de gran consumo en nues­
tra República, y debido a la res­
tricción del Gobierno español, .pa­
ra evitar la exportacion de su 
moneda a otros países, estos aca­
paradores, con familiares, socios 
u otros nexos en España, reali­
zan operaciones de intercambio 
de productos que venden en nues­
tra República con pingües ga­
nancias. 

Con motivo de la actual revo­
lución en España, la garantía de 
estas operaciones ha desapareci­
do, y ante esa inseguridad, la ex­
portación de nuestro café ha mer­
mado considerablemente. 

Según las estadísticas ·oficiales 
españolas, que por cierto no con­
cuerdan con las de nuestra Se­
cretaria de Hacienda, nuestras 

,; exportaciones a ,España son las 
sigui en ~es: 

Año d e 1932 . . 
Año d e 1935 .. 

175.600 Kgs. $ 36.'133 
833 .900 " 210 .888 

Año d e 1934 .. . . · 10.700 " 24 .168 
Año de 1935 .. . . ' 1.028.700 . " 2 18.541 
Año de 1936 . . 478.053 " 89 .270 

Fr.ancia .-

El café cubano en Francia tuvo 
bastante aceptación, pero su cré­
dito de bueno o, por lo menos, de 
aceptable, ha desaparecido, por el 
proceder de exportadores de mala 
fe_ de Santiago de Cuba, para ver­
guenza de nuestras autoridades, 
que debieron evitar que se em­
barcaran "escoria", "piedras" y 
otros productos que hicieron de 
aquellos cargamentos cualquier 
cosa menos café. 

Este es otro de los numerosos 
casos similares al .de Italia que 
desacreditan , no solamente al pro­
d~cto, sino también al país de 
origen . 

Los datos estadísticos franceses 
no concuerdan en las importacio­
nes del café cubano con los da­
tos de exportación del mismo de 
la Secretaría de Hacienda, pero 
f~~er~.Pfg~ó;;~~~! c~~oos~~~~ 
en este caso lol:; datos cubanos. 
Afio de 1932 1.134.225 K gs. 
Afio de 1933 1.400.160 .. 
Afio de 1934 668 .214 .. 
Afio de 1935 119 .389 .. 
Afio de 1936 23.938 

vnlor $204.606 
valor 228.572 
valor 152.268 
valor 21.527 
valor 4 .022 

trf c~/t i:1 
s~i:I'Jid~~o F1~~c~~~!i 

Principal obstáculo es el precio a 
que se cotiza allí, en relación con 
otros granos similares acreditados. 

.Alemania.-

De Europa era Alemania uno de 
los mercados más importantes pa-

ra café, no sólo por el consumo 
propio, sino por la reexportación 
que realiza .a los países del centro 
de Europa. 

La impresión que hoy se tiene 
de nuestro café es mala, por su 
calidad conocida y por las pési­
mas experiencias sufridas al igual 
que Italia y Francia, para ver­
g;.ienza nuestra. Sus compras des­
de e! año de 1932 al año de 1936 
fueron de 49.795 kgs. con un va- · 
lor de $12.468. 

Dinamarca.-

Es un buen mercado potencial 
para nuestro café. Según los da­
tos estadísticos en ese país hasta 
el año de 1936 no se importó ca­
fé de Cuba. De acuerdo con la im­
presión actual, el café cubano es 
fuerte y aromático, y lo utilizan 
para mezclarlo con otros granos 
y hacerlo más suave, según el 
gusto del país. 

dades por vía experim,ental, sin 
que los exportadores ni las esfe­
ras oficiales hicieran nada para 
obtener estos mercados. 

JngLaterra y Noruega.-

Inglaterra es una de las nacio­
nes que más café importan de 
los paises productores para su 
consumo y la reexportación. Pe­
ro, al igual que Norue~a. la im­
presión de nuestro cafe es mala, 
y por muestras llegadas ~ los im­
portadores de ambos pa1ses, que 
nunca debieron de haber sido en-

:i. viadas, se considera café incap~z 
de competir ni aun con el mas 
malo por su gran can ti dad de 
granos negros y desiguales. 

Debido a las gestiones de la 
Cancillería cubana, se Je asignó 
cuota a Cuba de 350.000 kilos al 
año, y la importación de nuestro 
café fué, durante el año de 1936, 
de 253.600 kilogramos con un va­
lor de $55.029. 

Suiza.-

Según los datos estadísticos fa­
cilitados pqr ese Gobierno el ca­
fé importado de Cuba durante el 
año de 1935 fué de 27.861 kgs. con 
un valor de $6.395. Si bien es cier­
to, según los datos que _poseo , que 
con anterioridad se hab1an expor­
tado pequeñas cantidades de café 
para esa República , allí son pocas 
las personas que sepan que cose­
channos café. · 

B élgwa , HoLanda y Chile.-

Estas tres naciones importaron 
café cubano en peqtleñas canti-
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Resumen.'-

Por lo ' expuesto podemos dar­
nos perfecta cuenta de las esca­
sas posibilidades actuales de nues­
tro café, debido a la mala impre­
sión que tienen de él. 

El mal está hecho, y mucha es 
la labor que es necesario hacer 
para lograr poco a poco el darnos 
a conocer bajo un aspecto distin­
to, ya que, como hemos dicho en 
anteriores ocasiones, nuestro ca­
fé es buen.o, tan bueno como el 
mejor, pero tomando las medidas 
necesarias para que así sea. 

Aconsejé en mf anterior artícu­
lo una l~y cuyas bases · constitu­
yen requisitos fundamentales pa­
ra la finalidad a que debe Jlegars .- · 
al objeto de · lograr, con buena 
voluntad y dejando las influencias 
egoístas de los acaparadores a un 
lado, la venta de nuestro café en 
los mercados extranjeros. 

Es inútil pretender consumir el 
café que producimos. Los acapa­
radores, fijando su mente en una 
idea que les beneficiaría, acumu­
lan el café sin escrúpulos, valién­
dose de todos los medios que les 
da su posición privilegiada en el 
Instituto Cubano de Estabilización 
del Café, para así, puestos de 
acuerdo, aconsejar una restricción 
de las siembras y de la recogida 
de café en las próximas cosechas. 
Ese café, acumulado en sus alma­
cenes, saldría lÚego al mer.cado, 
produciéndoles enormes ganan­
cias. Pero ello arruinaría aun más 
a los caficultores. 

Esto no debe consentirse, puel\­
to que sería la ruina, no solamen­
te del caficultor, sino también del 
café cubano, y esto por dignidad 
no debe tolerarse aunque amena­
cen, como en otra ocasión, con re -
tirarse del ne~ocio. 

Hubo una epoca que en Cuba 
hacían efecto las declaraciones 
del Instituto, pero esa época pasó. 
El café de Cuba no se puede ex­
portar, porque no puede hacerle 
frente a la competencia de otros 
países que sólidamente acredita­
ron en el extranjero sus produc­
tos. Y no puede exportarse tam­
poco porque, debido a las malas 
~~~e~ti~g!;~iª~fs~riaa~nf¿ ~J~~ 
re . Y aunque se puede abusar de 
la confianza que se ha depositado 
en un producto. es difícil, después 
de haber engañado, el hacer re­
nacer el crédito del café cubano. 

El único medio viable de acre­
d_itar el café en el extranjero se­
na creando marcas y tipos de ca­
fé. teniendo cuidado de que una 
misma clase y tipo correspondan 
siempre_ a un café iguar. 

Pero esta y otras medidas nece­
sarias no podrán jamás surgir de 
un Instituto, integrado como el 
actual , en su preponderante ma-

~~!í;~s~~~i~bleS:~~~e~e~~~f cfi
1
~~d~; 

nuestro café _1:11 el extranjero, 
de la explotac1on de los caficul­
tores y del desequilibrio de Ja in­
dustria . 

<ARTCLEI 



ay que ser fuerte 
La ,-ida perdona a hs débiles ni a los vencidos en eJ rudo combate 

cada dí.t. 

La nda moderna exige capa "dad en la int:el.i.gencia. 6.nne:za de carác-
• salud a od3 prueba. Solainen.te los organismos robUSlos y 

las menres • pueden triunfar en la vida. 

depone nos da condiciones físicas e intelecmales indis¡>ensa.bl.-s 
para ..-encer. pero exige asunismo un gasto de energía que es preciso 
n,cupera:r o más rá.pidama.te posible. Es necesario por lo tanto eJ 

• nico apropiado como es la Kola. 

. · hay ningún prepara-do que sea superior a la KOLA granulada 
A TI ER., cuya reputación se basa exdusivameme en la protección 
que le dispensa eJ Cuerpo Médico y todos los deportistas la utilizan 
co la ma constancia. 

La KOLA granaLula ASTIER está a la venta en todas las buen.as 
larmacias. 

EVITA LA HERRUMBRE 
Comoprcxe,xiónc:ontrabb.e:n-amhr-c.~ 
dé:c:ueconAceitt3-~0unpaiio~ 
'F &óc.eM: con él sobre b.s parttS de mea.! 
~ de h=iem.u.. armas de mq:o. 
1ttcnmios de casa 'F de oúcin:a. De ese modo 
d=ari:n o:m.. 

DOOOR 

JosÉ F. DE Poo 
CIRUGÍA GENERAL 

CONSULTAS: 

DE 1 A 3 

10 de Octubre, 68, bajos. 

Teléfono M-2093 

lPOR QUÉ NO APRENDE 
USTED INGLÉS? 

¿No ha pensado en las ilimitadas oportunida­
des que se le presentarán de ocupar impor­
tantes cargos? 
Si usted ti ene madera de luchador y no desea 
permanecer toda su vida entr"e los rezagados 
pÓra qu ienes su falta de preparación sólo 
ofrece miseria y estrecheces, 

Aprenda Inglés - El idioma universal 
Le ofrecemos e l curso más práctico para 
aprender sin maestro el idioma ing lés, por 
ELIZABETH A. FERRY en colaboración con la 
Revista CARTEtES. 

Precio por eiem,lar ... $ 2.50 
Por correo certificado . $ 2.70 

ART&S GRÁFlCAS, S. A. 

CARTELES 

INFANTA Y PEÑALVER 
LA HABANA, CUBA 

Rll RDURíRS ,,, POft "EL CUKIOSO t'HHUlNCHiN,, 

SlmPóTll:DS 
9 --PESHDD S 
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E 
CUBA actuamos ·siempre, no por , i;so se le cerrarán las 

lo mismo en la vida priva- puertas del hogar o del club, ni 
da que en la pública, a ba- se le negará el saludo, sino que 
se de simpat1as y antipa- seguiremos t ratándolo, al ·igual 

que antes, porque ¡ sigue siendo 
tan simpático ! · 

tías. 
Cuando un criollo quiere elo­

giar a otro criollo_ o a U!1 extran­
jero, le basta decrr de el: 

- ¡Q é simpático es Fulano! 
Y en cambio, cuando se propone 

denigrarlo, se limitará a excla­
mar: 

- ¡Qué antipático, qué pesado 
es .Mengano! 

La simpatía disimula o cubre 
todas las mataduras, defectos y 
vicios de los individuos, lo mismo 
que a pesadez elimina o hace ol­
vidar la virtud, la bondad, la 
honradez o la capacidad. 

Natural es que en las relacio­
nes privadas o sociales la simpa­
tía juegue un papel importantísi­
mo, papel que ya desempeña de 
modo vital en las relaciones en­
tre hombre y mujer, influyendo 
dec.isivamente en la at racción de 
un sexo por el otro ; pero el crio­
llo lleva la simpatía a límites ex­
tremos, imooniéndola como nor­
ma suprema de conducta en el 
trato con sus semejantes. 

Fulano es simpático, y con ello 
basta. Podrá ser un bandido, un 
ladrón, una mala persona, capaz 
de vender a sus nropios padres y 
darle una puñalada por la espal­
da a su mejor amigo. Ninguno de 
estos delictuosos antecedentes e 
inaceptables tachas serán tenidos 
en cuenta. ¡Es tan simpático! 

Por el contrario, Mengano pue­
de ser una persona decente, ejem­
plar hijo y buenísimo padre de 
familia , honrado a carta cabal en 
su profesión o sus negocios, pero 
todas ert.as virtudes no serán to­
madas en consideración, porque ... 
¡ es tan pesado Mengano ! 

En esa ensalada rusa o cajón 
de sastre remendón que es nues­
tra sociedad en los días presen­
tes, donde se hallan mezcladas y 
confundidas personas de todas· las 
clases y condiciones sociales, des­
de la respetable matrona y el 
honrado y laborioso artesano has­
ta la cocota "camouflageada" de 
vampiresa social y el truhán po­
lítico, y donde a nadie se pre­
gunta de dónde viene ni a dónde 
va, basta ser si!Dpático para tener 
aceptación y merecer de todos tra­
to diario e intima amistad. Y 
cuando el simpático hace alguna 
trastada o comete una fechoría, 

Así , las más recatadas señoritas 
de buena familia y de la mejor so­
ciedad, eligen para novio, que bien 
pronto se convierte en marid0-y 
sus papás no tienen inconveniente 
en aceptar-al joven, inútil, hol­
gazán y perdido, que sólo busca 
hacer un matrimonio de conve­
niencias, confiado en que su sue­
gro cargará con los gastos de la 
nueva familia ... porque, ¡es tan 
simpático- ese muchacho! 

A título de simpáticos ha, vi­
vido rnbrosamente, sin da;- nunca 
un golpe, muchísimos criollos, a 
quienes se les ha tolerado, por esa 
simpatía, su frescura de eternos 
vividores. Y hoy almorzando en 
una casa, comiendo mañana en 
otra, pasando temporadas en las 
fincas o ingenios de sus amigos y 
hasta recorriendo el mundo · con 
ellos, han ido tirando el limoncito 
durante años y años, libres de 
preocupaciones y responsabilida­
des , bien alimentados, bien ves­
tidos, sin que jamás les faltase un 
par de pesos en el bolsillo-porque 
para llenarlo están siempre las 
bolsas de los amigos y conocidos-­
sonríen tes; satisfechos, felices. Na­
cieron simpáticos y esa simpatía 
congénita les sirve de angel tu­
telar y buena estrella. ¡ Quién va 
a rechazar la picada de un sim­
pático de éstos ! ¡ Quién va a ne­
garle el puesto fijo en la mesa 
al simpático! De esta manera, pa­
ra el simpático, la vida es una de­
licia , un paraíso terrenal. 

Si el sabroso prospera entre 
nosotros, lo debe , exclusivamen­
te, a su simpatía . Sin ella no se­
ría tolerado en sociedad. Y porque 
carecen de ella , a los pesados les 
es imposible ejercer con éxito la 
tan lucrativa y cómoda carrera de 
sabrosones. Al pesado se le huye 
como a la peste . Para el pesado, 
nunca se está en la casa, y siem­
pre se anda de prisa cuando lo 
encontramos en la calle, y todos 
los grupos se disuelven cuando el 
pesado se acerca, que el alias · del 
pesa"do es "rompegrupos". 

Tratándose de mujeres, no bas­
ta ser bella, sino que la simpatía 



EXC ELEN TE PARA 
LO S RIÑONES 
Y LA VEJIG 

desafueros que realizó como go­
bernante. ¿Por qué? Porque es 
simpático. 

Ponga fin a las levantadas de 
noche. Luzca y siéntase 

más joven 

En cambio, hombres de probada 
honradez y capacidad . jamás han 

\ ': logrado qu_e el pueblo les otorgue 
' sus suf~ag10s; o después de ocu­

oar algun cargo administrativo de 
importancia, limpiamente, y po­

\ niendo al descubierto su intel!gen-
\ cia y su cultura en esa determi­
nada rama política o administra­
tiva, el pueblo no ha querido ver 

,\\ en e_llos, amigos y defensores de 
,'1 sus intereses y necesidades, sino 
· que les ha vuelto la espalda y los 
ha lanzado al anonimato. ¿Por 
-qué? Porque son unos pesados. 

:Mantenga sus riñones libres de 
desperdicios. ácidos y venenos; de­
\'uélrnles su acti vidad normal a los 
riñones y a la vejiga y vi vid una 
,;da más sana , más larga y más 
feliz. 

l:n medio eficaz e inofensivo de 
hacerlo consiste en procurar en la 
farmacia . un fr.-sco de 40 centavos 
de Cápsulas M E D ALLA D E ORO 
de Aceite de H aarlem y toma rlas 
de acuerdo con las instrucciones. La 
rapidez de los resul tados le sor­
prenderá. 

Otros de los sintomas de los males 
de los riñones y d e la vejiga además 
de las levantadas de noche son: el dolor 
de cintura , las m anos sudCJrosas, los 
calambres en las piernas :y el abotaga­
miento de los ojos. Si usted desea 
obtener verdaderos resultados , insista 
en MEDALLA DE ORO - el leg itimo 

~a~fj~~l d?iré~;;r~e~iti~~\! ~~ de 
los riñones. Déles de ,·ez en cuando una 
buena lavada a los riñones. 

mucho más apreciada que la 
mirmosura física ; y la fea sim­
pática puede tomarse cualquier 
libertad sin que se la censure, lo 
que no le ocurriría a una bella 
pesada. 

Pasando de la vida privada a la 
vida pública, la política cubana 
ha girado, en todas las épocas, 
ii:npulsada siempre por la simpa­
tia o pesadez que inspiran políti­
cos y gobernantes. 

Cuando hablamos del arrastre o 
popularidad de que goza entre las 
masas a\gún político, hemos que­
ndo decir, mas bien . que el refe­
rido sujeto cae simpático. Y el 
pueblo no suele inclinarse hacía 
el político honesto . preocupado del 
bien público y con ca pacidad para 
asumir las funciones de gobier­
no, sino que le otorga sus favores 
al político simpático, aunque sea 
un malandrín . Cansados estamos 
de presenciar el espectáculo la­
mentable del gobernante que des­
pués de ha ber demostrado con ex­
ceso sus nulas condiciones como 
legislador, como a lcalde o conce­
ja!, como Presidente de la Repú­
blica o como secretario del Des­
pacho, lejos de hundirse para 
siempre en el desprecio de sus 
conciudadanos y no volver jamás 
a levantar cabeza en la vida pú­
blica, ni siquiera se gasta . sino que, 

'" a v~ces, su popularidad crece en 
razon directa de los latrocinios y 

Urm on, 

fjUd P•• - • ~;~\~áf 
Es e l ú n ico apa ra t o 
a justable , seguro. ga­
ranti zad o y pntent.ado, 

~~;lz PJ~e~~r~:r•ier~e~~ 
ta . MAs d e 100,000 per ~ 
so n as lo h nn usado con 

'Paru da ma1 r raballu o1 ~g~;~d8¿~~s~;~t?~· : :: 

m~dl~fi~s ;~1rl~;~¡'¿~ed1~º; A i~::t:i;~: .. ~1) 
ffJ~~ :aªr~c;;s ~sit;o: ~cr1~srs~il~~Y~nn:oº~~~ 
obti~~~ ; 0 ;01~~tr~z g;nct;; e2~~ le e xpli cn cóm o 

M . TRILETY, Especialista 
S . 97. 45 HntLon Cia rdc n . E . C: . l. Londres 

I nglalcrrn . 

1 ' Por amistosa simpatía han ocu­
':pado carteras imoortantísimas ~n 
\ el G_'.3-b~nete . de\ ~residente de la 
, ' Rept,bhca , md1v1duos cl:esprovis­
\~tos por compl~t<? de las más ele­
\'men tales cond1e10nes de capaci­
\' dad, . laboriosidad y honradez, re-
11 quendas para el ejercicio de esos 
, cargos, y lo mismo podemos decir 
de los demás puestos de trascen­
dencia en hl administración pú­
blica. 

En la mente de todos han de 
estar los nombres de aquellos pro­
minentes políticos nuestros que 
pasaron por el Poder dejando una 
estela de sangre derramada y de 
oro dilapidado ; que al Poder su­
bieron con los bolsillos vacíos y 
del Poder salieron con cuantiosas 
propiedades urbanas y rústicas, 
crecidas cuentas en los bancos 
nacionales y extranjeros y el con­
trol en numerosas compañías in­
dustriales y comerciales. Yo no los 
voy a nombrar aquí, porque -la. 
misión del costumbrista no es la 
del policía ni la del juez., ya que 
debe limitarse a atacar en su cri­
tica y su sátira, al vicio y no al 
vicioso. Pero si es indispensable 
señalar, como acabo de hacerlo, 
ese hecho transformado en cos­
tumbre pública, que se registra en 
este orden de cosas, en nuestra so­
ciedad republicana, en la misma 
forma que constituyó norma inal­
terable , política y administrativa, 
de los tiempos coloniales. Y, hoy 
como ayer, esos políticos y go­
bernantes venales y corrompidos. 
que en su cinismo llegan a hacer 
alarde de sus crímenes y sus la­
trocinios, no merecen la repulsa 
y el desprecio del pueblo, sino 
que, muy por el contrario, con ti­
núan gozando, en mayor grado, de 
popularidad . Son hombres que 
poseen el talismán prodigioso, sé­
samo ábrete en la vida pública 
cubana, que se llama simpatía . 
Son hombres simoá ticos, y por­
que lo son , tienen patente de corso 
para atropellar, robar , mata r . Sus 
hazañas depravadas constituyen 
la envidia de sus conciudadanos 
y son atribuidas a su inteligencia, 
h a bilidad , valentía , suerte. 

En más de una ocasión se ha 
dado el caso, entre nosotros , de 
que al ocurrir alguna grave crisis 
nacional todos los ojos se vuel­
van , no hacia los hombres de in­
tachable conducta, de clara inte­
ligencia o de reconocida capaci­
dad en materia política, econ.ómi­
ca, social o administrativa, o en 
hombres nuevos, no contaminados 
aún por el lodo de la política par­
tidarista y mercantilizada, sino en 
viejos y gastados políticos y go­
bernantes que en un ayer no leja­
no ~ueron ma rcados con el estigma 
de msoport~bles calamidades pú­
blicas, creyendose necesaria su 
eliminación del Poder para que la 
República viviese y progresase. Y 
estos hombres, como si en Cuba no 
pasaran los años y los cubanos 
estuviesen totalmente desprovistos 
de memoria y de sensibilidad mo­
ral, han visto que a su alrededor 
se congregaban sus enemigos de 
ayer y los patriotas y revolucio­
narios del rr.omento , otorgá ndoles 
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•CUA~TA atracción 

encierra una son­
risa femenina al mos­
trar dos hileras de 
dientes blancos y bri­
llantes. 

Obtenga usted esos 
atractivos ... esa sonrisa 
cautivadora .. . practi­
cando diariamente el 
nuevo método Colgate 
que da los 5 sorpren­
dentes resultados que 
ilustramos. 

EL METODO 
COLGATE : 

cepíllese con la Crema 
Dental Colgate las en­
cías y los dientes supe­
riores, de arriba hacia 
abajo - las encías y los 
dientes inferiores, de 
abajo hacia arriba. Lue­
go, ponga en su len­
gua un centímetro de 
Crema Dental Colgate 
y disuélvala con un 
sorbo de agua. Lávese 
la boca con este líqui­
do, haciéndolo pasar 
por entre sus dientes. 
Termínese enjuagándo­
se la boca con agua 
limpia. 

Diariamente, por la Si usted prefiere el 
mañana Y por la noche, polvo dental -similar al 

qu!:? usan los dentistas -
use el Polvo Dental 
Colgate Antiséptico. 

LIMPIA 
COMPLE'TAMEHTE 

FORTALECE LAS 
_EHCIAS 

EVITA EL MAL 
OLOR DELA BOCA 

PERFUMA EL 
ALIENTO 

el botafumeiro de los más exal­
tado? elogios y acatamientos, por 
considerarlos los salvadores de la 
patria. 

¿ Qué ha ocurrido para que este 
inconcebible fenómeno de desqui­
ciamiento social se realice? Pues 
que esos hombres son hombres 
simpáticos. 

Si de los hombres pesados cada 
uno por su cuenta trata de librar ­
se, lo mejor que puede, zafa 11clo­
les el cuerpo_ o d~ndoles un esqui­
nazo, _i oh Ala! , tu qu~ todo lo pue­
des, _hbra a la Republica de sus 
poht1cos y gobernantes que no tie­
n_en i:n~s méritos que ser hombres 
s1mpat1cos. 

I--IABA.NITA. 
LOTION-EXTAAIT 

LE PARFUM LE PLUS TENACE DU MONDE 
MOLINARD CPAIUS) 

¿Ha comprado Ud. 

del mes de Junio? 
Adquiérala en seguida, cada mes más interesante, 

más valiosa, más solicitada. 

EN TODO HOGAR VANiDADES TIENE UN LUGAR 

(ARTELEI 



EL Ai:DIRZRDD, -VíLflM~ ílt LOS- H~IONÉ~ 
La controversia acerca de los acorazados y los aviones continúa, 
sin que los expertos logren llegar a conclusiones definitivas. Ha­
ce algunas semanas publicó CARTELES la opinión de un téc­
tiico francés, favorable al acorazado. Ahora publica la de Lester 
P. Barlow, experto norteamericano en bombas aéreas, que fa­
vorece al avión y considera anticuados y vulnerables a .'os buques 

de línea. 

Por LESTER P. BARLOW 
U ANDO los ciudadanos de 

los Estados Unidos se 
preocupan , como ahora, 
por los problemas de la 
defensa nacional , suelen 

darse cuenta de que el monstruo 
de la guerra traga mile·s de mi­
llones de impuestos con velocidad 
extraordinaria. 

Un solo acorazado moderno 
cuesta de 70 a 100 millones cons­
truirlo y 5 millones de pesos al 
año el mantenerlo en servicio, y 
eso es mucho dinero. ¿ Vale la pe­
na de gastarlo? 

Hace 35 años era posible cons­
truir acorazados por 20 millones 
y po~ían tirar casi a la misma 
distancia que los modernos. Po­
dían navegar con sus flotas auxi­
liares de buques ligeros y barcos 
de aprovisionamiento casi con la 
misma rapidez que puede moverse 
hoy una flota d~ linea. 

Blanco para las bombas.-

Hace treinta y cinco años no 
había submarinos eficientes ni ra­
dio ni aeroplanos ni bombas aé­
reas, y el acorazado ocupaba en­
tonces una. posición · razonable co­
mo columna vertebral de la flota 
de batalla . 

Hoy todo eso ha cambiado. Los 
llamados acorazados constituyen 
un conglomerado de excusas me­
cánicas y químicas para su exis­
tencia. Esta rodeado y protegido 

previo aviso, pueden, en un terre­
moto provocado por las minas aé­
reas, hacer volar los supuestos 
elementos protectores del acora­
zado o destruir los acorazados 
mismos con los blancos directos 
de las bombas de diving o desli­
zamiento, cada una de las cuales 
pesa dos toneladas. 

Efecto en el rr.ar de la explos ión de una bomba de dos toneladas. 

por dragaminas, incapaces de dra­
gar a la perfección; amparado 
por tiest rcyers incapaces de dar 
amparo ; dotado de ojos por unos 
aeroplanos que no pueden ver a 
suficiente rl.istancia ; provisto por 
el rad io de oídos que no saben oír 
en la batalla; seguido de buques 
tanques y talleres a los que no 
puede abandonar, so pena de per­
derlos. 

Como un a enorme ta rán tula, el 
acorazado y sus buques auxilia­
res recorren el océano a veint~ 
millas por hora. Y es un blanco 
!ácil para los aviones de bombar­
deo a gran altura que, casi sin 

CARTELES 

La nueva amenaza del avión .-

Estas bombas chocarán contra 
los acorazados con una velocidad 
de caída de 400 . millas po: hora 
desde una altura de 25 .000 pies 
sobre el nivel del mar. Las bombas 
de divinq o de deslizamiento se­
rán del tipo perforante y pene­
trarán en las partes vitz.les del 
buque antes de hacer explosión. 

Cuando los frágiles aeroplanos 
comenzaron a ser considerados 
como una . vaga amenaza contra 
los viejos acorazados, apareció un 
campeón de los aviones del fu­
turo. 

4,0 

Durante muchos años se libra­
ron en tierra las batallas del aire 
y del mar mientras el campeón del 
aire, el general William Mitchell, 
bombardeaba a los almirantes con 
palabras y a veces a sus viejos 
buques de prueba con bombas aé­
reas primitivas. 

Los aeroplanos no son ya come~ 
tas dotadas de motor; hoy son 
buques que cruzan el espacio a 
300 millas por hor J. con cargas 
tan grandes que el hombre tiene 
que forzar su razón para creer en 
ellas. 

Disci pu.lo de Mitchell.-

Siendo un muchacho, allá por 
el año de 1916, me pareció ver el 
día en que los aeroplanos y las 
bombas arrojadas por ellos lanza­
rían un reto a los señores .de la 
guerra del mundo y arrebatarían 
las palancas del gobierno a sus 
manos deshonestas. 

Podía ver a esos aeroplanos 
destruyendo las fronteras de las 
naciones belicosas. pulverizando 
sus ciudades y ·forzando a los 
ciudadanos de todas !J.s naciones 
a volver a las cavernas, a menos 
que asumieran el control 1\e to­
dos los gobiernos y pusieran fue­
ra de la ley a la guerra y a sus 
provocadores. 

El general Wiiliam Mitchell no 
me sorprendió en 1916. Al contra­
rio : estuvimos de acuerdo. Yo era 
entonces el "mago de las bom­
bas" proclamado por los periódi­
cos. 

J.,a explosión de una bomba en la SU• 
perestructura de un acora,:ado. 

Hubiera sido más fácil apagar 
dos fuegcs con gasolina que des­
truir las opiniones de William 
Mitchell y de este escritor cuandr 
nosotros, sin restricciones, nos 
imaginábamos la devastadora gue­
rra del futuro. librada desde el 
aire, una clase de guerra que obli­
garía ~ los ciudadanos del IJ1Undo 
a abohr la guerra o a regresar a 
la edad de las cavernas. 

El monstruo mcderno.-

Fijaos ahora en los líderes del 
mundo. ¿Cómo controlan a ese 
Frankenstein militar, dispuesto a 
lanzar desde el cielo gases, TNT 
y bombas de termita? Esos líde­
res han perdido el dominio . del 
monst ruoso Frankenstein del aire, 
y en su pánico no hacen otra co­
sa que agregarle brazos y piernas 
más largos al monstruo aéreo que 
nos destruirá en breve plazo si no 
encontramos la manera de des­
truirlo a él primero. 

Los acorazados que antaño do­
minaron los mares no pueden ~oy 
ni siquiera refugiarse en los nos 
tras las redes de acero, como hi­
cieron durante la Gran Guerra. 
Su día ha pasado. 

Muchos investigadores del ma­
terial de la guerra aérea y de sus 
potencialidades como arma ven 
en su desarrollo rápido el ocaso 
del acorazado. 

Será mucho más fácil aniqui­
lar a los auxiliares que comple­
mentan y ayudan en su misión a 
10

\r~c~?J!di~-método por el cual 
puede llevarse a cabo esa destr1:1~­
ción . Yo podría explicar tamb1en 
a los técnicos dos sistemas por 
medio de los cuales podrán las 
fuerzas aéreas ejecutar ataques 
directos contra los acorazados con 
la seguridad práctica de su com­
pleta destrucción, si se die~a ese 
encargo a las fuerzas del a1~e. 

Los diplomáticos internaciona­
les han representado sus come­
dias profesionales durante tanto 

~~~~s q~~ ~tr~~ ¾;~e;ecr~á:~Í 

do~ini~e~rea l;ie~;u~g~ó~.ire Y les 
amenaza. Amenaza más que a 
ellos. Nos amenaza a todos Y aJ?e­
naza destruir nuestra civilizac10~. 

El amor fraternal no nos hara 
nunca poner término a las gue­
rras, pero los habit.antes de este 
mundo tienen que . contener a 
Marte si no quieren perder su~ 

~~~~~;: 1~ !~ec~~~lz~c¡ó~º 1a~r; 
con alas. ¿ Estaremos destinados a 
leer pronto: "Se alquilan o ven­
den ·cavemas en el campo"? 



Li LLEGADA DEL MAESTRO SAN JUAN.-El maestro Pedro SAN 
JUAN NORTES, fund<uwr y director de nuestra Orquesta Filarmónica, 
llegó a La Habana el pasado jueves. d.e pa.so para México y acompa­
iiado de su distinguida esposa e h,¡o . Entre las personas que acudieron 
a recibirle se cuentan la señorita N ena BEN/TEZ , la se,iora Mary CA­
BALLERO de ICHASO y nuest ros compañeros José ARDEVOL Y Fran-

cisco ICHASO. 

EL JUICIO DE PINA//. DEL RIO.-Juanifo MONTES, acusado por la muer­
te de su tio, e! ex representante a la . Cámara He!ioáoro Gil. e_s con­
ducido a la Audiencia de Pinar del Rto por dos pohcias . La vista de 

esta causa ha producido honda sensación en la oapiLa! pinarcña. 
/ Foto Sánch.ez/. 

,_;,, ROTAR/OS A CALIFORNIA .-El doctor Manuel GALIGARCIA . gobernador rotario de! distrito 25 . embarcó para California , 
donde asis tirá a la Convención Rotaría de San Francisco . En la foto aparece acompa11ado del se1lor Carlos GARATE BRU. 
aho.oado distinguido y nuevo presid ente d el Ro tary Cluges~!dt:ie .llabana, Y de los familiares y COfflJXJñeros que fueron a 

(Fotos Funcasta). 
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Junta de Gobierno de la recién crea­
da Asociación Nacional de Agentes de 
Seguros de Vida. En la foto aparecen. 
los señores J . M. LARRAZABAL, -pre­
sidente: Gonzalo F. OROZCO , te­
sorero , Alberto RIERA, secretarto; JI 
Los vocales Fido FRANCHESQUI, Os­
min ROQUES, Enzo BORGO, F. RAS­
CO. J. A. MANZINI, J. SCHUTTE, G. 
RIVERA . C. OLAZABAL, E. FERNAN-

DEZ, y t. . H. DE MENDOZA. 

Cubierta del libro "¡En Cuba Libre !" ­
que acaba de dar a la publicidad 
nuestro distinguido compañero Gon­
a:alo de Quesada y Miranda . ";.En Cu­
ba Libre!" es el primer tomo de una 
historia documentada y anecdóticel 

del periodo mach.adista . 

CARTEi.Ei 



DEL ANECDOTARIO 

POR THORTON MARTIN 
Ve rsió de ARTURO RAMÍREZ) 

U 
A VOZ se desliza por 

entre la estática y dice: 
-Habla Londres. ¿Es 

cierto que su hija es cal­
va y usa peluca? 

Gertrude Temple extiende una 
mano para tocar los bucles que 
diez minutos antes acariciara en 
el baño, y responde: 

-No. 
La señora Temple toma la co­

sa con- calma. Sabe que para al­
gunas gentes, su hija es un en­
gendro de la magia negra. Un 
periódico publicó, allende los ma­
res, una larga historia afirman­
do que la noviecita del mundo 
realmente cuenta treinta años de 
edad y es enana. 

* P ero, aiortunadrunente, esos ab-
surdos causan risa a millones y 
millones de personas-todas las 
razas, todas las edades--que es­
tán seguras de que los rizos de 
Shirley son auténticos y su es­
tatura la normal de una chicuela. 
Y esos millones de personas ates­
tan de dinero las taquillas. Y con­
sderan a Shirley como algo pro­
pio. Los padres de la estrellita 
reciben constantes pruebas de 
que esa extensa parentela existe. 
A su hogar llegan numerosas 
cartas di~iendo: " o me gustan 
las cosas que hace Shirley en su 
última pelicula. ¿Cómo le permi­
ten hacerlo?" Si la niña adelga­
za.. los lejanos parientes postiz,Js 
se indignan contra los padres 
verdaderos y escriben aconsejan­
C.:), entre censuras, que cuide:i 
mejor su dieta y rebajen sus ho­
ras de labor. 

* Shirley Temple y las películas 
nacieron en abril 23 ; las pelícu­
las tienen 41 años de edad, y 
S · ley ·e e ya 9. Las pellcu­
las constituyen una de las más 
grandes in1ustrias, l Shirley es 
la niña- industria mas importan­
te del mundo: le pagan $'75.000 
por film, y su contrato exige que 
haga 4 a año por lo menos. Y 
sus entradas por conceder el uso 
de su retrato o de su nombre en 
propagandas comerciales son to­
da vía más e evadas que el sala­
rlo que le abona la Twentieth 
Century-F'ox. 

* En re los títulos honoríficos. 
Q e ostenta, figura el de capitán 

La sonrisa qu.e cau .. 
tivó al mundo. 

de los Batidores de Texas, el de 
coronel de la Guardia Nacional 
de Hawai y el de mascota de la 
Marina de Cuba. Anualmente re­
cibe cientos de regalos de todas 
partes del mundo. Va a su traba­
jo en auto propio guiado por chó­
fer particular. El embajador ni­
pón la llama por teléfono y le 
ruega que hable con su hijita. 
En la premiere de •·wee Willie 
Wink:ie" caminó en busca del 
bouquet de rosas que Tyrone Po­
wer debía entregarle, sobre al­
fombras de felpa roja confeccio-

nag~ P~ñ1~á:~~s.su presenci~ 
en la premiere fué fugaz. Antes 
de comenzar el rodaje de la pe­
lícula se retiró a dormir. Su ho­
ra de ir a la cama es las 8 y me­
dia de la noche. 

* ¿Es Shirley lo que llaman en 
Hollywood una "estrella afortu­
nada", es decir, un producto de 
circunstancias favorables y no un 
resultado de méritos propios? 
¡No! La señora Suerte la ha dis­
tinguido con su protección una 
sola vez: cuando un director de 
películas visitó su escuela para 
seleccionar veinte chiquillas para 

''educacionales" de dos rollos. La 
madre ojeó la multitud ansiosa 
de fama para sus pequeñas, sin­
tió un poco de repugnancia, y 
comenzó a hacer la ruta de su 
hogar. A las varias cuadras dudó, 
y volvió al colegio. 

¡La señora Suerte había toca­
do con su varita mágica los bu­
cles de Shirley ! 

* 
George, el padre, supervisa las 

considerables inversiones de Shir­
ley ;. Gertrude, la madre, gana 
$500 semanales por vigilar sus 
progresos culturales y sus emocio­
nes ¡y su sueldo no es una re­
galía! Loyd Wright, el abogado, 
trabaja rudamente como director 
mercantil y consejero jurídico: 
sus honorarios son altísimos. 

* 
Hacer una película de Shirley 

Je cuesta al estudio unos $150.000. 
Pero el costo total, incluidos to­
dos los conceptos de producción, 
no baja casi nunca del millón de 
pesos. 

SHIRLEY a los tres años 
de edad. 

SH/RLEY a los 
d iez y oclw me• 

ses d e edad. 

DE 

Cuando Shirley nació, el mé-
dico pronunció el acostumbrado: 

-Es una niña. 
Debió decir : 
-Es una mina de oro. 

* George Temple era emplead::> 
de un banco cuando Shirley na­
ció, y por esa época las cosas no 
iban bien. Tan pronto la peque­
ña creció, ingresó en Hollywood 
y se hizo famosa , las amenazas 
económicas se disiparon en torno 
a George, que fué ascendido na­
da menos que a manager de la 
institución bancaria . 

Frecuentemente Shirley acon­
seja a sus amistades que depo­
siten su dinero en "'el banco de 

SHIRLEY a los 
cinco años de 

edad. 



pllPÍ", como si temiera futuras 
atficultades. 

¡ * 
P.ara · Shirley no todo es agra-

, -dable. cuando va de tiend~s. el 
recio de las_ cosas sube casi an­. t sus propios ojos. Muchos pro-

pietarios de espectáculos la ánun­
cian indebidamente como parte 
principal de sus diversiones. Co­

·mo su visita dominical a la igle­
sia se convertia en una "presen­
tación en. persona", ahora tiene 
que ir a su casa, semanalmente, 
ún ministro. 

·* Shirley recibe cientos de car-
tas . reclamándole tratamiento fa-

miliar. La mayoria, de gentes que 
.se apellidan Temple. 

Antes de mudarse para una ca-
. sa rodeada de muros, el portal 
de su residencia era diariamente 
asaltado por cientos de turistas 
que iban en busca de un souve­
nir o, simplemente, de echarle la 
v~sta encima. Un guardián vigila 
d1a y noche la casa de los Tem­
ple, dispuesto p a r a cualquier 
emergencia. 

. * 
Un ciego rogó una vez que se 

lhe permitiera tocar el rostro, los 
oyuelos y los bucles de Shtrley. 

La pequeña permaneció inmóvil, 
sonriente, mientras el infeliz re­
gistraba en su mente la adorable 
imagen mediante el tacto. 

Cuando ella cantó, el élego se 
echó a llorar. 

Hay una pre~upación respec­
to a Shirley. ¿-Cómo pasará de la 
Ii:ifancia a la pubertad? Ese pe­
riod9 de transición ¿la alejará de 

~~fia. ro e que aspira Shirley Temple? · 
Luego, en el auto, mueve los Sus aspiraciones cambian. Has- . 

pies: en la cama, antes de dor- ta ahora ha demostrado interés 
mir, mueve los pies bajo las sá-

1
por llegar a ser "cuando grande"', 

banas. Por la mañana, al desper- una artista, una mujer-policía y 
tar, ya domina el paro. una_ vendedora -de verduras .. . 

·La Shlrley TEMPLE 
" tlpica". 

la · pantalla, como a todos los ni­
ños del cine? 

Wamer Baxter dice : 
-Shirley no conocerá dificul­

tades en ese periodo. 
-Estoy seguro de eso-añade 

David Butler, que ha dirigido va­
rias de sus films. . 

Los Temple opinan lo mismo, 
creyendo 9ue su hija ha de ser 
la excepclon de la regla . La rea­
lidad es que ahora que sus re­
dondas curvas infantiles se están 
estirando, Shirley luce más linda 
y fotogr_?.fía mejor que hace al­
gunos anos. 

Si Shirley no tiene que abando­
nar el cine en ese período crítico 
del desarrollo-lo que sería un 
milagro-lo deberá en mayor es­
cala a su excepcional encanto y 
a su ·talento sorprendente que a 
su armónica evolución física. 
Frank Morgan ha dicho : 

-Shirley es la más grande ac­
triz entre todas con las que me 
ha tocado actuar. 

* cuando Shirley aprende pasos 
de tap, no observa los pies sino 
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El señor H enry A . 
BOBSACK. ingenie­
ro d e Evansv ille ( In ­
diana / y presid ente 
de la American In­
t emational S t e e l 
Company , fotogra­
f iado al llegar a La 
Haban a en via je de 
p lacer junto al se-
1ior Re11 é PULIDO , 
ingeniero c u b a no 
que acudió a reci-

bi rle. 

Ricardo YORK. jo ­
ven y notable rcci• 
tador. que acaba de 
regresar d e los Es­
tados Unidos donde 
t riunfó en las prin­
cipales univer sida ­
des ,wrteamerica­
nas. York ofr ecerá 
u na audición poé­
t ica el miércoles 15 
d e ju11io, a las 9 y 
m edia p . m ., en el 
" roo/ garden ·· del 

Ho t el Plaza . 
(Foto Lotte 

NOTAS GRAF'ICAS 

EL DIA DE LA MARINA MERCAN TE NORTt::AMElt/CANA .- El D ia de la Ma r ina Mercante, que se celebra en los Estados Unidos para estimu lar el u.,o d e los bu ques norteamerica11,Qs por los nacionales de ese país. tuz;o repercusi ón en La Haban a a bordo del va por " Ul úa ", d e la United Fruti Co . Dos escolares !/ un instructor de cada una de las ocho instituciones docentes nort ea mericanas que radican en esta capítal fueron invitado , por el señ or I sidoro GONZALEZ, agente general de la Un lted Fru1t Co. Lo , invitados-<7u_e aparecen en la f oto a bordo del " U lúa" -es­cucharon una d isertación acerca del auge de la Mari na m ercant e de los Esl ados Unidos, y fueron luego o bsequ iados con refrescos. 

( Fo to Ad J. 
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EL T EA TRO CUBANO DE SEL ECCION . 
-Los artistas del Teatro Cubano de Se­
lección ensayando escen as de la come­
dia poética " La Oración", d e Felipe Pi-

chardo Moya. 
(Foto Al/ / . 

La notable soprano ligera Mercedes 
GIRON. que ofrece rá un concierto el 

viernes 17 en la Sa la Espader o. 
( F <:,to H arris & Ewing ¡. 

Ovidio GA RCIA PAVON. dibujante y 
d ecorador , que ha embarcad.o para los 
Estados Unidos c<:,n o b je to d e amplia r 

sus es t udios artísticos. 
(Foto A lbert/ . 

El maestro J esús PA LLAS, ¿iplaudido 
director de orquesta , que aca ba de re­
gresar a La Habana d espués de actuar 
en EspañC1 , d onde dirigió im portantes 

companias d e zarzu ela y opereta . 

• .. ,~ ,-.-. I 
La señori t a Caridad BALB OA , que fué 
premiada en la segunda aud ición ef ec­
tuada el 2 d e ma1,10 en el teat ro Na• 

cion<>l . 
(Foto Yo/ . 



LA . MOD·A 
CUBANA 

no SE tráta por cierto de aquella 
revista repleta de figurines de 
Parls y canesús de crochet que 
allá por el afio 70 hojeaban con 

delette nuestras abuelas, sino de la ver­
dadera moda cubana, que quieras que 
no se nos Impone por razón del calor y 
la lógica, de Junto a noviembre. 

Hemos traldo hasta el mes de mayo 
la mOda francesa con sjn Igual esfuerzo. 
Queremos a toda costa pasearnos por 
San Rafael como si se tratase de los 
bulevares; ha sido preciso que se nos 
traiga la moda tal cual tué creada para 
Parls y Londres . 

¿Quién se conforma en el comienzo 
d~l verano con un vestido que no ven­
ga firmado por una "casa grande"? 
¿Quién lleva un sombrero que no des­
cienda en lff!.ea directa de Reboux o 
Agnés? 

Lo que hemos pasado para adaptar 
~tos trajes de Europa a nuestra vida 
diaria, sólo Dios lo sabe; cómo han si­
do mutilados ' ciertos modelos y desfi­
gurados otros, lo sabemos nosotros. 

Pero hemos estado a la moda, nadie 
P0drla negarlo, y hemos podido con­
frontar nuestra toilette con las páginas 
satinadas de Vogue y Harper' s, sin des­
doro alguno. 

Pero llega Junio , y tras quitarnos el 
sombrero, vamos dejando atrás los guan­
tes, los velos, los ;abots y las cha­
quetas. 

En la. mente de todas las mujeres se 
Inicia un proceso curioso de análisis y 
estudio. 

¿Qu~ nos Importa, después de todo, 
que los abrigos se usen sin bolsillos? 

¿Hasta dónde nos Interesan los trajes 
sastres? 

¿Podemos, por el momento, Irnos de 
tiendas con estos sombreros? 

¿A qué ha quedado reducida, después 
de todo, nuestra vida. social? 

¿Necesitamos para Ir al cine vestirnos 
de seda? 

¿Cuántas son las grandes fiestas a. 
que Podamos llevar el modelo de Vlon­
net o Patou por que pagamos doscientos 
dólares? 

Y as(, sin darnos cabal cuenta, se va 
formando en lo Intimo de cada mujer 
un nuevo y más cuerdo concepto de la 
lllOda, ·Ja verdadera moda cubana. 

~:ra 80~i.,:~ ~~;:1d:.e7e~~n J~~ª~o:ce~~ 

to europeo de la elegancia, y surge 
sincero, espontáneo y fresco, un nuevo 
modo, la nueva moda, la única nues­
tra. 

Bien sabemos que nuestras mujeres 
se arreglan en verano mejor que nun­
ca; que lucen más lindas y atracti­
vas a pesar del rigor Implacable de esta 

época del afio. 
Es que son elJas mismas, tal y co­

mo conviene a nuestro modo especial 
de vivir. 

SL hasta aquí fué preciso el modelo 
costoso, comienza ahora el vestido ri­
sueño y de poco costo, lavable a dia­
rio, a lineado por docenas en el arma­
rlo-y como todo lo que logramos pro­
ducir por cuenta propia, ésta es en 
i:ealldad nuestra mejor obra. 

Ya en vías de vestirnos de limpio a 
diario y de transformarnos en una mu­
jer diversa a cada hora del dia, tene­
mos apenas una regla que nos guíe, la 
de saber concretar lo que nos hace 

falta . 
A la hora de vestirnos, nada nos da.­

tía tanto como la moda. La elegancia 
es en esencia disciplina, y la moda, 
Inquieta manifestación de los sentidos 
para los sentidos, un desbordamiento en­
cantador y traicionero. 

La pugna entre lo que pudiéramos 
usar y lo que debemos llevar ha exis­
tido siempre, y de ella debe surgir en 
definitiva nuestta propia elegancia. 

Tomemos cualquier traje como ejem­
plo, de estos que han de llevarnos has­
ta el Invierno próximo, y veamos cuá­
les han de ser sus lineas. sus condi­
ciones y sus ventajas. 

Sabemos ya que hay telas de mil di­
bujos y tejidos transparentes y tules 
y encajes. 

En realidad, sólo debe preocuparnos 
que puedan lavarse fácilmente; la for­
ma que hemos de darles poco Im­
porta. 

SI recordamos lo que hemos usado 
anteriormente de más práctico y útil, 
encontraremos que hay dos o tres for­
mas de vestidos que queden bien al 
cuerpo y le permitan moverse f\\cil­
mente. 

Toda la moda de todos los tiempos 
gira alrededor de esos tipos . 

como quien pinta el fondo de un 
cuadro. tengamos ese traje tipo, que 
puede ser absolutamente sencillo, 
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Uno de tos trajes más bellos de la última colección de Patou . en " crepe" blanco 
estampado de guirnaldas de flores. Adorno de cinta de terciopelo violeta. Jovas de 

Manboussin . 
Cortesia de Patou. 

(Foto Luigl Dlaz, París/. 

te, de lfneas, sin estridencias ni vo­
lantes , y pensemos tan sólo en su 
adorno. 

Este debe residir en un punto. 
Ha de ser el cuello, o el cinturón, o 

el iabot, o la pechera, pero Jamás todos 
juntos. 

SI concretamos nuestra atención en 
un pequeño lazo finamente bordado, o 
en un detalle cualquiera del traje, y 
allí volcamos nuestro esfuerzo y nues­
tras economias todas, es casi seguro que 
nuestro sencillo traje se convierta en 
una elegante toilette, personal y dis­
creta. 

Los trajes, como los cuadros, tienen 
su motivo central; todo lo demás en 
ellos es secundarlo. 

Y si se trata de trajes de verano, de 
un verano de gran ciudad aburrida, 
el máximum de elegancia q

0

ue pode-

mos permitirnos para andar por esas 
calles calcinadas y ardientes tiene que 
reaidlr en el detalle importante que 
termine la toilette y en el cual debe 
venir retratada la mujer misma . 

Concretémonos pues a vestimos de 
mil modos diversos, pero nuestros; for­
jémonos una elegancia tropical y pul­
cra, y dejemos descansar a la moda y 
a París por unos cuantos meses. 

Excepcionalmente, optemos, de Junio 
a noviembre, por la cantidad y no por 
la calidad. 

Linos, batistas bordadas, muselinas, 
organzas, encajes y tules, caricia vo­
luptuosa de la verdadera moda cubana 
de estos meses. 

-~S-,=­
(ARTELEI 



EL CORSARIO, 
LA NUEVA PIEZA DEL TEATRO 

DE L'ATHENÉE 
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1 Madeleíne OZERA Y en 
"El corsarío" lleva este 
traje de Patou en ter­
cíopelo negro bordado 
de píedras multicolores, 
montado en un ·corse• 
l ete de oro y piedras. 
Adorno de cabeza esti­
lo florentino, bordado 
de tres cabujones de 

colores. 
/ Fot o Luigi Diaz, 

París ). 

2 Madeleine OZERA Y en 
" El corsario" lleva este 
traje de Patau, er, tul 
blanco incrustado de 
tela de " albene" blan­
ca. El cuerpo, de tela 
blanca , va r eborda~o de 
azul porcelana, violeta 

te v~~~~~s'n:,~u!fª~i:iri 
y mangas. 

/ Foto Luigi Diaz, 
París). 



• 
" Rit z", el /nmoso tra­
je negro a rayas blan­
cas, cuya tela se ago­
tó en Pa ris una se -
1110110 después de pre­
sentarse el 111odelo. 

Abrigo de /1cltro blan­
co que se llera sobre 
1111 restido de "Jer -

sey " negro . 

" E11 se111ble" de "crepc 
de Ch 111c" negro. bor­
dado de post,llas co-

lor de oro . 

Crcocio11es de 
J con Potou . 
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El gran artista parisien­

se Benigni hace estos 

"sketches" en l_as carre­

ras de Auteuil y en los 

salones de Jean Patou, 

exclusivamente dedica­

dos a CARTELES. 

T raje de antilope blanco. 

Vestido negro de "crepe" y tul de seda. 

Traje de /aya negra y tul plisado . 

Creaciones de J ean Patou. 

Sombrero de "jersey" negro en.forma de aureola~ 

Capelina de " bakou" blanco. Copa drapeada con 
cinta azul re¡¡ y na,anja. 

Capelina de "picot" marino, adornada de azul: 
de rosa y de ala bastro . 

" Canotier" de Panamá blanco con " bouq11et" 
de " bluetf" y cint.a marino . 

C:ARTELEI 



ROBERTO DE LA TORRE 
A LA SORBONA.- EZ doc ­
tcr Roberto de la TORRE, 
dire.cú:Jr del Circulo de Am i­
'10$ de Za Cultura France­
aa, embarcó hacia París, 
en compañía de su bella 
upo3tl, para reali2ar estu­
dios en la Sorbona JI cum-

~ ~zf::aDzcv¡~ 
SecTetaria de Edu.cación. A 
deapediTle acudió un gru­
po n-utrido de f a miliares 1J 

amigru . 

• 

EXPOSIC/OK ES ESCOL.ARES~Dos aspecto6 de la e:z:r,os1ctén· de l os trabajos manuales realizados dura,nte el 
curso pcr loa alumnca de la Escuela N9 40 JI del Centro Escolar N9 7. 

{Fotos Funcaata). 
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EL ALCALDE DE KEY WEST EN LA HABANA.- Ponche de ·honor ofre­
citto por el señor Rafael POSSO al alcalde de Key West en la Barra de 
Arrechabala . La primera autor idad de Key West v ino a La Habana con 
ob/eto de Invitar al /ef e del Estado a la inauguración de la gran ca-

r r et era de los cayos 

.....;1· 
DON CARLOS DE LA TORRE EN EL CLUB ATENAS.-El sabio Ic­
t ió logo don Carlos de la TORRE (al centro) ofreció una interesan-= :¿e;:~::;; t~u~n se'f~~ ~ti:f:Z c1u1f'~¼tJ'5'z1i5Í: 
NARTE, y Zos se;ñores M iguel A . CESPEDES, BOZÁ, MESA y ESTAPE. 

EL ALCALDE DE KEY WEST EN LA HABANA .-El señor WUliam M, 

. ·• :;;.B~R,.~cf:,~ ~ ~¡%~~ r~~°'e~f::°:~/'ffuu~'~i 
dtrector de Defensa, se1Ülr Pedro V ARELA, el señor Andrés de TE· 

RRY, el oomand.ante FERNANDEZ ARDOIS V otros. 



DESPEDIDA .-La señora Ana B/NDER DE KATES. dama distin9uidtsJma de nuestra 
sociedad, cuya labor sociológica en Cuba le ha valido aprecio y reconocimiento ge­
nerales, embarcó para los Estados Unidos . Entre las per sonas que fueron a despe­
dirla figuran su esposo, n u es tro distinguido amigo Adolfo KATES ; su hiio ; la. se­
llora DE KATES, Jr.; la señorita Oiga QUILEZ y nuestro direc tor, Alfredo T . QUILEZ. 

OE RQUI ~ DE 
RLLÁ 

• LA BODA DE LILY PONS.-Los di-
rectores de orquesta parecen tener 
.ahora un atractivo particular para las 
estrellas del cine . Primero L eopoldo 
Stokowsky se llevó a Greta Garbo, en 
un rapto espec tacular que parece ha­
ber t ermtnado en .las playas ttbias del 
A/rica francesa. Ahora Lily PONS, la 
menuda " d tva" d e la ópera y del ci­
ne, se ha casado con Andrés KOSTE­
LANETZ, d irector de orquesta tam ­
bién. En la f oto se ve a los novios 
inmediatamente d espués d e la boda, 
celebrada en la r esidencia veraniega 
de Lily, en Silvermine , Connccticut. 

UN RAYO EN EL MONUMENTO AL 
" MAINE" .-Duran t e una d e las tur­
bonadas violen t as que descargaron. 

~0:r;aJg e~u:t:n;~4°e~~~g~ fás ªtfc~ 
timas del " Maine" , causando graves 
da1\os a una d e las dos. columnas mo-

4 numentales que lo forman. Los ex­
pertos opinan que esa columna debe 
ser inmedtatamente cambiada . Este es 
el segundo accidente que le ocurre 
al m~umento al " Maine". El prime-

;C:.r~~'.ó efº~g ~!~//u::e s;¡e i}:1t 
cuando el ciclón le destru11ó en parte. 
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c!~s!c~os U HABANA= SOL•J '1AR 
TENGAN CABELL9 Por ROIG DE·LEUCHSENRING 

Indemnizamos ron $2.000.00 por 
cada frasco que utiliza.se tn1a per­
mna de acuerdo con las instruc­
ciones del '·NEWSPROUT" si no 
recuperase su cabello.-Exceptuan­
do al que tenga lisa la calva. 

La eficac ia del " Newsprout" con­
siste en e l.l.minar de la cabeza el 
MICROBIO que o rtgtna la CASP.o\ , 
GRASA o RESEQUEDAD. y a li ­
mentar la raiz por lo que estlmu­
la e l crectm.iento del cabello arrui­
nado . Con un frasco se obtienen 
grandes progresos. 

Enviamos pedidos a todo el orbe 
que vengan a compañados con 2 
d ólares. lmport.e del !rasco. Intere­
samos agentes en todos l!)s países . 
Pidan inform.es. 

Pe<iidos: 

The Newsprout Ch. W. Co. 
of New York. 

En Cuba. Obispo, 56. Telf. A5-1202 
Tam b lén en. Droguerías y Perfumerías 

Envíenos su nombre y dirección y le 
=itiremos franco de porte una 
botellita de ensayo del mundialmente 
famoso. 

\\\\\\\5:~ 
\\\\\\§. 

Distríbuidores para Cuba, 

GÓMEZ y HERMA-NO 
LOCERÍA 

LA REPÚBLICA 
Ave. de Italia, 104-106. -Habana 
De venta en locerías, ferreterías 

y tiendas mixtas. 

i PRIMER PREMIO EN 
TINTUUSl 

EN LA 

EXPOSICIÓN DE ARTE DEL 
PEINADO Y DEL PERFUME 

~ lebrada en Paris del 
24 de i,eptlem bre 4.l 
4 de octubre de 1937 

NO DAÑA LA VISTA 

J9 COLORES 
NATURALES 

·CARTEi.Ei 

DEPOSITO: 
AGUILA, 115 

M
UCHOS, y algunos de ellos 

notables, son los libros 
que se han publicado, en 
Cuba y en el extranjero, 
sobre La Habana. 

Historiadores como Arrate, Urru­
tia , Valdés, Morell de Santa Cruz, 
García de Arboleya, Cartas, Pe­
zuela, Pérez Beato, han dado a 
conocer, con mayor o menor am­
plitud, los orígenes y desenvolvi­
miento de nuestra capital, ofre­
ciéndonos datos y antecedentes 
sobre su fundación y traslado, so­
bre sus iglesias y castillos, sobre 
sus acueductos y cementerios, so­
bre sus plazas, calles y paseos, so­
bre sus hombres ilustres y sobr~ 
aqu,ellos acontecimientos más ex­
traordinarios de que ella ha sido 
escenario. 

Viajeros como Jameson, Abbot. 
la condesa de Merlín, Marmier, 
Morelet, Dana, Hazard, Howinson, 
Hurlput, Salas y Quiroga, Barras 
y Prado, Morrell , Hergesheimer, 
han ofrecido su visión de turistas 
trotamundos, o de estudiosos ob­
servadores sobre las bellezas y de­
fectos que para ellos encerraba 
esta ciudad, descubriéndose fre­
cuentemente en sus impresiones 
y recuerdos los prejuicios o la in­
comprensión del extranjero, con 
la vida, el carácter y los hábitos 
peculiares de los habaneros, y de -
mostrando en otras, muy conta­
das ocasiones, la entusiasta ad­
miración que La Habana les pro­
dujo, precisamente por contraste 
con las condiciones físicas, urba­
nas y etnográficas del país natal. 

Costumbristas . como Cárdenas, 
los Betancourt, Valerio, Costales. 
Millán, Gelabert, y novelistas co­
mo Villaverde, Meza, Heredia. Ca­
rrión , Castellanos, Loveira , Muñoz 
Bustamante, han sabido pintarnos 
los tipos y las costumbres más 
peculiares, antaño y hogaño, de 
nuestra urbe. 

Pero hasta ahora no se había 
escrito el libro apo\ogético de La 
Habana,· consagrado todo· él a 
ponderar los encantos y los atrac­
tivos que La Habana encierra co­
mo prodigiosa ciudad de los tró­
picos, muy antigua y muy moder­
na, aparte del valor comercial de 
que siempre ha disfrutado por su 
posición .. -geográfica única, cual 
llave que es del Nuevo Mundo y 
antemural de las Indias occiden­
tales, según la calificaron, ya des­
de el siglo · XVII, los monarcas 
españoles. 

Y este libro lo acaba de publi­
car Manuel Villavercle, periodista 
brillantísimo, que es a la ~ez li­
terato ilustre. 

No era posible que un historia­
dor, cronista y costumbrista ha­
banero, como nosotros, que a La 
Haban_a ha dedicado buena parte 
-de su producción, en periódicos y 

, libros, y ostenta, además, el cargo 
oficial de historiador de esta ciu­
dad, dejase de señalar la impor­
tancia y trascendencia extraordi­
narias que tiene la aparición de 
esta obra, no sólo en la bibliogra­
fía habañera, sino de modo sin­
gular como vívido documento que 
de~cubre y exalta, fervorosa, pe­
ro justamente, ante propios y ex­
traños cuanto La Habana ateso­
ra para orgullo de sus hijos y de­
leite de sus visitantes. 

Acabamos de decir que este li­
bro de Villaverde--Sol en el Mar 
r La HabanaJ-es un libro al mis­
mo tiempo apasionado y justo, y 
no somos parciales ni exagerados 
al hacer dicha aflrmación. Todo 
cuan to de La Habana dice Villa-

verde es cierto. Así lo tienen que 
confesar los que, antes que él, no 
supieron ver -lo que en La Habana 
él vió y cuantos que sobre La Ha­
bana escribieron, no lograron ha­
cerlo con los deslumbrantes ma­
tices que supo arrancar de su 
pluma el amoroso entusiasmo que 
a su ciudad profesa este buen 
hijo y admirable escritor. 

No es el ciego amor hacia nues­
tra ciudad natal que nos atrae y 
nos subyuga, impidiéndonos apr~­
ciar sus defectos y fealdades ; ni 
es tampoco ese ridículo regiona­
lismo del aldeano que jamás ha 
salido de su aldea y, envidioso de 
las grandes ciudades, no admite 
bellezas ni grandezas en otras po­
blaciones, ni tolera la más ligera 
censura sobre su población. 

Muy por el contrario, la visión 
y juicio de Villa verde sobre La 
Ha,bana es producto de su cono­
cimiento, amplio y cabal, de otros 
centenares de pueblos, grandes y 
pequeños, del mundo, los que no 
sólo ha visitado en sus andanzas 
de incansable viajero, sino en 
muchos de los cuales ha vivido 
durante años. Y su obra la es­
cribe, precisamente, no cuando 
abandona por primera vez La Ha­
bana, sino cuando a ella regresa 
después de largos años de ausen­
cia. No puede, · como el aldeano 
clavado en su pueblo natal, de­
círsele que celebra La Habana 
porque no ha salido jamás Morro 
afuera, ni conoce, por tanto, otras 
grandes ciudades del mundo oc­
cidental y oriental, o las conoce 
de pasada, agobiado por el mar­
chemos . imperativo de los guías a 
sueldo de empresas turísticas. Es 

un hombre que ha vivido bajo to­
dos los c_ielos y en todas las la-

:~~d~! :,bfJ~d~cªund1r~:l l~u~:J~ 
juicios patrióticos, y, como litera­
to y artista, se halla en condicio­
nes excepcionales para enjuiciar 
cuanto la naturaleza o la mano 
del hombre presentan a su vista. 

El amor de Villa verde a La Ha­
bana es producto de su amor· a 
Cuba. Para él, "Cuba, · sin duda 
alguna, subsiste exclusivamente 
por La Habana, gracias a La Ha­
bana". Y porque es así, el pueblo 
la mantiene: "porque subcons­
cientemente sabe que le costará 
cara, que tendrá que trabajar pa­
ra :;u sostenimiento y su lujo, pa­
ra realzar con renovadas galas su 
hermosura, pero que ella es toda 
su razón de ser , que ella sólo ha­
ce su vida posible ''. . Y ante el fe­
nómeno de absorbente expansión 
industrial que en nuestra patria 
se observa por obra y desgracia 
de la producción azucarera-ab­
sorción de tierras, de otras indus­
trias, de frutos menores, de mon­
tes y de pueblos y hasta de ciu­
dades- ; mientras a "Santiago de 
Cuba la austera, Cienfuegos el ac ·· 
tivo, Matanzas la sabia, las va 
anulando, se las va tragando el 

~~~r;ir~\- . éata~~zi!iabd~~ta~l~'~ 
Y explica: "La Habana ha resis­
tido a la cañamiel porque es más 
dulce que ella, es decir, porque 
tiene como ciudad lujosa y sen­
sual más personalidad que la in­
dustria azucarera como industria 
con toda su riqueza, a pesar de 
toda su riqueza". Por el contra-
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rto, La Habana, no sólo ha de­
vorado varios ingenios que en su 
término se levantaban, sino que 
también ha expulsado a los que 
existieron en sus alrededores. Es­
tablecidas las anteriores premisas, 
llega Villa verde a la siguiente con­
clusión : "Y esta personalidad ur­
bana de La Habana, esta perso­
nalidad vigorosa y magnífica ha 
salvado sencillamente a la nación 
no dejándose ensilvecer, vencien­
do a la selva. Porque La Habana 
existe, Cuba ha subsistido y es 
una nación considerable". Acla­
rado queda cómo y por qué Villa­
verde ama a Cuba, amando a La 
Habana. 

Y sin que se trate de disminuir 
los valores espirituales y materia­
les del campo y de los poblados 
Y otras ciudades de Cuba, Cuba 
para el extranjero ha sido siem-

fi~%~s ~:b1~nªco~o~i~°ascig~~~~ 
que es La Habana la última, o 
uno de las últimas, villas funda­
das por orden de Velázquez, y 
queda establecida inicialmente en 
Santiago, la .capital de la isla, 

· bien pronto la isla toda se con-­
vierte en La Habana, y existe por 
La Habana y para La Habana. 
Durante casi toda la época colo-

l nia~. la historia de Cuba, puede 
decirse que es la historia de La 

fr" LaHabana, como de la historia de 
Habana, es dable afirmar que 

es la historia de la Plaza de Ar­
mas. · euando en 1762 los ingleses 
~e deciden a arrebatarle a Espa-

~la~!~ 1:~ ~~mfofii°asrest: ~~= 
:,na, .Y no se preocupan del res-

Hagin1:. i~ªéf a°~~~e B~f1~!/1;ie~~ 
saque alcancen a los hijos de Cu-

ASMA 
Laa largas noches del asmático son una 
CO~tante tortura . . . Su seca y fatigada 
respiración alarma a toda su familia, ha• 
Cl6ndola temer un desenlace fatal a elida 
Dloznento. Tres cucharadas ?!arlas de 
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PUimonares. Es agradable lle tomar y ae 
vende en todas las farmacias. 

~a l~s beneficios de sus campa­
nas llbertadoras americanas nun­
ca habla, ni en cartas ni en otros 
documentos, de la independencia 
de Cuba, ni de enviar expedicio­
nes a Cuba, sino de la indepen­
dencia de La Habana y de ocu­
par con sus tropas, comandadas 
por Sucre o Páez, La Habana .• Y 
en cambio, al incluir en esos pro­
yectos independentistas a los hi­
jos de Puerto Rico, no habla de 
San Juan, sino de Puerto Rico. 

Esta importancia excepcional­
mente representativa de La Ha­
bana, se manifiesta a su vez du­
rante nuestra epopeya revolucio­
naria emancipadora. No es posi­
ble que en La Habana, centro del 
poder de España en Cuba, se ini­
cien los movimientos sediciosos, 
aunque muchos de ellos en La 
Habana se preparan y organizan. 
Pero cuando orientales, camagüe­
yanos, villareños, se lanzan a la 
manigua insurrecta, saben que lo 
hacen para llevar la revolución 
hasta La Habana y libertarla, por­
que aun libertadas cada una de 
aquellas regiones, no serán ver­
daderamente libres, mientras no 
sea libre también La Habana. 

Y hoy en día, después de na­
cilfa la República de Cuba, · La 
Habana sigue siendo más cono­
cida en el extranjero que Cuba. 
Recordamos, como ejemplo elo­
cuentísimo, que el año 1921, en.:. 
contrándonos en Berlín, quisimos 
enviar un cable a Cuba. Y Cuba 
no aparecía en las oficinas ca­
blegraficas de la capital alema­
na. Sólo cuando precisamos que 
era La Habana el lugar de des­
tino de nuestro mensaje, fué éste 
aceptado. Para aquellos emplea­
dos de comunicaciones alemanes, 
Cuba no era La Habana; Cuba no 
existía ; sólo existía La Habana. 

Cuba-según bien afirma Villa­
verde-se ha popularizado en el 
mundo, primero, por el tabaco, y 
después, en estos últimos tiem­
pos, también, por la' rumba. La 
caña, que constituye la vida-y 
la muerte-econóirJca de Cuba, 
no ha logrado imponerse en él 
mundo como producción _ cubana, 
ni que a traves de la cana Cuba 
logre renombre mundial. Y el ta­
baco, para el extranjero, no es 
tabaco cubano, es tabaco habano, 
y por ese tabaco habano se ha 
creado en todo el orbe un color, 
el color haba.no. Y la rumba "es 
un producto genuino de La Ha­
bana", es el baile-para el ex­
tranjer~ue se baila, no en Cu­
ba, sino en La Habana; que bai­
lan, no los cubanos, sino los ha­
baneros. 

y ya La Habana alcanza· los 
honores de la imitación en otras 
tierras, tal es su poder como ciu­
dad atractiva y subyuga_dora p~­
ra el turista contemporaneo. Vi­
llaverde lo comprueba c~n este 
clarísimo ejemplo: Mianu. "Esa 
tierra de La Florida-dice-no ha 
tenido importancia, en efect?, 
hasta que artificial, forzada y di­
ficultosamente se ha qado en_ ella 
la copia, el calco, la imitacion o 
falsificación formidable Y aun 
ampliación de La Habana, que es 
Miami. Para hacer Mia~ se ha 
llevado de La Habana piedras Y 
tejas, bailadores · de rumba Y · 
constructores de maracas Y pal­
meras, estos tropeles . _de fm~s 
girls de revistas de estilizadas h­
neas con grandes penachos en la 
cabeza. Como antes habían sido 
llevadas fábricas de tabaco a Key 
West. Sólo que la copia nunca 
puede suplir al original y menos 
estando .el original tan cerca". 

¡Y con este formidable ejem­
plo de lo que La Habana significa 
y vale como ciudad turística por 
antonomasia, para los norteame­
ricanos, todavía se pr_etende atraer 
el . turismo de la vecma gran na­
ción importando diversiones que 
el norteamericano ya las posee 

LA dama del más refinado 
gusto encontrará un venla­
dero "tesóro de belleza" en 
cada caja de los exquisitos 
POLVOS FACIALES GRAVI. 
Porque su incomparable 
fineza permite que se ad­
hieran al cutis con unifor­
midad, impartiéndole la 
apariencia de una eterna 
juventud ••• haciéndolo cada 
día más encllltador ... más 
sugestivo! 

LABORATORIOS GRAVI 

iOS POLVOS GRAVI PROTEGEN ·EL CUTIS CONTRA EL SOL Y El VIENTO 

en su país, y mucho ·mas rica­
mente presentadas, o que si ti~­
nen lucidez y éxito en otros pai­
~s /i1o~f be a su arraigo de siglos 

No es por lo artificial, sino por 
lo propio, por lo que La Habana 
atrae al turista norteño. Y · es lo 
propio, lo genuinamente habane­
ro-esa doble personalidad que 
La Habana tiene de ciudad muy 
antigua y muy moderna-lo que 
al turista debemos presentar. Esa 
Habana-"sol en el mar : alarifes 
que han hecho La Habana"-quc 
Manuel Villaverde descubre y 
exalta en su libro. Esa Habana 
antigua, con sus viejos cast_illos, 
iglesias y casonas, con sus pla­
zas, callejuelas y rincones pint0-
rescos. Esa Habana moderna de 
las grandes avenidas, espléndidos 
edificios, magníficos paseos, sun -
tuosos clubs y hermosísimos re-
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VANiDADES 
LA REVISTA PARA LA 
MUJER Y El HOGAR 

partos. Esa Habana que, "blanca 
más que Jerusalén tiene tres 
amantes rivales: el sol, el mar y 
el céfiro". Esa Habana de la que 
dijo uno de sus más ilustres vi­
sitantes, el barón de Humboldt, 
que era "la más alegre, pintores­
ca y encantadora de las ciuda­
des"; y, en tiempos más recien­
tes-según recuerda Villa verde­
pidió un periodista norteameri­
cano, Mr. William Phelon, que 
junto al Morro, "sobre la faz de 
esas aguas", fuese esparcida la 
mitad de sus cenizas, y la otra 
mitad en la Puerta de Oro, la 
entrada de la bahía de San Fran­
cisco de California, "los dos luga­
res más hermosos del mundo que 
había visto después de cansarse 
de recorrerlo". Esa Habana de Vi­
llaverde, "maravilla de nuestro 
suelo bajo la maravilla de nues­
tro sol. . . sol en el mar". 

UNA NARIZ PERFECTA 
SE OBTIENE FACILMENTE 

X 
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TEMEI 
Por JESS LOSADA 

PARECE el titulo de una no­
vela de aventuras folleti­
ne~cas con su moraleja epi­
logan te, pero la hazaña de 

Henry Armstrong tiene sabor de 
novela. Armstrong era un "boto­
nes" en un salón de billar de 
California. Pequeño, más bien frá­
gil, y sin otra perspectiva en la 
victa que acumular peseLas ae ias 
propinas de los parroquianos. Hen­
ry pasó su juventud en la anoni­
midad de la masa pueblerina. Su 
hermano mayor era boxeador. Ni 
bueno, ni malo. Un welterwéight 
que peleaba a menudo y se ganaba 
el sustento con ello. 

Un día Henry concibió la idea 
de hacerse boxeador. El hermano 
mayor lo miró de pies a cabeza, 
se sonrió y le dijo: 

-Eres un tapón. No tienes es­
tatura. . . pero si te empeñas, los 
golpes te enseñarán. 

Al día siguiente Henry se inició 
en el entrenamiento pugilistico de 
la manera más original: había 
unos veinte kilómetros de su casa 
al salón de billar , y todos los días 
corría de su casa al salón y vice­
versa. A los dos meses, sin cono­
cer una sola letra del arte de la 
defensa personal, se puso los 
guan tes por primera vez en su vi­
da e inauguró una sensacional ca­
dena de nocauts que han asom­
brado al mundo. Su primera vic­
tima fué Alton Block, a quien ho­
rizontalizó en ocho rounds. Fué en 
el año 1936. A las pocas semanas 
volvió al ring, y esta vez noqueó 
a Pancho Leyvas en 4 rounds. Si­
guieron, en fila india. Juan Zuri­
ta, noqueado en cuatro episodios; 
Dommy Ganzon , en uno; Gene Es­
pinosa. en uno, y Joe Alcanter, en 
seis . · 

Sus campañas iniciales fueron 
libradas en Califurnia y en Méxi­
co. Fué en México. el día primero 

. de enero de 1937, que Armstrong 
noqueó a Baby Casanova en tres 
rounds . pero antes de esa fecha, 
perdió su primer bout frente al 
mexicano Joe Conde, una pelea 
apretada, en la que Henry no pu­
do utilizar sus anestesiantes pu­
ños . 
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por decisión, en su récord, pero gllística, y en más de cien comba­
una de ellas, contra Tony Chávez, tes, nada más que 19 nocauts. Ter­
la perdió por fo11l . Posteriormente, ry McGovern, el "Terrible Ted­
noqueó a Chávez en la ciudad de dy", como le decían los críticos 
México, en dos rounds, borrando de entonces. por su ferocidad en 
Ja derrota de su récord. Además el ataque y devastador punch, tie­
de Joe Conde, fué Ritchie Fontai- ne en su récord de 11 años de pro­
ne, otro afortunado boxeador que fesional 33 nocauts, en más de 90 
ha logrado derrotar al actual do- peleas. Cierto que Abe AtteJl, po­
ble campeón. siblemente uno de los boxeadores 

Otro hombre que ha sido difí- más completos que han existido 
cil para Armstrong e? Baby _Ariz- en todas las épocas, posee un ré­
mendi. El ex campean mexicano cord de 50 nocauts en su haber, 
lo mantuvo a raya durante 10 pero Abe necesitó 13 años para lo­
rcnmds en el año 1936, perdiendo grar esa marca, y peleó en 170 
una decisión muy apretada. Un bouts. Abe Attell , al llegar a su 
año después, cuando Armstrong pelea número 49, no ostentaba en 
se hallaba en el apogeo de su su récord los 39 nocauts de Arm­
streak de nocauts, habiéndose strong. Kid Chocolate seguramen-

anotado 24 nocauts consecutivos, 
Arizmendi se volvió a enfrentar 
con Armstrong y le aguantó diez 
rounds, perdiendo una decisión que 
fué muy discutida. . . Y eso que 
Arizmendi ya había visto sus me­
jores días. 

Como peso pluma, la carrera de 
~enry Armst,ong es extraordina­
ria . Cuarenta y nueve peleas en 
dos años de boxeador profesional, 
Y de las 49, hay 38 ganadas por 
nocaut. Este récord no lo ha os­
tentado ningún otro peso pluma 
en la historia de la división. 

George Dlxon tenía un punch 
formidable y, sin embargo, no lo-

te es el peso pluma que más nb­
cauts se ha anotado en su carre­
ra, con un total de 43 nocauts. en 
nueve años de campaña en Esta­
dos Unidos, Europa, Cuba, Vene­
zuela, y con más de 90 nocauts en 
sus peleas de amateur. Y eso que 
Chocolate no era precisamente un 
fuerte pegador, sino más bien un 
pegador oportuno, que no busca­
ba el nocaut, sino que aprovecha­
ba los momentos débiles de sus 
contrarios y así propiciaba el no­
caut. 

Para muchos, la victoria de 
Armstrong ha sido una sorpresa. 
Para mi lo ha sido también . Bar­
ney Ross es un peso welter q•1e 
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llevaba la ventaja en peso, en e:s­
tatura, técnica y experiencia. Ross 
ha peleado con fuertes pegadores 
y ninguno había hecho mella en 
él. Solamenk veo un indicio en 
su pelta con Ceferino García, en 
aquel Carnaval de Campeones que. 
promoteó Mike Jacobs el año pa­
sado. Yo vi aquella pelea, y estu­
ve de acuerdo con varios cronistas 
americanos en que el esfuenrn 
realizado por Ross para derrotar 
a García fué sobrehumano. Un 
compañen, aseguró que ."Ross ja­
más se recuperaría de los golpes 
que le propinó García durante los 
quince rounds de la pelea". . . Y 
parece que tenia a!guna razón . Yo 
si puedo asegurar que, después de 
esta segunda escropeadura, que ha 
sido la más devastadora de cuan­
tas se han presen_ciado en esta di­
visión, Ross ha terminado sus días 
como pugilista. 

Ross recibió un fuerte derecha­
zo en el cuarto round, que acabó 
con sus reservas. En el · séptimo, 
el golpe bajo no le hizo tanto efec­
to como los terribles ganchos al 
cuerpo y las cruzadas al mentón, 
que le hicieron doblar las pier­
nas repetidas veces. Las fotogra­
fías que exornan e:::tas páginas 
tienen una elocuencia extraordi­
naria . Yo no he querido hacerles 
pie explicativo, porque tienen un 
sello de realismo tan notable, que 
no admite texto. 

Estas fotografías - documento 
histórico - tienen la virtud de 
explicar en voz alta todo lo que 
pasó el día 26 de mayo en el ring 
de Long Island, cuando un dimi­
nuto pugilista de 133 libras con­
quistó el campeonato mundial de 
los pesos welter ; escribierido una 
hazaña, inédita hasta ahora, en la 
historia del boxeo. 

CARTELES 



IDÉBIL, AGOTADO, H É R O E S 
NERVIOSO, FLACO! UEflO~TIVll~ 

¡Cómo el YODO NATURAL transforma 
a la gente demacrada, pálida y enfer­
miza en hombres y mujeres fuertes, de 
sangre r o j a, sin el uso de drogas! 

El Kelpamalt , nuevo concentrado de 
minerales del mar, rico en YODO 
·AT RAL obtenido de plantas, nutre 

las glándulas. enriquece la sangre, ro• 
bustece y tonifica el sistema nervioso y 
proporciona energía en una semana. 

Aun h a y esperanzas para los h ombres y 
mujeres débiles. desgastados. demacrados 
y flacos de naturaleza que han perdido 
sus fuerzas y energías debido a constantzs 
preocupaciones y exceso de trabajo y se 

encuentran 
nerviosos . en­
fer m lzos y 
achacosos. La 
C ie nci a no~ 
dice que la~ 
causantes de 
estos t rastor­
nos son '" LAS 
GLANDULAS 
FALTAS DE 
YODO" . Cuando las glan­
dulas no funcionan debida ­
mente el alimento no apro­
,·echa. No se transforma en 
músculos. Como resultado. 
permanecemos flaeos, débi­
les y agotados. 

La glándula más Impor­
ta nte. la que gobierna el 
peso y la resistencia del cuerpo, 
necesita constantemente una ra ­
ción determinada de yodo natu­
ral asimilable-que no es Igual a los yoduros prepa­
rados químicamente y que con frecuencia son tóxi­
cos. Sólo puede regularse el metabolismo, el proceso 
que convlErte el alimento digerido en músculos, 
fuerzas y energía, cuando el sistema recibe una 
provisión adecuada de yodo. 

Para obtener YODO NATURAL en forma concen­
trada. con,·enlente y asimila ble, tome Kelpamalt, 
reconocido ahora como la fuente más rica del mun­
do de esta preciosa substancia. Kelpamalt es 1300 
veces más rico en yodo que las ostras . Sólo 6 table ­
tas contienen más YODO NATURAL que 480 lbs. de 
e~plnaca o 1387 lbs . de lechuga. 

Pruebe el Kelpamalt por una semana y observe los 
resultados. Verá cómo engruesa y desaparecen las 
depresiones que afean su figura . Se sentirá y dormirá 
mucho mejor. Kelpamalt cuesta poco. Tómelo hoy. 
Se vende en las buenas farmacias . 

. 7~Kelpamalt 
Agentes exclusivos y distrilntidoTes : 

ADOLFO KA TES E HIJO 
J ústlz N'-' l. Telfs. A-8340, A-8370. Habana. 

para el · 

TOMANDO EL 

Agua Pluto 
se estimula el In­
testino, provocan­
do asf una acción 
luante Ideal. 

DOSIS: Para uso diario 
como laxante: 

M i eslreñimje~lo. __ -
La quinta parre de un 
vaso de AGUA PLUTO. 
~purgante: 
La cuarta parle de un 
pomo de AGUA PLUTO. 
En ambos casos, añáda­
se agua libia halla lle­
nar el vaso. 

Cuando la naturaleza no puede ... 
PLUTO le ayudará. 

RGRADEM~L TURISTA 

I 4._DT:r.l C':l 

Hank GREENBERG, el "s lugger" de los Tigres del Detroit, que este atto se ha 
conservado a la cabeza de los jonroneros . Greenberg y Rudy York han sido los 
sostenes d el club Detroit , que, según Joe McCarthy, "manager'.' de los Yankees, 
es el "team" que hay q11e vencer para ganar el campeonato de la Liga Americana. 

H enry _ARMSTRONG recibe un homenaje. en forma d e una valiosa faja de campeón 
mundial, de manos de Nat FLEISHER, editor de la r evista "The Ring", y animador 
del boxeo internacional. como premio a su victoria sobre Barnev Ross. La fafa 
fué donada por "_The Ring" . En la foto aparecen Nat Fleisher, el nuevo campeón de 

dos d1vis1ones y Eddie MEADE, el "manager" de Armstrong. 
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A JU5TR 
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l/l/l/lll/llf /f 
DESPUÉS de' una espera de 22 años; Floyd Roberts ha ganado el clásico 

de vel~cidad de Indianapolis, la más célebre justa automovilística de 

drive~! tf~:~ctúe L;etit:~~ i~ ;~c~:n~gºJ~s s~i~nm. 1J1~~~iéivl~ªi:~~? ci~= 
s1t¡1cado para la carrera en justas eliminatorias. Floyd Roberts alcanzó una 
ve OCidad de 125 millas por hora en las pruebas clasificadoras. 

En la carrera celebrada el día 30 de mayo .en Indianapolis, Roberts logró 
-~n-~o~edio de 117.200 millas por hora. En segundo lugar llegó Wilbur Shaw, 
d: ne1;~~~~~~\~~i4:1~~?i!~ b~~-sigr:;::mas por hora. Tercero : Chet Miller, 

di R?berts ganó $38,000 por su hazaña, consistente en un premio de $20,000 
Y st1~tas bonificaciones que alcanzaron la suma de $18,000. 

La; primera vez que se logró una velocidad mayor de 100 millas por hora 
~n Indianapolis, fué cuando De Paolo ganó el clásico con 101.13 millas por 

ora, en el año 1925. ¡Poco se ha mejorado la marca en 18 años! 

1 
:~~g~ERTS, d e Van Nuys, California, pri m er lugar en las clásicas competencias de In, 
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"Teams" Rojo y Azul, del Plantel Jo. 
rellanos, que compitieron en un in ­
teresante concurso d e campo ¡¡ pista, 
en las categorías de menores de 12, 15 
y 18 años, por la Copa Abelardo López, 
donada por el director de ese colegio. 
Las competencias se efectuaron el pa­
sado domingo en el "stad ium" de 

" La Trop ical". 

• 
Gloria GARCIA . 

CARTELES ANUNCIA UN CONCURSO ANUAL DE SIMPATfA 

TODOS lo~ años, CARTELES, p~r medio del sufragio popular, elegirá a la 

ATLETA MAS POPULAR DE CUBA 

slendo eleglbles para este concurso todas las atletas cubanas que hayan com­
petido durante la temporada 1937-1938, de acuerdo con el calendario de la 
A.AFC, en cualquler evento deportivo, ya sean deportes de campo r pista, 
natación, esgrtma, tenls, squasn., remos, tiro, baseball, basketball, etc. 

Cada cupón de la revista CARTELES vald rá por 5 votos, caducando al 
mes de su publicación. También vald!'án 5 votos los de la revista Vanidades, 
los que caaucarán, igualmente. al mes de su publicación. 

Los cupones seran enviados por correo o personalmente a la "Dirección 
del concurso La atleta más popular ae Cuba", apartado 188, o a la redacción 
de la revista CARTELES, calles de Infanta y Pefialver. La Habana . 

Se celebrará un escrutinio todos los viernes . a las cinco de la tarde. Las 
dos concursantes que mayores votos obtengan en cada escrutinio serán 
premiadas con un objeto de arte, pudié.ndose llevar tantos premios como ve ­
ces quede en el primero o segundo lugar, bien entenc<.ldo que pa ra ganar 
estos premios no reza en lo absoluto la votacion general de ia concursante. 

Un Jurado permanente se encargará de todos los problemas que pudieran 
suscitarse durante la duración de este concurso, que comenzó en el número 
correspondiente al 16 de enero de CARTELES, y termlnará el 8 de Junto, 
celebrandose el escrutinio final el l '-' de Julio, anunciándose la ganadora. que 
será elegida la. atleta más popular de Cuba , y se repartirán los premios 
que se anunciarán oportunamente, para las ~encedoras y seis damas de honor. 

También se elegirá :Lll atleta más popular de cada provincia, con sus 
respectivos premios, estando éstas capacitadas para figurar en el certamen 
nacional también. 

El Jurado estará Integrado por las siguientes personas : 
Un representante de la Asociación Atlética Femenina de Cuba: un re­

presentante de la Federación Amateur Cubana ·de Lawn 1~ennis; un re­
prestcntante de la Federación Nacional de Esgrima de Cuba ; un represen­
tante por el Comité Olimpico Cubano y dos representantes por la revista 
CAR'ThLES, actuando uno de estos últimos como secretarlo. Los represen­
tantes de las organizaciones anteriormente mencionadas serán miembros de 
sus respectivas Juntas directivas. 

5 VOTOS VALE POR 5 VOTOS 
CONCURSO DE "CARTELESº 

"LA ATLETA MÁS POPULAR DE CUBA" 
VOTO PARA .. . ........ . ........ .......... , .• 

CLtJll O ENTIDAD 

CIUDAD .. . ... . .... . ... .. .. , .• , ........... .... . . . ..... . ....... . .. .. 

PROVINCIA .....•................. ... • ...... ... ••. 

llllte cupón caduca el prtmero de Julio, a l.aa 5 p. m . 
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NOTAS DEL tONCURSO 

DE ACUERDO con nuestras bases, en este número sale el último 
cupón para elegir a la atleta más popular de Cuba. Continuare­
mos semanalmente escrutando los votos que se nos envíen, ·efec­

tuando el escrutinio final el día 1<? de julio, cosa que los entusiastas 
partidario~ de las lindas nenas que aparecen como candidatas, aun 
viviendo en el más remoto sitio, tengan la oportunidad de ·enviar sus 
votos. 

María Poch tendrá que hacer un gran esfuerzo para superar a 
Bertha Otazo. Son unos cinco mil votos, difícil en estos momentos de 
borrar, a no ser que María nos demuestre ser una finalista fuerte. 
De todas maneras, los lugares secundarios nos ofrecerán una ·pugna 
fuerte en los próximos escrutinios. 

Martica Velazco, simpática atleta, nos protesta que en el escru­
tinio anterior envió más votos de los que le aparecen. En realidad, 
fué así, pero en esta ocasión, muchos de ellos estaban caducados. La 
palabra Habana terminaba por la parte baja con un borrón que 
imposiblita saber si el cupón estaba caducado. En algunos pudo ob­
servarse que tenían una fecha muy anterior, por lo que se estimó 
no admitir ninguno que viniera en esta forma. , 

Ya lo sabe la simpática Martha. Hay que tener mucho cuidado 
al llenar los cupones . .. y escoger los que no estén.caducados. 

RESULTADO DEL DECIMOSEXTO ESCRUTINIO 

Bertha Otazo ... . ... ...........•.. 
María Poch .... . . ... .. . 
Eva Gou .. .. ........ . 
Isabel Garcla ... . . 
Martha Velazco . . . ....... . .. ..... . 
Ana Sauvalle ........ . .. . .. .. ... . 

!W1lit••••••••••••:••••••• Martha Hernández 
Coral Colón . 

San Carlos ............. , .. . . .. • • • · · · · · 
Colegio La Inmaculada .... . 
Casino Espaiíol ...... . ..... . 
Club Náutico de Marianao . ...... . , . , , 
Instituto Edison .... ........ ... . • • · · · 
Club Hispano .... . ...... .. ..... , 
Casino Espaiíol 
Colegio Estrella . .. .. . 
Colegio La M!lagrosa 
Club Cubaneleco . 
Liceo de BeJucal . . . . .... . .. . . , . • · 
Club Cubaneleco ............. . .. · 
Colegio Estrella .....•... • • · · • · · · 
Club San Carlos . ... . ......... . · 
Casino Espafiol ..... .. ...... ... • 
Casino Espafiol ... ..... . ....... • · • · · · · · 
Jaimanltas Yacht Club . ... .. . 
Colegio Estrella .. . : · · · · · · · 
Club Atlético .... .. . 
Colegio Sepúlveda . . . . . . . . . . . • 
Casino Espaflol .......... . . . 
Mlramar Yacht Club .... . .. . .. • · · • · · · · · 
Univers idad 
Casino Espafiol .. . 
Teléfonos ..... . 
Club San Carlos 
Club San Carlos 
Lestonac 
Club Cut-.. neleco 
Casino F.spaflol 
Club Cubaneleco . . . . . . . . • • 
Club Cubaneleco . . . . • . . . • • • · 
Lestonac 
La llusión .. . .. .. . . ..... . 
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FIRMADA LA PELEA ro·­
NY GALENTO-JOHN HEN­
RY LEWIS.-Tony GALEN­
TO , conquistador de Na­
than Mann, y John Hen­
ry LEWIS, campeón mun­
dtal de los "lightheavy­
weights", que espera algún 
dla ser el sucesor de Joe 
Louis, se en/rentarán en 
una pelea a diez "rour.ds" 

el dla 13 de fulio. 

(Fotos International). 

UNA BRONCA BEISBOLE­
RA .-Jake POWELL (NO 7), 
;ardlnero izquierdo de los 
Yankees, se avalanza so­
bre el lanzador Archie Mc­
KAIN y sobre el ··mana­
ger" Joe CRONIN, de los 
Senadores d e Bastan , en el 
cuarto "inning" de un 
"double-header" celebrado 
hace pocos dias en• Nueva 
York. La bronca comenzó 
al ser golpeado Powell en 
la cabeza con una bola 
lanzada por McKain. En 
lugar de aceptar la pri­
mera base como mandan 
las reglas, Powell abando­
nó el bate y se dirigió al 
lanzador pegándole un de­
rechazo. Cronin, que fué 
en auxilio de su lanzador, 
también impuso su dere­
cha al mentón de Powell . 
Posteriormente, Powell fué 

multado y suspendido. 
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.Aqu! están los jóvenes nadadores que tomaron parte en las competencias tn.teralum­n.os celebradas por el Instituto Edison el sábado pasado, ~ la piscina del Cast.no 
Deportivo ~r~ªco!~~~• n1fiei~~ ;i:;re~~aJfina ~ m~¾cf~e~~~specttvcu 

Grupf! de _ alumnas del Instituto Ediso_n que toma,ron parte en las competencias de 
natación mteralumnos celebra_daiiv';; J~bf!º J'a~~~g_ en la piscina del Casino Depor-

i~N v:fff/:!_f: ef~m~!:I 
·ratriz de los "courts" de· 
tenis , Helen WILLS, sufrió 
su primera derrota en el 
cuarto "round" d el torneo· 

' de Weybridge, en Ingla­
terra . El "score" /ué : 1-6, 
6-3 , 6-J , 6-J . Con anterio­
ridad a esta derrota, Helen 
Wills M oody había logrado 
ganar dos torneos. Su 
"chance" para repetir por 
octav a vez en Wimbledon, 
se ha oscurecido ... Aqut 
está su vencedora, miss 

Ruth M. HARDWICK . 

/ 
/ 

CARTELES 



PARA ENGORDAR 
EN POCAS SEMANAS 

• En pocu Hmal\U IN orgarúamo recobra• 
rá lu fuerzu perdidas ... IN cutia lucirá 
otra ves joven, fresco y atractivo ... y IN 

peao aumentará, tomando loa GLICERO­
FOSFATOS COMPUESTOS DE LIMA, 
cuya eficacia como reconatituyente ha 
aido comprobada por eminente• eape-

. c:ialistu. 

Compre hoy miamo un fruco ... comien­
ce a tomarlo en aegwda y obaerve loa 
ruultadoa en pocu semanu. 

H
. ACE ALGUNOS años, La. 

Habana contó por mucho 
tiempo con un personaje 
popularísimo entre la gen­

~ de la farándula . 
- No había artista, ni empleado 

de teatro que no conociese al 
Empresario, y que no le tuviese =· mimándolo en todo lo que 

El Empresario fué un personaje 
que recibió las caricias femeninas 
de las . tiples y los halagos de los 
tenores. Su vida se deslizó feliz­
mente. 

Cosa extraña ésta para un em­
presario. Pero es que nuestro per­
sonaje, a pesar de que por tal em,. 
presario se le tenía, no era el vul­
garmente conocido "caballo blan­
co", que invierte grandes sumas de 
dinero en traer compañías teatra­
les fabulosas, ni era el que requiere 

/) 

1 MDIGESTION 
"ahora me río de tl" 
Tomo 1 Pildorita Cartera para el Hleado an­
tes 7 después de Ju comidaa para aliviarme. 

:CARTELES 

de amores a las primeras actrices, 
ni era el Que discute con los direc­
tores de orquesta porque los nú:. 
meros no salieron bien interpre­
tados, ni era el que regaña con los 
porteros y los acomodadores. 

Nuestro personaje, porque no 
era nada de eso, recib1a el apre­
cio y el cariño de todos, desde el 
artista que discute el tamaño de 
la letra para que su nombre apa­
rezca en el cartel anunciador, 
hasta el modesto tramoyista que 

~~~1!~~;ª ye~:J~~d~~~\~~ºe:1/~~~~ 
modando bambalinas. 

Si cabe el calificativo, nuestro 
sujeto era un empresario román­
tico, que gustaba de la observa­
ción, de la curiosidad propia del 
negocio, a las puertas de los tea­
tros. 

No se le conocía por otro nom-

La Agonía del 
Asma Deslruída 
En 3 Minutos 

La asfixia, la dificultad para r espirar, 
el ahogo del asma y la bronquitis, enve­
nenan su sistema, arruinan su salud y 
debllltan su corazón. Mendaco. la fór­
mula de un médico americano, e mpieza 
a obrar en 3 minutos. purifica la sangre 
y produce nueva v italidad hac iendo 
posible c;•1e Ud. duerma profundamente 
toda. la noche , que pueda comer cuanto 
guste y gozar de la vida. Me ndaco es 
tan eficaz que se garantiza que en 24 
horas hará. que Ud. pueda respirar fácil 
y libremente. poniendo !In a los ataques 
'de asma en el término de 8 dlas. o se le 
reembolsará. su dinero al devolver el 
!rasco vacfo. Consiga Mendaco en la 
botica, la garantfa lo protege a Ud. 

~ ---.-~-,,. 

El EmoresariiJ 
Por DAVID AIZCORBE 

bre. Genéricamente, se le llamaba 
El Empresario. Y nadie hubiese 
osado distinguirlo de otra manera; 
porque estos nombres, cuando son 
tan bien a¡.,licados, forman la 
personalidad de quien los recibe. 

* Payret, el rojo coliseo habane-
ro, hacía desfilar por su escena­
rio a grandes notabilidades de la 
ópera. Misa~ Valenzuela, los inol­
vidables empresarios, nos dejaban 
oír las voces de Mardones, de Di 
Tura, de Constantino, de Magnez ... 
La mejor sociedad habanera, con 
un derroche de belleza y de lujo, 
acudía a las funciones, ocupando 
aquellos · vistosos coches tirados 
por hermosísimos caballos. La lis­
ta de espectadores, distinguida y 
selecta. recibía al día siguiente 
los honores de las Habaneras de 
Fontanills. 

En la puerta del teatro no fal­
taba nuestro personaje, El Em­
presario, que, junto al portero, ob­
servaba cuidadosamente el desfile 
de abonados. 

No había en él emoción alguna. 
Era natural. Aunque la "entrada" 
fuese magnífica, sabia que el di­
nero que se recaudase no iría a 
aumentar su capital. Pero tampo­
co sentía la inquietud de un fra­
caso ni de una pérdida dolorosa. 
Para él, lo importante era contem­
plar el desfile. ¿Miraba con curio­
sidad? ¿Observaba las bellezas fe­
meninas? ¿Se fijaba en los últi­
mos toques de la moda en los tra­
jes de los caballeros? ¿Se deleita­
ba ante la exposición de costosas 
alhajas? Nunca lo supimos. Pero 
sí podemos asegurar que El Em­
presario ninguna noche dejaba de 
estar en su puesto, junto al porte­
ro de Payret .. . 

Y de allí se dirigía a Albisu. 
Y de Albisu al Nacional. Y del 
Nacional a Martí. Y no falta­
ba, ¿cómo podía faltar?, al crio­
llísimo Alhambra, donde Regino 
López y Pilar Giménez, con Co­
lombo y Hortensia Valerón, ha­
cían las delicias de "su público", 
en el que se destacaban las ama­
rillas guayaberas de los guajiros 
llegados a La Habana para ver "a 
Regino en Alhambra". 

Y El Empresario, que gozaba del 
derecho de entrada en todos nues­
tros teatros, sin que se le moles­
tase , porque era conocido y amigo 
d_e arti~tas, empleados y empresa­
rios, aJustaba su horario en for­
ma tal que tenia tiempo suficien­
te para encontrarse en la puerta 
de todos nuestros coliseos, noche 
tras noche, aun en aquellas en que 
la lluvia ahuyentaba a los espec­
tadores .. . 

Así pasaron loi años. Ya El Em­
presario constituía una figura im­
portante en nuestra vida teatral. 

Hasta Hermida, aquel admirable 
critico que escribía en el diario 
La Discusión, con su cuerpo re­
choncho, . ~u melena blanca y 
abundantisima, y su caña colgada 
al _ bra~o. que había gozado de los 
misterios amorosos de los camari­
nes en compañía de las artistas 

italianas, frances~:s y rusas, tenía 
para El Empresano los honores de 
algunas palabras cariñosas. 

* Una noche del mes de diciem-
bre, húmeda y fría, en la que loa 
abri~o~_ antiguos habían hecho su 
aparic10n para resguardar a los 
habaneros del resfriado inminente 
la alegre gente de la farándula 
acudió, ·como todas las noches al 
famoso café Albisu para calentar 
un poco los estómagos con chocos 
late, después del exquisito sand­
wich . 

A las dos de la mañana, el es­
tablecimiento estaba repleto de 
artísta_s, empl~l3:dos de teatro, em­
presarios, cnticos teatrales y 
aquellos liten~tos de la época que, 
como el desdichado Otero, gusta­
ban de la charla amena e inte­
resan te, llena de anécdotas; y del 
chisme farandulero, picante y des­
tructor ... 

Alguien lanzó la noticia. "Hoy 
no hemos visto al Empresario". 

Otros añadieron : "Por nuestro 
teatro no estuvo . . . " 

"Cosa extraña", agregaron to­
dos : "¿qué le habrá sucedido?" 

Y desde aquel momento, por el 
espíritu de aquella clientela noc­
támbula, cruzó una corriente de 
curiosidad, que pronto tomó ca­
racteres de inquietud. 

'"Debemos buscarlo", insinuó un 
portero de no sabemos qué teatro. 

Y la opinión se hizo mandato; 
porque a los pocos momentos, una 
veintena de actrices, actores, li· 
teratos, empresarios y empleados, 
salió en busca del Empresario 
por algunas calles de La Habana. 

Difícil tarea. E infructuosa, por• 
que no se le encontraba por nin· 
guna parte, y se desconocía dón• 
de vivía. 

Por fin, un tramoyista tuvo una 
idea genial : 

"Debemos ir al Parque Central. 
Algunas noches, sobre las tres o 
las cuatro de la madrugada, yo le 
he visto por allí . Aunque hoy, con 
el frío que hace, quizás ... " 

Pero todos, en su deseo de dar 
con El Empresario y conocer el . 
motivo de su ausencia de los tea· 
tros aquella noche, presurosos se 
dirigieron al Parque Central. 

* Efectivamente,, allí estaba. 
El cuadro fué triste, doloroso. • 

No faltaron lágrimas ante el en· 
cuentro. 

El Empresario yacía, muerto, SO· , 
bre la yerba del parque. 

Seguramente la . vejez . . . 1:Jn CO· 
lapso al corazón. . . El frio ln-

te~so ia . luna de diciembre, luna 

i~;ª cºef º c~~~~; 1~ª:::~!d~·-~!i 
Empresario ; un perro sato, inte­
ligentísimo y cariñoso, que se tr 
fg i~e¡e~ola ª~r;}H1!\; fla~e ;ier~; 
de los teatros, mientras tuvo un 

há¿~º q~~ vf g:? · Quién sabe . . • El 
Empresario 1!ra un perro! pero 
dentro de él había algo mas .·· 

<Del libro en preparación Hom· 
bres y Perros, . 



Ironías sociales 

EN ESTE tergiversar de todo, andan perdidos los principios, y cuando nos po­
nemos a buscarlos se alzan voces de protesta unas, de mofa otras tantas, 
de fingida incomprensión en muchos otros. Pero no estamos en !-Os postu­

lados para sentar retirada cuando el enemi go asoma, para flaquear por lo difícil 
del -propósito; crézcase el optimismo II soñemos que a tanto corrompido sucederá 
el fracaso II aquellos que a distancia esperan II confían, por mantenerse Integras se 
llamarán vencedores. De paseo por lo que hemos dado en llamar estrechamente 
",ociedad" 11 en labor de observación para estos apuntes casi siempre nutridos de 
la realidad, un algo me detiene Y me sorprende, sorpresas de esas que hoy asaltan 
a cada paso; el individuo tranquilo por delicadeza, moderado por corrección , so­
brio por elegancia espiritual, adquiere entre los más calificativo de "desabrido", 
" Insignificante", ausente del " don de gentes". Y lo uno nos lleva a lo otro : ¿dónde 
está esto de que carecen los asl señalados ? Se nos fuerza a entrar por veredas res­
baladizas y a ellas vamos por si nos han engañado a través del tiempo y está re­
fugiada la verdad no en sitios de dignidad como nos enseñaron y si entre el 
tumulto de l-0 escandaloso .¡ Allá en el bar del club, las mujeres que hoy se dicen 
"bien" , toman sin tregua del ron y del "whisky" , para demostrar que r esisten ; 
allá en las orillas del mar todos los desnudos están permitidos , para d em ostrar 
que ha11 encantos ; allá en el cabaret nocturno las contorsiones d e la rumba se 
multiplican para demostrar que nos sobra el "it"; allá, acá y dondequiera que 
por estos caminos hagamos parada el chiste gr.ueso, el chascarrillo subido de punto, 
lo grotesco y pornográfico, es entretenimiento que se hacen unos a otros para 
sumar a lo excitante; allá en las primicias de la juventud y allá también en el 
ocaso de los años , se nos hace difícil saber quién es quién, porque hay rivalidatt 
~ posturas violentas , de lenguajes agrios, de récords de libertina¡e. Y aqui entre 
esto, se nos dice, está lo elegante, lo sociable, lo selecto . Los que se quedan 
fuera no hay que creer que es por pudor, son los que quieren y no pueden por 
falta de hábito a · estos golpes de "grandes mundanos". 
• Qué ironlas tan superlativas se gasta esta generación que pudiendo construir 
de tanto bueno, no sabemos por qué es tá fren ética de e¡ercic ios que la destruyen 
~ que destruyen al propio tiempo. ¿Exotismo, d escomposición. r elajamiento? Puede 
que de todo un poco en un mucho que asusta penetrar. 

Y aqui de los sen satos y pacíficos, de los equilibrados y los sanos en un 
retraimiento gue para aquellos que observan desde el campo contaminado 110 se 
les ocurre meditar que acusa " propiedad" y lo califican a lo " antisociable" . 

Y como al curioso que en todo pen etra se le ocurriera det1p1,er1e y buscar 
detalles, uno que se antoja primordial para la certificación de "bien" que se ad-
1udica este ·_sector, lo hallamos si , pero en qué estado, tan maltratado y ajado 
que apenas si podemos r econocerlo : delica_deza, ese algo que de siempre llevaron 
loa de " buena sociedad" y que para esta de hoy--<:on excepciones limitadisímas­
ae ha convertido en superlibertad que lógicamente para producirse comienza por 
demudarse de suavidades y echar mano de lo burdo II lo áspero para que resista 
lo fuerte de aquello. 

Que llega a las filas un alguien inadvertido y pone en uso sus finezas y sus 
comedimientos, hete aquí que ya se ganó de pronto un mote que por reñido a lo 
femenino pretendemos velar II disimular. Sabemos todos los que por el mundo 
andamos que' hOI/ la revolución vive en los hombres II en las cosas como gran 
dominador, pero puntos hay que se elevan a lo incomprensible y esto de calificar 
a lo Invertido porque haya educación esmerada ¡¡ modales correctos. casi a fuerza 
de torpe disparate hace decir con compasión: - "Pobres los que ast desconocen II se 
van oon l-0 vulgar frente a lo mu11 singular". 

Y es la mu;er, firme estOI/ en creerlo. la más dat\ada en este fango a que se 
lanza, quiero confiar que por locura transitoria II no por corrupción definitiva. 
Bien sabido es que sus empañes son persistentes, que hecha como está a lo frá­
gil, si se quiebra en roces tan duros, lo que después subsista habrá perdido del 
valor en los rasguños que quieras que no se harán visibles . El hombre, amigas 
mías, se dijo ayer y se dice hoy inmune para los lodos-teorías absurdas-, por 
t~ pasa II de todo " toma", y cuando pierde no se acuerda, porque es señor que só­
lo se aligera para " cobrar", olvidándose muy fácilm ente ill tanto! de lo que " debe". 
SI me has comprendido, tómalo como advertencia de quien quiere verte limpia 11 
no m~lada. 

Se noa ha querido envenenar con doctrinas que se dicen nuevas 1/ que de 
liempre se gastaron entre los hombres. Cada uno al alcance de su mentalidad. 
las digirió o provocaron intoxicación y derivado de esto que en la confusión los 
que siempre estuvieron a retaguardia quieran hoy colocarse a la vanguardia . Y 
hablamos arrogantes de clases privilegiadas ¿dónde y por qué?, aunque el mundo 
le empelle en l-0 contrario la exacta justicia no ha dictado tn esto más fa!lo 
que aquel que dice "sobresaliente por bueno. sobresaliente también por exquisito" . 
Fuera de esto, Lo que se adjudiquen el necio y el so~erbio será tan torpe como 
Querer ganar la cima por veredas de fango. Cuantas veces nos alcemos seguido de 
una calda, veremos al!l1 en Lo alto sonrelr y descansar a {os no confundidos en 
una Cl8censión que fué -camino limpio, recto y tranquilo. No hicieron ruido para 
ganar La cuesta, pero cal!adamente la conquistaron y era esto lo esencial. 

~# 
Del buen valor 

jarnos, como siempre, en la madre, tu­
tora y gula de los que van haclendose. 
para descansar en ella la responsabili­
dad de esta horn más responsable que 

nlJPu~hlJo. mujer constructora. no sncn­
rá nada con acumular reservas mornles 
si a la' hora de enfrentarse . con In vida 
las encierra en los subterraneos de su 
alma atemorizado de las fuerzas que lo 
amenazan-aquí hombres si!} pudor-. 
Es triste saberle a convlcclon descom­
puesto, corrompido. pero mucho más 

1 

basta lo desesperante comprobar que 
naufraga por no saber echar mano de 
aquello que se le dló como recurso de 
minutos críticos. Crelamos haber hecho 
un "hombre" y lo encontramos una " co­
sa" . Para ti, madre , se me Imagina esto 
desconcertante. Y desde luego que en 
este Intercambio me preguntarás ¿qué 
hacer? Debo responder que dia y noche 
en tu Incansable prédica. en tu Infinita 
escuela. Impondrás el tema de los va­
lientes-no fanfarrones-por salud de es­
pirltu, por alteza de principios. Dirás 
a tu muchacho que si se sabe bueno 
tiene que llevarlo sin miedo, contento, 
dispuesto , satisfecho-no orgullos<>--<ie la 
paz que va con él. Y esto que le das 
para salvarlo, en la continuidad de los 
días será una limpieza. una desinfec­
ción quizás dentro de · los campos en­
fermos que hoy contemplamos. El mun­
do , no lo olvides , ha crecido sus vicios 
y es fuerza . por deber Ineludible, que se 
alcen los sanos en un gesto que tenga la 
doble majestad de contener y depurar. 
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¿Nos hemos comprendido? , 
LEONOR BARRAQUE. 

Pensares de Rodó 

¿Nada crees ya en lo que dentro de 
tu alma se contiene? ¿Piensas que has 
apurado las disposiciones y posibilida­
des de ella : di ces que has probado ,en 
la acción todas las energías y a ptitudes 
que , con ha rta confia nza , reconocías en 
ti mismo. y que. vencido en todas, eres 
ya como barco sin gobernalle , como 
lira sin cuerdas, como cuadrante sin 
sol ? ... 

Pero para Juzgar s i de veras agotas te 
el fondo de tu persona lidad, es menes ter 
que la conozcas ca balmente. ¿ Y te atre­
ves a afirmar que cabalmente la cono­
ces? ¿Po r qué en vez de negarte con 
vana negación, no pruebas avanzar y 
toma r rumbo a lo no conocido de tu 
a lma '? . . . ¡Hombre de poca fe! , ¿qué sa­
bes tú lo que hay acaso dentro de ti 
1nlsmo? 

Sa bemos de los yerros de la oposición 
pa terna por la historia de los que. su­
perá ndola , lograron snllr adelante con s u 
Intento. Pero en la "medianía" de todas 
las_ actividades y aplicaciones: en los re­
banos de almas que cumplen, sin amor 

y sin gloria, su trábajo en el mundo; 
cuántos' esplrltus habrá cuya aptitud ori­
ginal y cierta, sacrificada desde sus Ini­
cios más tempranos para forzarla a dar 
paso a una aptitud ficticia , no tuvo em­
puje o no halló medios con qué resis­
tir , y quedó ahogada bajo esta vocación 
parasitaria, qu·e los condena a una Irre­
dimible mediocridad . 

Pensamientos 
Lo superfluo toca de derecho a Los que 

110 tienen nada. 
FONTENELLE. 

Es tanto y más necesario conocer el. va­
lor de las palabras que el de Zas moneda&. 

( .. .. .. ) . 

No hay -cosa peor que tas medidas fuer­
tes tomadas por hombres débiles. 

BONALD. 

La perversidad hace el mal; la debilidad 
lo consiente; la ignqrancia lo apl<iude. 

• • • SAY . 
EL espiritu humano puede mucho 

cuando se ha suficientemente ilustrado, 
1/ para él ya es triunfar el desear sin­
ceramente la victoria. 

DESCURET. 

El MAR Y LA FUENTE 
Por V\ctor Hugo 

IT reducción de lloren te) 

Gota a gota caia lentamente 

sobre las aguas de la mar sonoras 
desde Zas altas rocas una fuent e. 
Y le dijo la mar: "- ¡Oh, tú , que lloras 
esas liquidas perla s! 
¿Para qué vienes sobre 'mi a vert erlas? 
¿Para qué he de quererte? 
Enorme soy , inagotable . fuerte; 
acabo donde _ empieza e! infinito. 
¿Piensas, quuas , que yo te necesito?" 

Y al mar dijo La fuente . 
" ~Lo _que tienes tú, lo que yo tengo, 
sm atan, sin rumor, modestamente 
¡oh , piélago profundo! a darte vengo . 
En tus olas amargas y sombrías 
no hay una gota pura y transparente 
buena para be ber, como 'las mías" . • 

CARTELES 



EL CERTAMEN DEL LICEO DE ZU­
L UETA .-S . M . /delia GUTIERREZ / al 
cent ro ), Reina d el Certamen del Lf­
~o. rodeada d e su s dama3 de honor , 
Stñorita3 Mari.a E . IGUALADA / d ere-

cha ) JI Sarah LAZO /izqu ierda ) . 

LOS TELl!/GR APISTA S DE BAYAMO .­
T omo. de pounón de la nuevá d trec­
t~ de la A,sociacién d e T ele9raffña3 
tk B oya mo, que ¡,reaíde el señor Raf ael 

MI R A D UR A.NT . 
( Foto B arrero) . 

CARTELES 

HOMENAJE A MARTI EN CAMAJUANI . 
-Bwto d el Apóstol Martí inaugurado 
el dfa 20 d e Mayo en la ciudad d e Ca­
majuant, por intciati va de la Logia 

Masónica . 
(Foto Quirós ) . 

LA HISTORIA NATURAL EN EL l . DE, 
SANTA CLARA . - El prc.,f e.,or Emilio 
BIOSCA rodeado d el grupo de alumnos 
d el último curso d e bachillerato , que 
pron u n ctaron brtlla11tcs _ conferencias 

acer ca d e la H istoria Natural . 
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POR 
LH 
IH~HIU 

GIIINES RINDE HOMENAJE A MARTI. 
Monumento a Martt erigido en la ciu­

dad de Güines y descubterto el 20 de 
Mayó; por iniciativa del doctor /barra 
Surfs y de la Logia José Martt. El 
busto es obra d el notable escultor Teo-

doro Ramos Blanco . 
(Foto CARTELES). 

LOS EXPLORADORE:s EN MANZANI­
LLO.-Los exploradores manzanilleros 
rinden h omcnaie a la ensetia nacional 
izada por ellos en el asta que pos~ el 
cuerpo en el Parque B artolom é M asó. 

( Foto Nara11io). 

LOS EXPLORADORES EN MANZANILLO .- Almuc rzo of r ec ido · por los Explorado­res de Manzanillo, en el cuart el Bartolom é Ma só, a su s compa,1eros v isitantes . 



Para EL HOMBRE 
EL CINE se ha convertido en 

la vitrina de la moda. Los 
artistas han ido perdiendo 
aquel sello de turbulencia 

que los caracterizaba hace pocos 
años y están sintien~o la di~cre­
ción que es el genumo _v~l;uculo 
de la elegancia . La trans1c10n ~a 
sido más rápida de lo que pensa­
bamos. Después de todo, el actor 
de cine había heredad 0 una tra­
dición : la de ser teatral en todo: 
en el gesto, en el vocabulario, en 
la pronunciación y en el vestir . : . 
Hace unos años, el a rtista surg1a 
del milagro. Un rostro atracti_vo, 
personalidad y suerte , y de la JJ?-­
digencia se elevaba a la categona 
de hombre rico . Con miles, con 
cien tos de miles de pesos a su dis­
posición y un ambiente de lujo y 
derroche y publicidad, era huma­
no que el a rtista se inclinara a 
indiscretas pautas de vestir ... 

Pero el cine llevaba un ideal de 
fundamento: la naturalidad. Y 
por esta ruta lógica , el artista de 
las sombras sonoras fué refinando 
su espíri tu de selección . Los me­
jores sastres visten hoy a los as­
tros del cine que cuidan mucho 
de no lucir "bizarros" ni "espec­
taculares" . Hasta los directores 
h a n ido desechando aquel unifor ­
me ridículo de polainas, chaque­
ta de colores vi vos y boina de to­
no brillante . 

Claro que todavía existen los 
actores de la a n tigua escuela de 
la ropa excéntrica , pero éstos no 
son precisamente . los de primera 
linea . Hoy tenemos a Robert Tay­
lor que se dirige a Londres a fil-

.~~~~. Líneas de Arte perfectas y una confección esmerada en todos 
~ sus detalles caracterizan las Trajes hechos y a la medida de 

~NOVEOADr. "EL ARTE". Sastrería "EL ARTE", Reina, 21. Habana 
·~~~~$~· . 
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Tc.wfo vendió su alma al 
~ -para recuperar Al 
perdida juventud. 
-Ud. no lo nec:e,lta fomanclo 

-fORTIL 
Tabletas virilizan tes a base de ex­
tractos glandulares reforzados que 
curan en el hombre la debilidad 
sexual dándole energías y vigor. 
Pídalo en farmacias y droguerías. 
Si no lo encuentra, se remite por 
correo certificado (sin membrete, 
para guardar reserva ) si en vía su 
importe, $2.90, en giro postal o 
cheque certificado, al señor L. Ca­
ballero. San Lázaro, 294, La Ha­
bana. Solicite el folleto gratis LA 
SEXUALIDAD, SUS ENFERME­
DADES Y SU TRATAMIENTO. 

Para la gente de 
BUEN GUSTO 

DANDOJNA MANTIENE B CAIEl.1O Y 
R CUERO CAIEllUDO EN ADMIUIU 
ESTADO, SIN NECESIDAD DE IUWES. 

Para el hombre y la mujer que 
no d isponen de mucho tiempo, 
Danderina es una salvación! 
Todo cuanto Ud . tiene que ha­
cer es usar un poco de Dande-

~~~T:. tª!~ió1nc«:t1~:. 
derina esti en su fórmula. Di­
suelve la caspa. Mantiene su ca­
bello suave y hermoso, libre de 
acumulaciones grasosas. Y sin 
'file Ud. tenga que hacer ningim 
af11erzo. 

Su boticar io le d irá lo mucho 
que se esti vendiendo Dande­
rina y la clase de gente que. la 
está comprando. 

anderina 
a TóNKo PW a CAIB10 

mar la película Ut-i yankee en 
Oxf ord, y su primera preocupa­
ción es colocarse en las manos de 
uno de los mejores sastres londi­
nense.§ para rehacer su ropero . . . 
No se puede negar que esta evo­
lución favorable en la indumen­
taria masculina de Hollywood se 
debe, en gran. parte, a la influen­
cia de los actores británicos con­
tratados por Hollywood. Ronald 
Colman, Herbert Marshall, Clive 
Brook, Patrie Knowles, David Ni­
ven, Brian Aherne, el escocés, y 
Errol Flynn, el irlandés, cuyo bien 
vestir fué ejemplo y estímulo pa­
ra todos los actores. Entre los nor­
teamericanos, Lewis Stone fué un 
precursor de la sobria elegancia 
masculina. Adolfo Menjou sigue 
siendo árbitro de la América, y los 
Fairbanks, padre e hijo, fueron los 
iniciadores del "via,iecito a Lon­
dres" para surtir el ropero. 

La tendencia a vestir conspi­
cuamente deportivo va desapare­
ciendo. En las fotografías que 
ilustran estas páginas se ven al­
gunos artistas de cine en el hi­
pódromo de Santa Anita, Califor­
nia, vistiendo la llamativa ropa de 
sport , pero la mayoría visten tra­
jes de calle y de semi-sport. 

El semi- sport viene a ser el tra­
je ideal para el día. Vivimos en 
una época en que se valoriza mu­
cho el tiempo y un hombre , mien­
tras más ocupado o más popular, 
más a varo tiene que ser de su 
tiempo. Hoy, el oue va al hipódro­
mo a las 3 de la tarde, general­
mente tiene una cita para un 
cocktail party o una simple visi­
ta a las cinco o las seis, y no es 
humanamente posible abandonar 
el hipódromo para llegarse a casa 
y cambiar de ropa. El traje, semi­
sport viene a resolver este pro­
blema. Un hombre puede usar es­
te traje desde por la mañana 
hasta por la noche y lucirá per­
fectamente bien . Simplificar es el 
vocablo que debe regir toda nor­
ma moderna de vestir. 

Lo que es en realidad un traje 
de semi-sport : modelaje casi idén­
tico al de traje de calle ; quizás si 
un poco más suelto, las solapas 
más amplias y la chaqueta más 
larga, pero nada de fajas en la 
espalda ni rizados ni aberturas 
centrales o laterales. En las -tona­
lidades se puede ser más liberal. 
Los shetlands, tweeds , worsted sin 
cepillar y saxonies, en colores 
atractivos, pueden servir para con­
feccionar estas prendas de semi­
sport. Las corbatas pueden ser 
más vivas, pero sin llegar a la tur­
bulencia. También se puede usar 
el ensemble mixto, pero esto ya es 
deportivo por completo. 

R. G . K., La Habana.-En la co­
rrespondencia de cumplido, el 
texto completo ha de aparecer en 
la primera página. El papel usual 
para una señora es de unos 12xl6 
centímetros, aunque puede ser 
mayor para asuntos generales. Un 
tamaño adoptable -pa,ra la corres­
pondencia general, como un ta­
maño tipo, puede ser el de 12'6 
por 17'3 ce,itímetros {B) Es­
críbale una carta TMjor. Es de 
mal gusto y poco juicio escribir 
en una tarjeta postal oosas pri­
vadas o personales. üz nueva 

~1fretgo~m~i~ ~~~~; 
tiempo, 11 prestarle claridad a la 
epístola. Es admisible la carta so­
cial como la carta comercial en 
máquina de escribir. 

* MODERNO CABALLERO, San-
tiago de Cuba.-Es costumbre que 
el primer servicio esté en su sitio 
antes de. que los convidados en­
tren en el cOTMdor. Cuando se ha 
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comido este servicio {un coctel de 
fruta, "oonsommé" o algo por el , 
estilo) se quitan los platos vacíos, 

:;,: ';;;oc~ 0 
gg:;vZ:n~fe~rct;i 

método más correcto es servir los 
manjares por la izquierda y qui­
tar los platos vacíos por la dere­
cha. Cuando se pasan manjares 
siempre se o/rocen al comensal 
por la izquierda, con la cuchara 
o tenedor de servir en el plato y 
los mangos en dirección al co­
mensal. 

* DON BONI, La Habana.-Use 
papel de escribir sin rayas, blan­
co, sencillo, con sobre análogo. 
No emplee papel de color, nt esos 
papeles qire imitan tejidos. Tam:.. 
poro use mónOgramas. Puede im­
primir su nombre y apellido o sus 
iniciales con tipos gruesos, mascu­
linos, en el centro de la parte su­
perior del papel. No es tolerante, 
en la buena sociedad, el empleo 
del papel cOTMrcial con membre­
te. El socio de club puede escri­
bir en el papel timbrado del. mis­
mo club. También es correcto el 
uso de papel timbrado de un ho­
tel para la correspondencia so­
cial cuando no se dispone de otro. 
En cuanto a papel perfumadc . . . 
es lo último que puede hacer un 
hcmbre. El lacre tiene más bien 
su use comercial. Socialmente el 
lacre no tiene razón de ser. 

* MALDEOR, Camagüey.-Le sen-
tará mejor el traje con seis bo­
tones, pero que no sea muy lar­
go. Los géneros a rayas, colores 
sólidos y no muy oscuros son los 

i1t:z. 1i:!º;a~~tJt:J!'~~nf:~ª las:_ 
ga y afinada. 

* 
BARQUISIMETANO, Venezuela. 

-La mujer, generalmente , puede 
vestir de noche o de tarde-traje 

~ 

Fi111of ías tl1 lru■elino 
Hay 17'!-Ujeres tan imaginativ~. 

que se sienten amadas cuando un 
hombre las mira. 

Y hay hombres que se sienten 
conquistadores cuando una mujer 
los observa por curiosidad . 

largo--para asistir a un recital o 
velada musical. El hombre puede 
ir de "smoking" o de traje de ca­
lle, si la ocasión no exige etiqueta, 
en cuyo caso, el frac es la única 
prenda. 

UN PENOSO,_!El caso suyo per­
tenece a un médico. Posiblemente­
sea un defecto glandular o pu­
die;a ser, sencjllamente, un exceso 
adiposo. El medico, después de un 
examen, puede darle la clave de 
su defecto. 

BI_GBOY JoHlNY, s. de Batq.­
bano.-Sus perfomancias so_n ar­
moniosas y muy de acuerdo con 
su eda.!1, y peso. La natación con­
servara sus buenas proporciones 71 
h~ta puede mejorarlas. El mejc,r 
met_od~ _es la práctica diaria, es­
pecializandose en un sistema de 
"stroke" como el "crawl" · por 
ejemplo, que es el más beneÍtcto&o 
para el cuerpo, pues con este 
"st_roke" se mueven casi todos lo8 
mmculos del cuerpo. El "crawl" 

, .. :9tc;::?JfiC;.tffe 
❖ e<>-- YA ESTÁN 

t'►:;:J>·>~~E.$'o\~.::rJRt~~~ 
""'ptso pluma" ideal"s para .,J verano a 

$0.65 Cts. Caja de 6: $3,75 
ADQUliHlOS EN LAS MEJOIU CAMISEIIAS 

IA ROPA INTERIOR MODERNA 

requiere varios años de práctica 
para su total asimilación. Es pre­
ferible que practique un poco to­
dos los días que demasiado un 
solo dia . 

::1:: 
UN CONSULTANTE, La Habana. 

-19 Pµede usar el traje de dril 
blanco con camisa gris claro o 
blanca. Corbata azul oscuro, larga, 
y zapatos de dos tonos, blanco y 
negro o negros. 29 Puede obse­
quiarlas con un desayuno senci­
llo o simplemente refrescos. 

* 
LA JOVENCITA DORADA.-'­

Consulte usted al compañero Al­
manzor, en la revista " Vanidades", 
que da muy buenos consejos sobre 
amor a las niñas amorosas como 
usted . Si puedo anticiparle que el 

~~b~n u~eI'h~~~~ lisbe;!eª sÚ · f!ei!! 
de voluntad para alejarlo de su 
mente. Las cosas imposibles no 
tienen remedio. ¿Para qué, enton­
ces, martirizar su cerebro con una 
ilusión que no puede ser tangible? 
No creo en el su,.icidio avisado. 

f: ~~~1!r~e l:ªvfl:,~~~c~s é:U1~ 
no tiene muchas ganas de dar el 

"- · 
' -Tie--:X-C{oruo 
Vásquu, gra• 
duado de la 

Lincoln, ahora 
o/icialdela 
a~iaci6n de 

su país. 

Ll~~OLN AIRPLANE & FLYING SCHOOL 
4019., Edil. Aéreo, LIHCOlH, NEIAASKA. E. \J. A. 



1 ai otro mundo. . . LOs suic:i­
dal ,rielen ser "gente callada" . .. 
que hacen y no dicen . . . Además, 
st usted es una jave'T},cita dorada1 dulce, bella, co~ _dice, ¿por que 
renuncia_ a la f el_ic~dad que puede 
encontrar en su vida futura? 

"FtJHRER", a'tantánamo.-Use 
la chaqueta blanca o crema para 
el "smoking" de verano. Los pan­
talones pueden· ser . de tropical o 
de muselina, ecuatorial, Palmbeach 
0 "crash" en azul de mediano­
che o negro. La corbata debe ser 
azul de medianoche o negra, se­
gún el pantalón. La camisa, blan­
ca de hüo, de algodón o de seda, 
El' cuello virado, semiduro o blan­
do Los botones de la camisa pue­
den ser corrientes, de nácar. Los 
zapatos, de char_~l . ? de becerro. 
El sombrero, un Jtpi¡apa o un pa-

t~l~l i:SJ/gc;it~,.!~, P~:;r~,
0 cfz~i 

o blanco. Puede usar una flor roja 
o blanca en el ojal de la chaqueta. 

* 
MIRABELLO, Guatemala. - El 

e;ercicio debe estar en relación 
directa con las aptitudes y el es­
tado físico del individuo. En su ca­
so, el diagnóstico de un médico es 
esencial, no solamente para la re­
glamentación de su esfuerzo, sino 
para algo más importante que to­
do esto, y que es su pauta dieté­
tica. Le aconsejo no haga ejerci­
cio alguno sin ver al médico pri­
mero, pues puede correr peligro en 
su estado. 

* G. l. O., Báe7. .-Le aconsejo 

Y::anta,:i~~1o ejJ;c~!~~/s;~~~ i! 
hipertrofian los músculos. U't 
músculo hipertrofiado no es est~­
ticc ni útil. El músculo debe ser 
flexible para ser ágil . No hay na­
da- más antiestético que un hér­
cules de feria . Puede desarrollar 
sus hombros o cu,,alquier parte 
muscular de su cuerpo lo mismo 
a los veinte años que a los ' cin­
cuenta. El músculo siempre re:; ­
ponde al ejercicio, por lo menos 
mientras haya función celular e,i 
el cuerpo. 

* APLATANADO, Sarasota, Fla., 
E. U.-La palabra "zaza", tal co­
mo usted la escribe es el nombre 
de varias poblaciones cubanas si­
tuadas en el término 1nunicipal 
de Sancti Spiritus, s. C. rzaza de 
Tunas, Tunas de Zaz'a, Zaza del 
Medio, Zaza de Afuera r cayo;, 
Zaza (central y río) . "Zazá" es 
u-na ópera de Leoncavallo y e! 
nombre del personaje principal de 
la misma. Complacido. 

ltHt,I\AS ltE 
lltllANlltAlt 

PALABRAS EXTRANJERAS Y 
SU SIGNIFICADO 

IV 

O temporal O mores!: ¡Oh, 
tiempos! ·¡oh, costumbres! 

~:Sf/~: l:SfJ~e ;d~o~~~ rumor. 
Paté de f oie gras: Pastel· de hí­

gado de pato. 
cU~~f~nt: Aprecio especial; in-

P~tits Pois: Guisantes. 
Ptece de résistance: El pl_ato 

más sustancioso de una comida. 
Plum pudding: Pastel de cirue­

las pasas. 
Poisson : Pescado. 
Pot-au-feu : Guisado de buey 

con verduras. 
Poulet : Pollo. 
P. P. C. ( Pour prendre congé): 

Para despedirse . 
Prima donna: La cantatriz 

principal. 
Pur sang: De pura sangre. 
Quelque chose : Algo. 
Quenelles de poisson: Pelotillas 

deQf:t/~';;;i?: ¿Qué hay de nuevo? 
Ragout: Estofado. 
Rara avis: Cosa rara, poco co-

rri~~~lade : Sal de aceite, vina­

gr~o.s~~l" Carne asada. 
p,lttf J'í.rias/ ~t~r:~t. s'il vous 

Requiescat in pace: En paz des­
canse. 

Résumé: Un extracto. 
Riz de veau : Mollejas de ter-

ne1~-maine: Lechuga: ensalada. 
Roti: Asado. 
Salmi : Carne cortada a pedaci­

tos, servida con una salsa espesa 
con vino tinto y setas. 

Sang-froid : Frialdad; indife-

re~~~d-f~~ibJi~ªiumplidos. 
Sans-souci : Sin preocuparse . 
Sauce a la hollandaise: Salsa 

de mantequilla con yemas de hue­
vo y vinagre. 

Sauce piquant : Salsa pic~n~e. 
Savoir-faire : Tacto, conoc1m1en-

to de los usos sociales. . 
Savoir-vivre: Buena educaclon; 

saber vivir. 
Shocking : Dícese de algo cho­

cante por no ser de muy buen 
gusto. 
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Sine qua non: Condición indis-
pensable. 

Sorbet: Sorbete . 
Sotto voce : En voz baja. 
Soufflé: Hinchado; hueco. 
Table a manger ¡ Mesa de co-

medor. 

Tete-a-tete : Entrevista; cara a 
cara. 

Time is money: El tiempo es 
dinero. 

Tour de force: Acción extraor-
dinaria. 

Trousseau: Equipo de vestir. 
Tout de suite: :j!:nseguida. 
Tout ensemble: Todo junto. 
Veni, vidi, vici: Llegué, vi, vencí. 
Verbatim : De palabra . 
Very well: Muy bien. 
Vis-a-vis: Cara a cara; en­

frente . 
Voila!: He aquí. 
Vol-au-vent: Pastel relleno. 

"ARMONIA, SENCILLEZ Y BUEN GUSTO" . .. DICE RAMON AYBAR 
EN SU ENSAYO SOBRE LA ELEGANCIA MASCULINA 

P UBLICAMOS esta semana el ensayo sobre elegancia masculina 
del señor Ramón S. Aybar y Céspedes, de Santiago, República 
Dominicana, que fué premiado en nuestro concurso con un traje 

de la sastrería "El Arte", de Reina, 21, La Habana . 
"A mi juicio, la "ELEGANCIA MASCULINA" puede definir:se no 

con trescientas palabras, sino con estas tres , que resumen todo lo 
que a ella se refiere: "ARMONIA", "SENCILLEZ" y "BUEN GUSTO". 

"ARMONIA", que significa proporción y correspondencia entre 
las partes de un todo, pero no armon ía en el equivoco sentido en que 
algunos la toman, creyendo que· significa igualdad en las partes del 
todo; principalmente en lo que al colorido del traje se refiere . Por 
ejemplo, un individuo que se viste de blanco desde el sombrero hasta 
los zapatos no esh elegantemente vestido, sobre todo cuando no 
s1; ha tenido en cuenta el físico , _la es~ación del año, clima, hora del 
d1a y lugar donde haya de 1r. As1 pues, al decir armonía no sólo hay 
que tener en cuenta los colores y su combinación de manera que el 
conjunto no resulte ridículo, sino que además debe tenerse en cuenta 
la co~_cordancia ent_r_e el físico del . individuo y los colores, así como 
~~~t:n h~~ cg:r~~~~~~~ eet~~re los gen eros, sus colores, clima y época 

'_'SENCILLE~". porque_ casi siempre resulta más elegante un traje 
sencillo, cuyo genero ha sido escogido con gusto y cuyo corte ha sido 
~s~e~adamente hecho con proporciones exactamente ajustables al 
md1v1?uo que debe usarlo, que un traje pródigo en pormenores e in­
novac10n_e~ de la moda_ J; mas costoso, pero que en cambio no reúne 
!as _cond1c10nes de estet1ca del buen corte y que ha de llevarlo un 
~~~~i¡~º d~f~o~j u~~~e en cuenta las reglas del buen gusto en la 

nes xi~:a~~~r~~~~~~/:t~f¿~fo s~eri:ti_n amalgamar las condicio-

Ramón A . Aybar C. 

t ADTrl r1 



, 
QUE VOLVIO DEU 

Por H. G. WELLS {Versión de Andrés NÚÑEZ-OLANO) 

EL TENIENTE estaba parado ante la 
esfera de acero y mordiscaba una as­
tilla. 

-¿Qué opina usted, Steevens?-pre­
guntó. 

-Es una idea como cualquiera otra-res­pondió Steevens en el tono del que quiere 
formar opinión sincera. 

-Creo que será aplastado-prosiguió el te ­
niente. 

-El parece haber calculado el asunto cui­dadosamente---ob~ervó Steevens, siempre im-

~it~·nse en la presión-insistió el tenien­te-. En la superficie del agua, es de catorce libras por pulgada ; a treinta pies de pro­fundidad , es doble ; a sesenta, triple; a no­venta, cuádruple ; a novecientos, cuarenta veces más grande ; a cinco mil pies, tres­cientas veces . .. lo cual quiere decir que , a 
mil, la presión es de doscientas cuare:1ta ve­ces catorce libras, o lo que es lo mismo . . . a ver . . . un quintal. . . tonelada y media, Steevens : tonelada 11 media por pulgada cua­drada. Y el Océano tiene aquí cinco millas 
de profundidad. Sufrirá una presión de siete 
toneladas y media ... 

- ¡Una bonita sonda!-dijo Steevens-. Pero también está protef?ida por una bo­
nita ~pa de acero._ 

El teniente no respondió y tornó a mas­
cullar su fragmento de madera. El objeto de 
la conversación era una inmensa bola de acero, de un diámetro exterior de unos nue­ve pies, semejante al P!Oyectil . de alguna titánica pieza de artillena. Hallabase colo­
ca.da en un andamiaje monstruoso, levantado en el maderaje del barco, y las gigantescas berlingas que muy pronto iban a hacerla deslizarse por encima de la borda, le daban a la popa del navío un aspecto que hubiera 
excitado la curiosidad de todo honrado ma­rino, desde el pool de Londres ha...<eta el tró­pico de Capricornío. En dos lugares, uno en­
elma del otro, abrianse en el acero ventanas circulares, provístas de cristales de enorme espesor, una de las- cuales, que se h allaba enga..oetada en un marco de acero de gran. so­
lidez, estaba medio destornillada en aquel 
instante. 

ha~ll~~r m;=~a 1~!/º!1 ~~~~; 
del globo. Estaba cuidad~samente acolcl~ado con cojines de aire, provistos _(le . botoncillos fijos en los relieves que const1twan el sen­cillo mecanismo de la cos. Todos. los objetos hallábanse igualmente acolchados, hasta el 
aparato Myers, que debía ab~rber _el ácido earbónico y reemplazar el oxigeno consumi­
do por el ocupánte del globo una vez que, 
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· intrcducido en él , hubiese sido atornillado el cristal de la abertura. 
Todo estaba tan bien acolchado, que un ser humano habría podido soportar, con ab­soluta seguridad,. el que la esfera fuese dis­parada por un cañón . Y tenía que ser así, pe,rque muy pronto un hombre iba a intro­ducirse por la abertura , a ser encerrado só­lidamente en el interior y arrojado por la borda para hundirse en el océano hasta una profundidad de cinco millas, como ha­bía dicho el teniente. La imaginación de este úl timo hallábase ocupada exclusivamente por aquel objeto : habíase corrvertido en una ob­sesión hasta en las comidas, y Steevens, el recién llegado, era un compañero imprevisto al cual iba a poder hablarle a su gusto de su preocupación . 
-Me parece-dijo el teniente-que esos ventanillos de cristal cederán sencillamente, se quebrarán y serán aplastados por seme­jan te presión . Daubrée ha licuado rocas bajo presiones enormes . .. y, observe bien esto .. . 
-Y si el cristal se rompe-interrumpió Steevens-¿qué ocurriría? 
-El agua entrará como un chorro de hie­rro. ¿Ha recibido usted alguna vez direc­tamente un chorro a alta oresión? Hiere c<>­mo una bala. Sencillamente, quedaría aplas­tado, laminado. El agua entrma en su gar­ganta, en sus pulmones; penetraría en sus oídos . 

- ¡Vaya una imagmación!--exclamó Stee• vens, que se representaba vivamente las 'cosas. 
-Es la mera exposición de una cQsa ine­vitable-dijo el teniente. 
-¿Y el globo? 
-Dejaría escapar algunas burbujitas y .se instalaría cómodamente, hasta el dia del juicio, sobré el cieno y el limo del fondo .. . con el pobre Elstead untado en sus cojines desinflados como la mantequilla en el pan. Repitió la imagen c:omo si le pubiese agra-dado : 
-Como la mantequilla en el pan. 
-Denle un vistazo al tapón--<lljo una voz. 
Y Elstead apareció detrás de ellos, vestido de blanco, con un cigarrillo en los labios y los ojos sonrientes bajo las amplias alas del 

50~Q~i-decía usted del pa.n' y la mante­
quilla, Weybridge? ¿Está gruñendo, como de 
costumbre, acerca de la insuficiencia del sueldo de los oficiales de Marina?. . . Sólo falta un dia para que me vaya: hoy queda­
rán listas las eslingas. Ese hermoso cielo y e~ mar tranquila son, precisamente, lo que se.necesita para echar por la borda una do-~!cte~? toneladas de plomo y hierro. ¿No 

No vamos 
a descubrir· a·H. G . 

WelLs, firma de pres­
tigio mundial. Por ello sólo 
queremos ·atraer la aten­
ción de nuestros lectores 
hacia este cuento suyo, . pe-
que,ia obra maestra de 
imaginación en que, como 
es característico en este au-
tor; lo fantástico toma .el 
aspecto de lo real y lo ma-
ra l'illcso ci,:;ntí/ico lor1ra 

efectos . de una _ori­
ginalidad cauti­

vad,:>rci. · 

. -No verá usted muy bien las olas-dijQ Weybridge. 
-No. A sesenta u ochenta pies de profun­

didad--;en donde estaré en diez o doce se-: gund0&-no se movería una molécula, aun­que el viento ululara y el agua subiera hasta las nubes. No. Ahí, en el fondo . . : · · 
A va.nzó hasta el empalletado y los otros dos le siguieron. Los tres se acodaron y con­templaron el agua, de un verde amarillento. 
- .. . la' paz-dijo Elstead, acabando en alta voz su pensamiento. 
-¿Está usted absolutamente seguro de que el aparato de relojería funcionará-pregun­tó de pronto Weybridge. 
-Ha funcionado treinta y cinco veces-res­pondió Elstead-. Es de suponer que segui..; rá haciéndolo. 
-Pero ¿y si no funciona? 
-¿ Y por qué no ha de funcionar? 
-No querría bajar en ese maldito aparato ni por veinte mil libras-dijo Weybridge. · -Le da usted ánimos a cualquiera--0b-servó Elstead. • 
-Aun no comprendo de qué modo podrá usted hacer funcionar eSO-dijo Steevens. 
-:-Verá: primero entro en la esfera y luego atornillan- la abertura-comenzó Elstead-. Luego, una vez que haya encendido y apa­gado tres veces seguidas la luz eléctrica, pa­ra significar que todo va bien, me echan por la borda por medio de esta grúa, con todos esos grandes pesos de plomo suspensos de 

la esfera. El peso de plomo fijado en la par­
te superior, de la misma está provisto de un cllindro en que se enrollan cien toesas de cuerda sóllda, que es todo lo que ata los pe­sos a la esfera, con excepción de 1a·s eslingas, 
que serán cortadas cuando caiga aquélla. Uso cuerdas en vez de cables de hierro porque 
son más fáciles de cortar y más flotantes,· 



condiciones ;1ecesarias. como verán ustedes. 
Obfervarán que todos esos resos de plomo 
están agujereados : a ellos se adaptará una 
varilla de hierro que sobresaldrá seis pies 
de la superficie interior de la esfera. En 
cuanto esa varilla se halle en contacto con el 
fondo , hará · funcionar una palanca que a su 
vez pondrá en movimiento el aparato de re­
lojería colocado junto al cilindro en que se 
enrolla la cuerda .. . ¿Me siguen ustedes? .. . 
Todo el sistema se hace ba i ar con suavidad 
hasta el agua. La esfera flota .. . ya que, con 
el aire que encierra, es más ligera que el 
agua ... pero los pesos de plomo siguen hun­
diéndola y la cuerda se desenrolla 1lasta el 
final. Cuando se ha desenrollado por com­
pleto, la esfera también se hunde. 

-Pero ¿de qué sirve la cuerda?-preguntó 
/ Steevens-. ¿Por qué no fijar directamente 

los pesos a la esfera? 

do~~ c:;~~/;
1 
s~~º~!~¿; ;~~q~eh~~~i~;/~t 

Pidamente, a alcanzar poco a poco una ve­
locidad vertiginosa. Si no fuera por esa cuer­
da, se haría pedazos al tocar el fondo. Pero 
en ~uanto los pesos descansen en éste, en­
trar~ en juego la ligereza de la esfera. Se-

. gutra hundiéndose cada vez más lentamente; 
se ~etendrá al fin y luego volverá a subir . 
Aqu1 es donde interviene el aparato de re­
lojería. En cuanto los pesos descansen sobre 
~l _fondo del mar, la varilla tropezará, pon-
ra e~ movimiento el aparato y la cuerda 

volvera a enrollarse en el cilindro. De .este 
modo seré conducido hasta el fondo, y allí 
Permaneceré media hora con la luz eléctrica 
encen_dida y examinando' lo que haya en tor-

~~á ~~º-m\~!~e~{o ª~~r~~M11o r~~ojre:;irt~~~; 
cuerd~ ~erá cortada y volveré a sub!~ a la 
supe!hc1e como una burbuja en un sifon . La 
Propia cuerda me ayudará a flotar . 

-¿ Y si por casualidad, al subir tropieza 
Usted con . un barco?-preguntó Weybridg_e. 

-~legana con tal velocidad, que pasana 
~encil~a.mente a través de él como una bala 
t ed canon-dijo Elstead-. Pero no deben us-
e es preocuparse a ese respecto. . 

-S1,1.p0nga que algún pequeño cru.staceo 

se introduzca en .su aoarato de relojería ... 
-Sería una especie de invitación un tan­

to apremiante a permanecer en su compa­
ñía-dijo Elstead, volviéndose de espaldas al 
mar y contemplando la esfera. 

. . ái1ia'~. árroj.ad~. á' Elst~ad· p¿; º1á' ·b¿;ciá . a 
las once . Era un día tranquilo , sereno y bri­
llante, y el horizonte se perdía en la bruma. 
El fulgor de las luces eléctricas había brilla­
do alegremente, por tres veces, en el peque­
ño compartimiento superior . Entonces le ha­
bían ·bajado con lentituct hasta la superficie 

. del agua, mientras un marinero permanecía 
,junto a las portas de popa preparado para 
cortar el estrinquete que sujetaba el conjunto 
de los pesos y la esfera. Esta, que había pa­
recido tan enorme sobre cubierta, semejaba 
ah0ra un pequeño objeto bajo la popa del 
navío. Se balanceo un tanto, y sus dos venta­
nillos sombríos bajo la linea de flotación , 
parecían unos ojos asombrados que contem­
plaran a la tripulación que se· apretujaba en 
Ja borda. Una voz se elevó, preguntando qué 
debía pensar Elstead de aouel balanceo. 

-¿Listos?- preguntó el capitán. 
-Sí, capitán . 
- ¡Suelten! 
El cable del estrinquete se atiesó contra la 

hoja y fué cortado. El agua se arremolinó 
sobre la esfera de un modo grotescamente 
impotente. Alguien agitó un pañuelo ; otro 
intentó inútilmente una aclamación; un con­
tramaestre contó con lentitud: ... ocho, nue­
ve, diez . . . Hubo otro remolino y luego, con 
un ruidoso chapaleo ·y largas salpicaduras, 
la esfera recobro su aplomo. 

Pareció permanecer inmóvil un instante, 
hacerse más pequeña rápidamente, y al ca­
bo, el agua la cubrió y quedó visible debajo de 
la superficie, imprecisa y agrandada por la 
refracción. Antes de que se hubiera podido 
contar hasta tres, había desaparecido . Hubo 
en las _profundidades del agua un temblor 
de luz blanca que fué disminuyendo hasta 
no ser más que un punto y que al fin se 
desvaneció. Luego, no hubo más que e·: abis­
mo de las aguas tenebrosas en que andaba 
un eSCUltlO. 
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Súbitamente, la hélice del buque se puso 
en movimiento ; el agua burbujeó ; el escualo 
desapareció en la confusión de las olas, y un 
torrente de espuma se extendió sobre la cris­
talina li1:1Pidez que había engullido a Elstead, 

-?Que hacemos ahora?-le preguntó un 
marmero a otro. 

-Nos vamos a alejar un par de millas para 
no encontramos en su camino cuando suba 
-respondió su compañero. 

El buque ganó lentamente su nueva posi­
ción. A bordo, todos los que no se hallaban 
ocupados, seguían vigilando el lugar en que 
la esfera se había hundido. Se puede dudar 
que , en la media hora que siguió, pronuncia­
ran una sola palabra que no se refiriera a 
Elstead. Ahora el sol de diciembre hallábase 
alto en el cielo y el calor era grande. 

-Me parece que no tendrá mucho calor 
all~ abaj<>:-dijo Weybridge- . Dicen que , des­
pµes d:e <:!lerta profundidad, el agua del mar 
es casi s1emI?re de una temperatura glacial. s~t~i~. que lugar va a subir?-preguntó 

-Por ajlí-respondió el capitán , que se 
enorgullec1a d_e su omnisciencia, y señaló 
con dedo p~ec1so el sudeste . Lueño añadió : 
;;:;l':i~t~ª~rdara. Han pasado ya treinta y cinco 

-¿Cuánto tiempo se necesita para llegar 
al fondo del Océano?- preguntó Steevens. 

~En una profundidad de cinco millas, y 
teniendo en cuenta, como lo hemos hecho 
una aceleración de dos pies por segundo a la 
ida Y. a la vuelta, _se necesitan tres cuartos 
de mmuto poco mas o menos. 

- E;1tonces_ está retra~dO-dijo Weybridge. 
-S1 ... cas1-<:oncedio el capitán- . Supon-

~~e ql~e c~:rJiq~~e~~~olf~~unos minutos para 

de~~~~í;t~l~11v~~~
0
~SO-dijo Weybridge, evi-

Entonces comenzó la espera. Lentamente 
t~~n~urrió un minuto y de las olas no sur.: 
g10 ~mguna esfera. Siguió otro minuto, y na­
d_a vmo a romper las aguas aceitosas. Los ma­
rm~ros se explicaban los unos a los otros 
la importancia del enrollado de la cuerda. 
Los apareJos estaban llenos de rostros atentos, 
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Pec3.s 

¡Desea Ud. Quitarlas? 

u~::: r~Ai~:= ~~~ 
mientra.s que Ud. duerme. deja la piel 
saaTE' . y blanea. la tez fresca y tra.ns­
~nte, y la ára rejuvenecida con la 
belleza del color natural. El prim• 
pote demuestra su poder máclco. 

CREMA 

BELLA AURORA 
Quit.a ?, Blanquea 

las Pecas '( el cutis. 
De venta en toda buena (armada. 

jlü2man Co Fabrú:an.us, A u.tora, (IU.,) E. U. A. 

Representante : LIBRADO LAKE 
Pi y Margall ( Obispo ) N·, ~o. Habana, cuba 

JOSÉ PADERNI, Jr. 
Reparaciones de Rodios 
Instalaciones Eléctricos 

PRECIOS MÓDICOS 

Ave. Universidad, 2, entre .1 y K, 
Vedado. • Teléfono F-4553. 

DIEZ AÑOS DE CÁLCULOS 
EN EL RIÑÓN 

BejucaJ. " Después de padecer de cálcu­
los en el riñón por espacio de 10 años, 
por indicación del Dr. Campos y Ta­
bernilla , tomé cinco pomos de la ben• 
dita Anticalculina Ebrey y hasta hoy. 
que han transcurrido doce años. no me 
he sentido más cólicos ni dolores, por 
lo cual debo decir que soy uno de los 
más fieles propagandistas de tan bené­
f'Ko producto, la Anticalculina Ebrey" . 
-Cándido Alon. 

vite ,a veiez prematura, goce el vi­
gor y vitalidad q~~ el nonna_l_ funcio­
namiento de los nnones y veJ1ga trae. 
AnticaJculina Ebrey sana los riñones 
y vejiga y los hace funcionar debida­
JDeDte eliminando los venenos que se 
acmnulan en el organismc que causan 
la vejez prematura. Otros síntomas del 
mal funcionamiento de los riñones, ta• 
la como dolores de piernas y brazos, 
,hinchazones de los tobillos y coyuntu­
ras, ardor e irritación en las vías uri­
narias, frecuentes dolor!:' de cabeza, 
micciones nocturnas, vista cansada. 
círculos alrededor de los ojos. amarillez 
del cutis, nerviosidad, vértigos, ceden 
aJ poco tiempo de usarse el poderoso 
extracto vegetal Anticalculina Ebrey. 

• Los ingredientes vegetales de que se 
compone empiezan a actuar a los pocos 
minutos. quitando la inflamación y de$­
C9DgestJOnando los órganos. El ~gor y 
aaiJidad de la juventud se adqwere eh 

~ t~:~~nt~:r~~~a El~;'ª hoy 

CARTELES 

-¡Suba, Elstead, suba!-grttó 
con impaciencia un marinero de 
pecho velludo, v los demás le hi­
cieron coro, gritando como si re­
clamaran la subida del telón en 
el teatro. 

El capitán les lanzó una mirada 
de enojo. 

-Naturalmente-dijo-. Si la 
aceleración es menor de dos, ne­
cesitará más tiempo. No estamos 
absolutamente seguros de que el 
dato sea exacto. No creo ciegamen­
te en los cálculos. 

S teevens asintió brevemente . 
Durante un par de minutos, nadie 
habló en el castillo de popa. Se 
oyó sonar la tapa del reloj de 
Steevens. 

Cuando, veintiún minutos más 
tarde , el sol llegó al cenit, toda­
vía aguardaban la aparición de la 
esfera; pero ningún hombre de a 
bordo se había atrevido a mur­
murar que habían perdido toda es­
peranza . Fué Weybridge quien ex­
presó aquella certeza: 

-Nunca tuve confianza en los 
ventanillos-le dijo de pronto a 
Steevens. 

-¡Gran Dios!-exclamó éste-. 
No irá usted a creer que ... 

-Verdaderamente ... -dijo Wey­
bridge, y no expresó el resto de 
su pensamiento . 

-Ne, tengo gran fe en esa clase 
de cálculos-repitió el capitán en 
tono de duda-. En consecuencia, 
toda vía no he perdido toda la es­
peranza. 

A medianoche, el buque evo­
lucionaba lentamente alrededor 
del lugar en que se había hundi­
do la esfera . El rayo blanco del 
reflector eléctrico se paseaba y se 
detenía indistintamente sobre la 
extensión de las aguas fosfores­
centes, bajo el centelleo de las mi­
núsculas estrellas. 

-Si alguno de los ventanillos 
no ha cedido y no ha sido aplas­
tado-dij o Weybridge-. su mal­
dita situación es teja vía peor. por­
que entonces seria el aparato de 
relojería el que no habría funcio­
nado. y ahora estaría vivo a cin­
co millas debajo de nosotros. en la 
frialdad y las tinieblas. anclado 
en su bolita de acero donde nun­
ca ha brillado un rayo de luz ni 
ha vivido ningún ser humano des­
de que las aguas se juntaron. Es­
tará sin alimento. sufriendo ham­
bre y sed, espantado y preguntán­
dose si morirá de hambre o de as­
fixia . .. ¿Cuál de ambas muertes 
llevará? Supongo que el aparato 
de Myers deberá pararse. ¿Cuánto 
tiempo puede funcionar? 

- ¡Maldita sea! - prosiguió - . 
¡Qué ooquita cosa somos' ¡Qué 
diablillos audaces! ¡En el abismo! 
¡Millas y millas de liquido . . . y 
nada más que el agua debajo v en 
torno de nosotros. y el cielo! ¡ Abis­
mos ! 

Alzó los brazos y. en el propio 
instante , un rastro blanco ascen­
dió silenciosa·mente hasta el cie­
lo. fué aminorando su carrera. se 
detuvo y se hizo un puntito in­
móvil. como si una nueva estre­
lla hubiese aparecido en el cielo. 
Luego comenzó a descender y 
pronto se perdió en el reflejo de 
las estrellas y en la pálida y bru­
mosa fosforeséencia del mar. 

Al ver aquello, Weybridge que­
dó estuoefacto. con el brazo ten­
dido y la boca abierta . Luego ce­
rró la boca, tornó a abrirla y agi­
tó los brazos con ademanes desor­
denados. Al fin se volvió y gritó : 
" ¡Elstead, eh!", al primer vigía y 
corrió hasta Lindley y luego al 
reflector eléctrico. 

-¡Lo he visto!-gritaba-. ¡A 
estribor. alli ! ¡ Tiene encendidas 
las luces! ¡ Acaba de salir! ¡ Bus­
quen por ese lado con el reflector! 
¡ Vamos a verle flot::.r cuando re­
aparezca en la superficie! 

Pero no le encontraron antes del 
alba. Y aun entonces estuvieron 

a ~to de hundirle. La grúa fué 
preparada, y desde un,a chalupa 
se sujetaron las cadenas a la es­
fera. cuando la hubieron subido 
a bordo, destornillaron el venta­
nillo y exploraron con los ojos la 
oscuridad del interior, porque la 
cámara del reflector eléctrico es­
taba preparada de modo de ilu­
minar el aglia únicamente en tor­
no de la esfera y hallábase inter­
ceptada por la claridad general. 

La atmósfera interior estaba. 
recalentada y la gutapercha, que 
cubría los bordes de la abertura 
habíase reblandecido. Sus pregun­
tas impacientes quedaron sin res­
puesta: hasta ellos no llegó ruido 
alguno. Elstead hallábase inani­
mado, replegado sobre sí mismo 
en el fondo de su cabina. El mé­
dico de a bordo se introdujo en 
ella y se lo pasó a los del exterior. 
Durante cierto tiempo, no pudie­
ron darse cuenta de si Elstead es­
taba vivo o muerto : al resplandor 
amarillento de las luces, su rostro 
brillaba de sudor. Le bajaron a su 
camarote. 

Fué entonces y únicamente, cuan­
do Elstead se arrepintió de haber' 
in~ntado aouella aventura. Vió 
baJo un aspecto enteramente 
nuevo las probabilidades que te­
rúa en contra suya. Pensó en los 
enormes peces-sierras que existen 
en las profun_didades medias; en 
los terribles eJemplares que a ve­
ces se encuentran medio digeri­
dos en el . estómago de los grandes 
cetáceos o flotan<;to muertos, des­
conu>uestos y sem1devorados. Irna­
g1no que alg-uno de ellos atacaba. 
la esfera y no quería soltarla. ¿Y 
el aparato de relojería? ¿Lo había 
probado suficientemente? Pero si 
ahora quería descender o subir 
era absolutamente la misma cosa' 

No estaba muerto, como bien 
pronto pudieron advertirlo, sino en 
un estado de agotamiento nervio­
so absoluto y, además, cruelmen­
te lleno de contusiones. Durante 
varios dias, tuvo que permanecer 
acostado, completamente tranqui­
lo. Transcurrió una semana an­
tes de que pudiera contar sus 
aventuras. 

Al cabo de cil:,cuen~ segundos: 
todo, en el exterior, fue tan negro 
como la noche, con excepción de 
lo que el rayo de su reflector eléc­
trico iluminaba, en dende, de 
cuando en cuando, aparecían pe­
ces y pasaban algunos fragmentos 
de objetos que se hundían . Todo 
aquello . desaparecía demasiado 
pronto para que le fuera posible 
distinguir lo que era. Una vez, 
creyó ver un tiburón . En ese ins­
tante. la esfera comenzó a ca­
lentarse por la fricción . Le pare­
ció que aquel dato no había sido 
suficientemente valorado. 

La primera cosa que pudo ob­
servar fué que sudaba; luego per­
cibió bajo sus pies una especie de 
silbido que fué aumentando, y vió 
una multitud de burbujitas que 
subían en forma de abanico ha­
cia la superficie. ¡ Vapor! 
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Sus primeras palabras fueron 
para declarar que volvería a em­
pezar. Había que perfeccionar la 
esfera-dijo-para que pudiera 
deshacerse de la cuerda si era ne­
cesario. Había sido una aventura 
maravillosa . 

-Ustedes creían-dij0-que no 
encontraría más que cieno. Se 
burlaban de mis exploraciones, y 
he descubierto un nuevo mundo. 

Contó su historia por fragmen­
tos sin ilación y casi siempre co­
menzando por el fin , de modo que 
es imposible repetirla en sus pro­
pios términos. Pero lo que sigue 
es la narración exacta. 

Palpó el ventanillo : el cristal 
quemaba . Inmediatamente, encen­
dió la lámpara eléctrica que alum­
braba la cabina ; miró el reloj in­
crustado en el acolchado y víó 
que su viaje duraba ya dos mi­
nutos. Se le ocurrió que el ven­
tanillo podía estallar en aquel 
conflicto de temperaturas, porque 
sabía que las aguas de las grandes 
profundidades son glaciales. Lue­
go, de pronto, la pared de la es­
fera pareció empujar la planta de 
los pies ; afuera. la carrera de las 

. . Su . viaje . comer;zó . ati-ozmenté. ~i~~?dt~u!~i~~~ó.mra l~~i!ri ~ 
La esfera no cesó de bambolearse balanceó ligeramente . El venta­
hasta que la cuerda se hubo des- nillo no había estallado, nada ha­enrollado por completo. Tuvo la bía sucedido y, en todo caso, sa­sensación de ser una rana ence- bía que el peligro de zozobrar ba­
rrada en un balón al cual le dan bía pasado. 
de puntapiés. No podía ver más Un minuto más y descansaría 
que la grúa y el cielo por encima en el fondo del abismo. Pensó de su cabeza. con alguna ojeada --dijo--en Steevens. en Weybrid­ocasional a las gentes acodadas ge, y en los demás que se halla­
en el empalletado, y era incapaz ban a cinco millas encima de su de prever hacia qué lado iba a cabeza, más altos para él de lo 
PeªJ:~i:~!s~l 
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derribado en todos sentidos con- nubes que flotan en el cielo; en tra los cojines. Cualquiera otra todos los que navegaban lenta­
forma habría sido más cómoda; mente. tratando de penetrar la pero ninguna habría podido so- profundidad de las aguas y pre­
portar la inmensa oresióñ del guntándose qué había ocurrido. abismo. Súbitamente, el bamboleo Se puso a mirar por el venta­
cesó. la esfera recobró el equili- nillo : ahora no había burbujas Y brío y, cuando se levantó, advir- el silbido había cesado. Afuera, tió en torno suyo el azul verdoso las tinieblas eran profundas y de de las aguas iluminadas por la un negro espeso como el del ter­luz tamizada que se filtraba de la ciopelo, salvo en los lugares en ~uperficie . Y un montón de peque- que el reflector eléctrico horada­nas cosas fl e tantes que pasaban ba el agua y mostraba el color vertiginosamente ante los crista- de la misma: un gris amarillento. les , subiendo. al parecer. hacia la Entonces. tres cosas. como formas luz. Luego, a medida que mira- de fuego, nadaron a la vista, si­
ba. la oscuridad aumentó hasta guiéndose. No podía distinguir si que el agua. por encima de su ca- eran pequeñas o enormes y si es­
beza. fué tan sombría como el taban lejanas. 
cielo de medianoche, aunque de Cada una de ellas se dibujaba un tinte más verde y, por debajo · con contornos azulosos, casi tan de él, absolutamente negra. De brillantes como los fuegos de una cuando en cuando. pequeñas co- barca de pesca, fuegos que pa­sas transparentes. que tenían un recían despedir mucho humo, Y centelleo lumínico. trazaban lige- tenían, a cada lado, manchas de ros rastros verdosos a lo largo de aquella luz, como oortas de na­
los ventanillos. vio. Su fosforescencia pareció ex-

¡ Y la sensación de caída! Re- tinguirse cuando entraron en la cordaba la súbita arrancada de radiación luminosa del reflector, un ascensor, con la diferencia de y entonces vió que eran pececillos que duraba más tiempo. Hay que de alguna especie extraña, con reUexionar un instante para com- ojos enormes, y cuyos cuerpos Y prender lo que debía ser aquello. colas concluían bruscamente. Sus 



ft'IM":-iuillábanse ~~eltos hacia él; 
j'l."pensó que segu1~n su descenoo, 

· suponiéndolos atra1dos por la cla­
ridad. 
. Otros de la misma clase se j un­
taron a ellos bien pronto. A medi­
da que descendía, observó que el 
agua tomaba un tinte pálido y que 
manchitas de- luz centelleaban en 
su radiación como átomos en un 
rayo de sol. Aquello se debía pro­
bablemente a la.s oleadas de cieno 
y de limo que la caída de los pe­
sos de plomo había provocado. 

Durante todo el tiempo que fué 
arrastrado hacia el fondo por los 
pesos de plomo, se encontró en 
una especie de bruma blanca, tan 
densa, que su reflector eléctrico 
no lograba atravesarla más allá 
de algunos pies. Pasaron algunos 
minutos antes de que las capas 
de sedimento en suspensión retor­
naran al fondo. Entonces, al res­
plandor de sus lámparas eléctri­
cas y a la pasajera fosforescencia 
de un lejano banco de peces, pudo 
ver, bajo la inmensa oscuridad de 
las aguas superiores, una ondu­
lante superficie de cieno, de un 
blanco grisáceo, rota aquí y allá 
por macizos inextricables de azu­
cenas de mar que agitaban sus 
tentáculos famélicos . 

Más lejos advertíanse los gra­
ciosos y transparentes contornos 
de un grupo de esponjas gigan­
tescas. Sobre aquel suelo hallába­
se disperso gran número de matas 
erizadas y chatas, de un rico color 
púrpura y negro, que decidió de­
bían ser alguna especie de erizo; 
y unas _cositas ccn ojos muy an­
chos y ciegos, que tenían un cu­
rioso parecido, unas con las cu­
carachas y otras con los cangre­
jos, arrastrábanse perezosamente 
en la estela de luz y desaparecían 

~end~ufr~~ e1fas 
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Súbitamente, la muchedumbre 
r~voloteante de los pececillos vi­
ro y se dirigió hacia él como hu­
biera podido hacerlo una bandada 
de estor_ninos. Pasaron por enci­
ma de el como una nieve fosfo­
rescente, y entcnces vió, detrás de 
ellos, _una criatura de mayores di­
mens10nes que avanzaba hacia la 
esfera. Primero, sólo pudo distin­
gulr_la vagamente: figura de mo­
Vi!JUentos indecisos que sugería de 
le¡os un hombre en marcha· lue­
go entró en el haz luminoso que 
proyectaba la lámpara . En el mo­
mento en que la luz la alcanzó, 
cerro los ojos, deslumbrada. Els­
~~d la contempló con estupefac­
c10n. 

Era un extraño animal verte­
brado. Su cabeza, de un color púr­
pura sombrío, recordaba vaga­
mente la de un camaleón ; pero la 
frente era tan alta y la bóveda 
cran~ana tan desarrollada, que 
nln_gun reptil aún las poseía se­
me¡ames. El equilibrio vertical de 
su faz le d'aba un parecido ex­
traordinario con la de un ser hu­
mano. Dos ojos anchos y salien­
tes se proyectaban de las órbitas 
a la manera de los de los cama­
leones, y bajo su naricilla abríase 
una ancha boca de reptil de la­
bios córne(?s. En el lugar' de las 
re¡as tenia dos enormes oídos, 
uera de los cuales flotaban nu­

merosos filamentos de un rojo co­
ralino, que recordaban los oídos 
f;v~~!/ªYas Y los tiburones muy 

Pero lo que su faz tenía de hu­
ma~o, no era el rasgo más extra­
~rdinarío q~e ofrecía aquella cría~ 
eur~. Era b1p~da : su cuerpo, casi. 
sferlco, hallabase en equilibrio 

6ob~ una especie de trípode com­
pufsto de dos piernas semejantes 
a as de las ranas y de ur.a larga 
~·gruesa _cola, y sus extremida­
b es superiores, que caricaturiza­
m~ grotescamente los brazos hu­
la os, un mucho a la manera de 

s ranas, tenían un largo dardo 

•óseo guarnecido de cobre. ,t;J color 
de aquella criatura era variado: 
su cabeza, sus manos y sus pier­
nas, _eran de colo~ púrpura; pero 
su piel, que pend1a y flotaba en 
torno de su cuerpo como lo ha­
brían . hecho unas ropas, era de 
un gris fosforescente. Permanecía 
allí, ~egada por la luz. 

Al fin, aquel desconocido habi­
tante del abismo parpadeó y abrió 
los ojos; luego, colocándose la 
mano libre encima de éstos abrió 
la boca y lanzó a la manera hu­
mana un grito que atravesó la· 
envoltura de acero y el acolchado 
interior de la esfera. Elstead no 
se preocupó de explicarse cómo 
podía ser lanzado un grito sin, pul­
mones. La criatura salió entonces 
del haz luminoso, volvió a pene­
trar en el oscuro misterio que la 
orillaba de cada lado, y Elstead 
la sintió, mejor que la ·vió, venir 
hacia él. Seguro de que la luz la 
había átraído, cortó la corriente. 
Un instan te después, resonaron 
golpes sor.dos contra el acero y la 
esfera se balanceó. 

Repitióse el grito, y a Elstead 
le pareció que le respondía un eco 
lejano. Los golpes sordos recomen­
·zaron, y la esfera se balanceó 
nuevamente y chirrió contra el 
eje al cual hallábase enrollada la 
cuerda. Permaneció en las tinie­
blas, tratando de penetrar con la 
mirada la eterna noche del abis­
mo. Y pronto vió que, muy dé­
biles y distantes, otras formas fos­
forescentes y casi humanas apre­
surábanse en su dirección. 

Sin saber apenas lo que hacía, 
tanteó las paredes de su prisión 
inestable para encontrar el botón 
del reflector eléctrico exterior, y 
apretó accidentalmente el de la 
lamparita que alumbrnba · su cabi­
na acolchada. La esfera rodó y 
fué volcada. Oyó algo semejante 
a gritos de sorpresa, y cuando se 
levantó, vió que dos ojos atentos 
le atisbaban por el ventanillo in­
ferior , reflejando la claridad. 

En el propio instante. muchas 
manos golpearon vigorosamente 
la envoltura de acero, y oyó-im­
presión horrible en su situación­
choques reiterados contra la en­
voltura de metal que protegía el 
aparato de relojería . Al oír aquel 
ruido, la angustia le estranguló 
realmente, porque si aquellas ex­
trañas criaturas lograban parar el 
aparato, su liberación resultaba 
imposible . Apenas había pensado 
en ello, cuando sintió la esfera 
balancearse y la pared· pareció 
gravitar pesadamente contra sus 
pies. Apagó la lamparita interior 
y restableció la corriente del re­
flPc-tnr externo. El fondo fangoso 
y las criaturas casi humanas ha­
bían desaparecido, y una pareja 
de peces que se perseguían, pasó 
rápidamente ante el ventanillo. 

Entonces pensó que aquellos ex­
traños habitantes habían roto la 
cuerda y que habían escapado. 
Subía cada vez más aprisa ; l u e­
go se detuvo con una sacudida 
que le hizo chocar contra la pared 
acolchada de su prisión . Durante 
media hora, quiza, estuvo dema­
siado asombrado para poder re-
flexionar . · 

Luego sintió que la esfera gi­
raba lentamente sobre sí misma 
con una especie de balanceo, y le 
pareció que avanzaba horizontal­
mente por el agua. Acurrucándose 
contra el ventanillo , logró resta­
blecer con su peso el equilibrio y 
volver a atraer hacia el fondo 
aquella parte de la esfera ; pero 
no pudo ver más que la · pálida 
radiación de su reflector, que ho­
radaba inútilmente las tinieblas. 
Se le ocurrió la idea de que po­
dría ver mejor si apagaba la lám­
para. 
· En esto fué prudente. Al cabo de 
algunos minutos, las tinieblas 
aterciopeladas se convirtieron en 
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ELEGANTE ... DISTIIVGUIDO! 

ESE ES EL PER­

tUME QUE ME 

GUSTA PARA TI 

conoce la importancia de 
su buena presentación · 

No Je basta con ir limpio, bien vesti­
do ... necesita además atender a todos 
los detalles que revelan distinción y 
que le conducen por el camino del 
éxito ... 

Por eso, usted también debe usar 
siempre Kolonia 1800 de Crusellas, 
en su muchas aplicaciones y como 
un último toque de refinamiento. 

La Kolonia 1800 d~ Crusellas se 
caracteriza por su "legítimo" perfu­
me, discreto y persistente ... Su uso re­
sulta indispensable para los hombres 
de buen gusto. 

Exija I a Legítima 
KOLONIA 1800 DE 
~ CRUSELLAS 
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CONFÍENOS 
SUS ÓRDENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 
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Tangee, con su Cambio Mágico 
de Tono, los sonrosea prestándo-

les belleza juvenil 
Cuando se aplica el lápiz Tangee, su color 
anaranjado cambia como por magia y se 
torna en vivo grana, adaptándose al rostro 
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tJ p1n1ura. Su base de "cold cream" suaviza 
y protege. Además, Tangee es permanente. 

Complete su maquillaj e co n el Colorete 
y Polvo facial Tangee, que armonizan per­
fectamente coa el lápiz. 

Si prefie.re un ma:tiz más vivo, para uso 
noaurno, pida lápiz Taogee Theatri~al. 

Pintados Con Tangee T El LIÍpll ,. MÓ1 '·"'· 

18.~C~N~! 

desde 

New York, New Orleans 
y Boston a La Habana y 
Santiago de Cuba. 

Desde La Habana a Cen­
tro y Sur América. 

UNITED · FRUIT COMPANY 
Departament.o de Puaies: 

Prado, 84, 

Tel M-7238, M-9529 ~ 
Oficinas Generales: 

Muelle de Sta. Clara 
Tel. M-6975 

CARTELES 

una especie de oscuridad trans­
lúcid.a , y entonces, en la lejanía, 
y tan imprecisas como la l)lZ c~-: 
nital de una tarde de estio, vio 
que se movjan formas por debajo 
de él. Juzgó que aquellas criatu­
ras habían desatado la cuerda y 
le remolcaban a lo largo del fondo 
del mar. 

Entonces, más allá de las on­
dulaciones de la llanura subma­
rina, vago y lejano, vió un in­
menso horizonte de una lumino­
sidad pálida que se extendía a 
cada lado cuanto su ventanillo Je 
permitía percibir . Era remolcado 
hacia aquel horizonte como un 
balón que condujeran ~e la lla­
nura a 1a ciudad. Acercabase len­
tamente, y lentamente, la vaga 
radiación se precisaba en formas 
más definidas. 

Eran casi las cinco cuando al­
canzó aquella área luminosa, y en 
ese instante pudo distinguir u~a 
especie de distribución que sugena 
calles y casas agrupadas en torno 
de un vasto edificio sin techo, que 
recordaba fantásticamente una 
abadía en ruinas. Todo aquello se 
extendía más allá de él como un 
mapa. Las casas eran todas re­
cintos de paredes sin techo, y su 
sustancia---como lo vió más tar­
de-que era de huesos fosfores­
centes, le daba a aquel Jugar. el 
aspecto de haber sido construido 
con un claro de luna sumergido. 

Entre las cavidades inferiores, 
vegetaciones crinoides tendían 
sus tentáculos, y grandes, esbel­
tas y frá¡giles esponjas surgían 
como minaretes brillantes o co­
mo azucenas de luz membranosa, 
de la claridad general de la ciu­
dad. En los espacios abiertos ad-
_Yertía una densa agitación de 
muchedumbre ; pero se encontra­
ba -demasiado alto para distinguir 
los personajes que integraoan 
aquellas multitudes. Entonces, 
lentamente, se sintió atraído hacia 
el fondo , y poco a poco, los de­
talles de los lugares -aparecieron 
más claros a su vista. Distinguió 
que las hileras de construcciones 
nebulosas se hallaban delimitadas 
por lineas de puntos de objetos 
redondos, y advirtió que en mu­
chc,s lugares por debajo de él, en 
amplios espacios abiertos, había 
formas semejantes a petrificados 
cascos de navíos. 

Lenta y seguramente descendía, 
y las formas situadas debajo de 
él se hacían más brillantes, más 
claras, más distintas. Le dirigían 
hacia el amplio edificio que ocu­
paba el centro de la ciudad, y de 
cuando en cuando podía ver la 
multitud de formas que tiraban de 
su cuerda. Se quedó asombrado al 
ver que el aparejo de uno de los 
navíos que formaban uno de los 
principales ornamentos de la pl~-

~ér~st~~a ~~e~ie~
0
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le miraban ; luego los grandes 
muros del gran edificio ascendie­
ron silenciosamente en torno suyo 
y le ocultaron la vista de la ciu­
dad. 

Las paredes eran de madera en­
durecida por el agua, de cables 
de hierro entretejidos, de berlin­
gas de cobre y de hierro. de hue~ 
sos y cráneos de náufragos. Los 
cráneos corrían a lo largo de los 
murc,s de los edificios, en zigzag, 
en espirales, en curvas fantásti­
cas. En sus órbitas vacías y sobre 
la superficie de las paredes, ju­
gaba y se ocultaba una multi­
tud de pececillos argentados. Sú­
bitamente, sus oídos se llenaron 
de un zumbido sordo, de un ruido 
semejante a un violento toque de 
trompetas, al cual sucedieron in­
mediatamente clamores fantásti­
cos. La esfera seguía hundiéndo­
se, pasato frente a inmensas 
ventanas en punta, al través éie 
las cuale veía vagamente, mirán­
dole, un ran número de aquellas 
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extrañas y espectrales criaturas. 
Y al cabo fué a posarse, según le 
pareció, en una especie de altar, 
en el oentro de la plaza. 

Ahora se hallaba a un nivel que 
le permitía ver distintamente a 
aquellos extraños habitantes del 
abismo. Con gran asombro suyo, 
advirtió que todos se prostern~­
ban ante él, excepto un pers<:m~Je 
vestido, al parecer, con una tumca 
de escamas superpuestas Y coro­
nado con una diadema luminosa, 
que se mantenía en pie, abriendo 
y cerrando alternativa!Ilel:1~. su 
boca de reptil, como si dirigiera 
los cánticos de los adoradores. 

un curioso impulso hizo que 
Elstead encendiera su lámpara 
interior, de manera ~e hacerse 
visible a aquellos habitantes del 
abismo, y la clar~dad les hizo des­
aparecer inmediatamente e!1 _ la 
oscuridad. Ante aquella subita 
transformación, los cánticos se 
trocaro'n en un tumulto de acla­
maciones exultantes, y Elstead, 
prefiriendo observarl~s. cortó la 
corriente y se esfumo ante sus 
ojos.• Pero, durante un momento, 
qu~dó demasiado, ciego para per­
cibir lo que hacian , y cuando al 
cabo pudo distinguirlos, hallában­
se nuevamente arrodillados. Y así 
siguieron adorándole sin tregua 
durante tres horas. 

Elstead hizo un relato porme­
norizado de aquella ciudad sor­
prendente y de aquellas gentes 
que nunca han visto sol, ni luna, 
ni estrellas; ninguna vegetación 
verde ni criatura alguna que res­
pire ; que no saben nada del fue­
go ni conocen otra luz qüe la cla­
ridad fosforescente de organi.smos 
vivos. . 

Por extraordinaria que parez­
ca su historia, todavía es más ex­
trae,rdinario el que hombres de 
ciencia tan eminentes como Adams 
y Jenkins no la juzguen increí­
ble. Me han dicho que no veían . 
ninguna razón nara que criatu­
ras· vertebradas, inteligentes y que 
rer,piran en el agua; acostum­
bradas a una temperatura muy 
baja, a una presión enorme y de 
una estructura tan pesada que, 
vivos o muertos, no pueden flotar, 
no puedan vivir en el seno de la 
mar profunda, desconocidos de 
nosotros y, como nosotros, des­
cendientes del gran Teriomorfo, 
de la Edad de la Tierra Roja . 

No obstante, ellos deben cono­
cernos como criaturas extrañas y 
meteóricas, acostumbradas a pre-­
cipitarse, accidentalmente muer­
tas, al través de las misteriosas 

~~7~e~l~sos~lr~~. ~~lg ¿~~~ig~~ ba~~ 
cos, nuestros metales, nuestros 
aparatos , que llueven incesante­
mente en su noche. Algunas veces, 
en su caida, deben alcanzarlos 
objetos, aplastarlos, como por 
castigo de algún invisible poder 
suoerior, y en ocasiones deben 
llegarles otros de una rareza o de 
una utilidad inapreciables, o de 

formas sugesl~ as o inspiradora.a 
Se puede .comorender, hasta cier~ 
to punto, su conducta ante la lle­

,gada de un hombre vivo, si se 
piensa e~ lo que un pueblo bál!­
baro hana con una criatura bri­
llan te y aureo.Jada que descendie­
ra súbitamente, de nuestro cielo. 

Probablemente, Elstead debió 
completarles alguna u otra vez a 
los oficiales del Ptqrmigan, cada 
detalle de su extrana permanen­
cia de doce horas en el abismo. 
Es igualmente seguro que tuvo Ja 
intención d~ escribir_ el relato; pe­
ro no lo hizo Jamas. En conse­
cuencia, . tenemo_s, por desgracia, 
que reumr los dispersos fragmen­
tos de su narracion según los re­
la tos y las reminiscencias del ca­
pitán Simmons, de Weybridge, de 
Steevens, de Lindley y los demii3, 
Podemos representamos vaga. 
mente, por 'imágenes fragmenta~ 
rias, el .inmenso y lúgubre edifi­
cio ; las gentes arrodilladas y .can­
tantes, con su sombría cabeía de 
camaleón , su especie de ropaje 
débilmente luminoso, y. a Elstead, 
cuando encendió de nuevo su 
lámpara interior, tratando· inútil­
mente de hacerles comprender que 
había que desatar la cuerda que 
sujetaba la esfera. Uno a uno; los 
minutos pasaban, y Elstead, mi­
rando su reloj , descubrió con te­
rror que sólo le quedaba oxígeno 
para cuatro horas. ~ero los cán­
ticos en su honor continuaban; 
tari imolacables como si hubiesen 
sido el himno fúnebre de su muer­
te inminente. 

Nunca se supo de qué manera 
fué libertado ; pero, a juzgar por 
el extremo de la cuerda que per­
manecía atado a la esfera, aqué­
lla debió de ser cortada por el 
constante frote contra el reborde 
del altar. Súbitamente, la esfera 
rodó y él saltó fuera de aquel 
mundo, como una criatura eté­
rea, rodeada de vacío, atravesa­
ría nuestra atmósfera _para volver 
a su éter natal. Debio desapare­
cer de sus ojos como asciende una 
burbuja de hidrógeno en el aire. 
Y aquélla debió de parecerles una 
extraña ascensión . ~ 

La esfera subía con una velo­
cidad todavía más grande que la 
del descenso, cuando estaba en­
torpecida por los pesos de plomo. 
Se puso excesivamente caliente. 
Subía, con los ventanillos en el 
aire , y él recordaba el torrente 
de burbujas que espumaba con­
tra el cristal. A cada instante, es­
peraba verlo volar en pedazos. De 
pronto, algo así como una inmen­
sa rueda pareció ponerse a re­
molinar en su cabeza ; el compar­
timiento acolchado comenzó a gl,­
rar en torno suyo, y se desmayo. 
Ahí cesaban sus recuerdos, h!l-5ta 
el instante en que se encontro en 
la cabina y oyó la voz del doctor. 

Tal es, en sustancia, la extraor: 
dinaria historia que Elstead nai~ 
por fragmentos a los . oficiales e 
Ptarmigan . Prometió hacerlo por 
escrito más tarde ; pero su menr 
se hallaba preocl.ll2ada de mo 0 

primordial por las mejoras en SU 
aparato, mejoras que fueron he-

ch:ól;nn~íoqueda decir que, el 2 
de febrero de 1896, realizó su de¡ 
gu_ndo descenso al ab~smo e_ 
Océano, con los perfecci_onamie~e 
tos que _el primer experimento 
·había sugerido. Probable~~nte, 
jamás se sabrá lo que ocurrio., No 
ha regresado. El Ptarmigan bar· 
loventeó alrededor del · punto d~ 
sumersión buscándole en van, 
durante trece días. Luego regreso­
a Río y Ja noticia fué ,teJegraf!:; 
da a 'sus amigós. El asunto e­
quedado ahí, por el momentohiga 
ro es poco probable que se ve· 
ninguna nueva ten!ativ~ para de 
'rificar esta extrana historia sos­
las ciudades hasta ahora in es.­
pechadas <!_el abis_m.9 de los mar 



·n UESTRO honorable amigo, 
. el señor J ohn William Blo-

que, de Virginia City, entró 
anoche en la redacción del 

periódico de que soy subdirector, 
e. una h9ra tardía. Su actitud ex­
l?resaba ~un sentimiento profundo 
y punzante. Lanzando un gran 
suspiro, dejó cortésmente sobre mi 
mesa,'el artículo siguiente, y se re­
tiró con paso discreto. Se detuvo 
un instante en la puerta; pareció 
luchar por dominar su emoción 
y poder hablar, y al cabo, volvien­
do la cabeza hacia su manuscrito, 
dijo con voz entrecortada : 

-¡Qué triste cosa, queridos ami­
gos!-y se echó a llorar. 

Nos conmovimos tanto ante su 
dolor, que no pensamos en llamar­
le y tratar de consolarle más que 
después que hubo desaparecido. 
Ere. demasiado tarde. El periódico 
ya estaba imprimiéndose; pero, 
comprendiendo la impc:i'l'tancia que 
debía concederle nuestro amigo a 

. la publicación de su artículo, y 
con la esperanza de que el verlo 
impreso llevaría algún melancóli­
co consuelo a su corazón desola-

; do, suspendimos la tirada y lo in­
sertamos en nuestras columnas. 
Helo aquí: 

DESASTROSO ACCIDENTE 

Anoche, a eso de las seis, cuan­
do el señor William Schuyler, an-

. ~iguo y respetable•vecino de South 
·Park, salía de su casa para bajar 
a la ciudad, siguiendo una . inve­
terada costumbre de muchos años, 
con la única excepción de un cor­
to intervalo en la primavera de 
1850, ·durante la cual tuvo que 
guardar cama a consecuencia de 
las contusiones que recibió al tra­
tar de parar un caballo desbocado 
Y colocarse imprudentemente en 
su camino; con las manos tendi­
das V lanzando gritos, con lo cual 
corna el riesgo de aumentar el 
espanto del animal en vez de mo­
derar su v,elocidad, aparte de que 
el acontecimiento haya sido bas­
tante desastroso para él y resul­
tado aun más triste y penoso a 
causa de la presencia de su sue­
gra, que se hallaba allí y vió el 
accidf!1!-te, aunque, no obstante, 
sea mas verosímil, si no indispen­
sable, que ella debió de hallarse 
en otra parte en el instante del 
accidente, ya que, en general, no 

ri ~:rnº~~:i~n ,riJicr:::.yq::s:uie;::~ 
dre, que murió con la esperanza 
fe un~gloriosa -resurreccion, hace 
res _anos, a la edad de ochenta 

11 s~. mujer realmente cristiana 
11 sin artificio, como sin propieda­
~es, a consecuencia del incendio 

e_ 1849, que destruyó cuanto po­
seia en el mundo. Pero así es la 

(Versión de Andrés Núñez-Olano) 

vida. Obtengamos todos provecho 
de ese solemne ejemplo y esfor­
cémonos por proceder todos de 
igual modo, para que podamos es­
tar preparados a bien morir cuan­
do llegue el día. Pongámonos la 
mano sobre el corazón y compro­
metámonos, con sincero ardor, a 
abstenernos en lo adelante de to­
do brebaje embriagante. 

. ·E¡. Jeté . cte. -~eciáééiéiri. a.'c.át>a . éie 
entrar en mi despacho arrancán­
dose los cabellos, rompiendo los 
muebles y maltratándome como si 
yo fuera un carterista. Dice que 
cada vez que me confía el perió­
dico, aunque no sea más que me­
dia hora, dejo que se me imponga 
el primer chiquillo o el primer 
idiota que se presente. Y dice que 
el desastroso artículo del señor 
Bloque no es más que una de­
sastrosa sarta de estupideces, sin 

fi~i ~}g~~~~z;, ;~~ ~~
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tamente necesario suspender la 
tirada para publicarlo. 

Vean ustedes .. lo que es tener 
buen corazón. Si yo hubiese sido 
grosero y desagradable, como al­
gunas gentes, le habría dicho al 
señor Bloque que no podía recibir 
su artículo a hora tan tardía; pe­
ro no: sus lloriqueos conmovieron 
mi corazón, y aproveché la opor­
tunidad para aliviar su pena. Ni 
siquiera leí su artículo para ase­
gurarme de que podía _pasar, sino 
gue le puse rápidamente algunas 
!meas a la cabeza y lo envié a la 
_imprenta. ¿De qué me ha servido 
tanta benevolencia? De nada, co·­
mo no sea para atraer sobre mí 
una tempestad de maldiciones vio­
len tas y ditirámbicas. 

Voy a leer. el artículo yo mis­
mo, y a ver si el jefe de redacción 
tenía algún motivo para armar 
semejante escándalo. Si es así, el 
autor me v_a a oír. 

· · Lo· ·he · leído y creo poder decir 
que, ~ primera vista, parece un 
tanto confuso. No obstante, voy a 
releerlo. · 

. -~· ii°e· ·releído. Y, realmente, me 
parece un poco más oscuro que 
antes. 

ic,· he · leído· cinco veces. Pe·r~ 
que me ahorquen si comprendo 
palabra alguna. No admite análi­
sis. Tiene pasajes incomprensibles. 
No dice lo que fué de William 
Schuyler. Dice acerca de él lo 
bastante para interesar al lector 
en el personaje y luego lo aba!1-
dona. ¿Quién es, en suma, W1l­
liam Schuyler? ¿En qué parte de 
South Park residía? Si bajó a la 
ciudad a las seis ¿se quedó en ella? 

Y si fué así ¿qué le ocurrió? ¿Fué 
él el individuo que resultó víctima 
del desastroso accidente? Consi­
derando el minucioso lujo de de­
talles que · se advierte en este ar­

.-tículo, me parece que el autor de-
bía dar mas informes de los que 
suministra. Al contrario, es oscu­
ro. No solamente oscuro, sino to­
talmente incomprensible. ¿Fué la 

· fractura de la pierna del señor 
Schuyler, quince años atrás, el 
desastroso accidente que sumergió 
al señor Bloque en una aflicción 
indescriptible, y le hizo venir aquí, 
·cerrada ya la noche, para suspen­
der nuestra tirada a fin de co­
municarle al mundo el aconteci­
miento? ¿O bien el "desastroso 
accidente" fué la destrucción de 
las propiedades de la suegra del 
señor Schuyler en otros tiempos? 
¿O, mejor, la muerte de esta se­
ñora, que ocurrió hace tres auos 
(aunque no parece que haya sido 
en un accidente> ? En una pala­
bra: ¿en qué consiste el "desas­
troso accidente"? ¿Por qué ese ani­
mal de Schuyler se colocó en el 
camino del caballo desbocado, gri­
tando y gesticulando, si pretendía 
detenerlo? ¿Y cómo diablo ~ las 
arregló para ser atropellado por 
un caballo que ya estaba delante 
de él? ¿Y cuál es el ejemplo que 
debemos aprovechar? ? Y cómo esa 
extraordinaria coleccion de absur­
dos puede encerrar una enseñan -
za? Y, sobre todo, ¿qué viene a 
hacer aquí el "brebaje embriagan­
te"? No se ha dicho que Schuyler, 
su mujer, su suegra o el caballo, 
bebieran. ¿Por qué, entonces, esa 
alusión al "brebaje embriagante"? 
Me parece que si el señor Bloque 

~uobi:r~.b~:ta9~ ;~~;l~~~ntl•tf~= 
más se habría torturado de tal 
modo por ese exasperante y fan­
tástico accidente. 

.. He' . 1eú1c,· ·.; . reieíct'o . ése . árÜculo 
absurdo y hecho todas las supo­
siciones que puede sugerir. hasta 
sentir que la cabeza me daba 
vueltas, pero no he podido encon­
trarle pies ni cabeza. Lo único 
que parece seguro es que hubo un 
accidente de alguna clase, pero 
es imposible determinar de qué 
clase o a quién le ocurrió. 

No quiero mal a nadie, pero es­
toy decidido a exigir que la pró­
xima vez que le ocurra algo a al­
guno de los .amigos del señor Blo­
que, éste acompañe su relato de 
notas aclaratorias, que me permi­
tan saber exactamente que clase 
de accidente fué y a quién le 
ocurrió. Preferiría, en verdad, que 
se murieran todos sus ~migas 
antes de volverme a ver a punto 
de enloquecer descifrando el sen­
tido de otra producción semejante. 
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JAMDAX 
M. de F.Reg. 

Protección 
sanitar:ia para uso interno. 

Asegura comodidad .. .. liber­
tad .•. y protección absolutif 
Al fin se ha encontrado un 
nuevo método que imparte 
perfecta protección sani­
taria. Es radicalmente dife­
rente ... y, sin embargo, 
mutho más natural, mucho 
más científico y mucho más 
higiénico de cuanto haya 
Ud. conocido. • Tampax 
elimina la toalla y el co­
jinillo sanitario por com­
pleto. Elimina la irritación 
y el mal olor. • Una cajita 
de 10 Tampax,lo suficiente 
para un mes, puede llevarse 
cómodamente en la bolsa 
de mano. Ensáyelo com­
prando una cajita de 5. Tam­
_pax se vende en las far­
macias o en dondequiera 
que ha ya artículos para 
señoras. 

Si 110 puede obtenerlo local­
mente escriba i11c/11ye11do $"-35 
y le et111iare111os 1111a cajita de 

Ta111pax a vuelta de correo. 

SRES. _TREMESCO INC.. S . A. 
Edificio Bnca rdi 307 

Habana, Cuba . 

ACEPTADA SU PROPAGANDA POR 
LA ASOCIACIÓN MtDICA DE LOS 

ESTADOS UNIDOS. SlA 

~di~i~et~ 

dr::s ~~~í:Ui::' c~: 
de diarrea qul en 

presente en su finca, por grave · 1-
que sea. MUNIL se vende en to- ' 
das las farmacias y droguerías. 

(ARTl:L~I 



Por GRAZf ELLA GARBA LOSA 

D
ICEN los histonadores de 
tea ro españo D. Narciso 
Díaz d_e Escobar y D . Fran­
cisco de P. Lasso de a 

ega, que la primera ca -
sa · · cia1 ci€ teatro ( en la época 
de la G recia pagana, cuna de 
mismo , , tanto p do ser pasat·em -

pÓ, como una manilestación ri ­
tual religiosa. 

Y hace constar el novelista cu ­
bano D. Emilio Bacardi y Moreau, 
en su libro e ánicas d.e &rntiago 
de Cuba , que en una relación d~ 
las cost umbres santiagueras en el 
1800, el Sr. D. J. M. Pérez escr1b1ó : 

TEATRO 
'·Los Mamarrachos fueron intro-­
ducidos por los Conquistadores, 
pues los bandos que se mandaban 
pregonar en 1600 por los Gober­
nadores, con anuencia del Obispo, 
prohibían en algunos de sus ar­
tículos, el atacar o burlarse de la 
religión y sus ministros, de las au­
toridades, de las corporaciones, 
imponiéndose multas de 50 a 60 
pesos y 25 azotes a los que no te-: 
nían con que p~arlos". 

Los días de mascaras, que eran 
por "San Juan" y "Santa Ana", 
a l amanecer , se reunían en lo.s 
inmediatos ríos de la población, 
una infinidad de personas de am -­
bos sexos y colores, y después de 
ba ñar~e. en traban en la ciudad 
algazarados y alegres montando 
burros encintados, llenos de cam­
panil as y cascabeles por la ca-
le de San Tadeo. Así empezaba 

la diversión , viéndose a poco, las 
comparsas de la "Caza del Jabalí ··, 
··Los Toros", ·'Las Danzas de las 
Cintas" y el ··complot de los Brn­
jos•·. Este espectáculo atraía a la 
multitud . 

Ya sabemos que el teatro tuvo 
su origen en Atenas. El signifi­
cado de la palabra teatro quiere 
decir ·•mirador", ya que de lejos 
las multitudes congregadas asis­
tían al espectáculo de las compar­
sas primit ivas del pueblo griego. 
Tal asegura Casiodoro en la fa­
mosa carta que le escribiera a 
Sima.ca. 

cuenta el citado historiador, que 
tos- abradores en los días de fies­
ta celebraban por los bosques y 
las a ldeas, varios juegos que con­
sagraban a la voluntad de sus 
d iíerentes dioses. Y esa diversión 
a traía a los a tenienses que para 
disfrutar de ella, tenían que sa­
lir de la ciudad muy de mañana, 
andar largos caminos y sufrir 
ot ras muchas incomodidades. Por 
lo cual delibero el Senado conver-

, ·uctuaoon- los teatros de la A l ameda e.e Pau4! a Jesús Maria. y de all i . al 
Ca mpo ae Marte . He aqui u na glorie ta 

reatro~ en ex rra mu ros. 

tir esas diversiones agrestes en 
urbano espectáculo de recreo. 

Cuando Grecia era todavía ni­
ña, ofrecía ciertos sacrificios al 
dios Baco, que consistían en lle­
var un macho cabrío, por las ca­
lles , antes de sacrificarlo entre 
una multi tud alegre , que canta­
ba y bailaba, destacándose mon­
tado en un asno un individuo ves­
tido de Sileno , se5 uían a éste, 
unos carretones decorados con 
ramas de mirto, flores y frutos, 
y en ellos iban varios individuos 
embadurnados de lodo, llevando 
en las manos vasos y jarros des­
bordantes de vino. 

A medio embriagar, dirigían 
alabanzas al dios de los bebedo­
res, las que eran coreadas por to­
do el pueblo. De esta sóez costum­
bre salió el más n oble de los poe­
mas dramát icos, la tragedia, pa­
labra que en su . origen significa 
··canto del Macho Cabrío". Y a 
la cual Tesp is, que floreció hacia 
el año 450· an tes de Jesucrist:.J, 
le introdujo un recitador cancio­
nero. El aplauso que obtuvo esta 
innovación lo aoimó a establecer 
dos ac tores. Así se formó el Diá­
logo. 

Traru:cribe D. Emilio Bacardí 
en el tomo segundo de sus Cró­
nicas de Sant ia go de Cuba un re­
lato del año mil ochocientos que 
escribiera el Sr. D. J . M. Pérez : 
"Por la noche, después de las sie­
te y media , las candelas y foga­
tas por todas las calles, y aun en 
algunas ventanas, animaban el 
espectáculo de las comparsas de. 
negras y negros que llevaban so­
bre sus vestidos camis,as bordadas 
en colores chillones, rodeadas de 
bandas y_ cintas, y la cara emba­
durnada con cascarilla. Eran los 
recitadores de loas y comedias 
que plantábanse delante de. !a 
ventana de alguna casa escogida, 
por _ser muy rico el propietario, 

El teatro D iorama por ei 1830 .fué ei 
lugar de cita para la bu ena sóciedad, 
que acud ía a colma r le en las noches 

d e ópera. 



y, la señora, m·adrina de la com­

P8fiS:"aquí una estrofa de los ci-. 
tados "Mamarrachos": 

-Muchacho, ¿quién es tu tpa.dre? 
-Mi · padre es señor don Juan . 
-Muchacho, ¿quién es tu 

(madre? 
-Espérese un momento que 

(ahora vuelvo . . . 
He aquí otra más : · 
Los negros quieren ser blancos 
los mulatos caballeros, 
y los blanquitos puros 
el mismo Dios de los cielos. 

* Cuba, nación nueva, por su ca-
rencia de raza autóctona y su po-. 
blación de razas mezcladas o im­
portaqas de lo~ viejos continen­
tes, viene copiando desde hace 
tres cuartos de siglo el teatro sa­
tírico y burlesco de la Madre Es­
paña. 

Dicen los anteriormente cita­
dos · historiadores del teatro es­
pañol Díaz Escobar y Lasso de 
la Vega que : "Atenas maestra de 
toda cultura, después de produ­
cir a Esquilo sucesor de Tespis, 
(el de la carreta de los primeros 
histriones), extendió la represen­
tación de las alabanzas de los 
d!QreS, a los hechos de los héroes, 
inventando las máquinas, ador­
nando la escena fija con pinturas 
y estatuas, aras y túmulos. In­
trodujo· los coros de las Sombras 
Y lll:5 Furias, con culebras por ca­
bellos. Hizo que se oyesen sones 
de trompetas y el fragor de los 
truenos, puso a sus actores más­
caras propias, les calzó el coturno, 
Y los vistió con mantos tan majes­
tuooos que los vestidos teatrales 
pasaron a serió de los sacerdotes 
en los días solemnes. 

"Hacia el primer siglo de Roma, 
empezaron los griegos a navegar 
por las costas de España, y aun­
que se le a\ribuye que por natu­
raleza es muy dada ella a las pre­
cedencias, no siguió el -ejemplo de 
la 9:ltiva Roma, . que entonces pro­
hib1a la_ entrada de los griegos, 
ni creyo ·. indecoroso tomar por 
maestros a unos extranjeros q~e 

pasaban por ser los más sabios 
del mundo. Así es que habiendo 
arribado Coleo Samos a la Bética, 
lo recibieron los españoles, como 
a toda su comitiva, con grandes 
muestras de cordialidad, permi­
tiéndoles aprovecharse del rico co­
mercio y de los no menos ricos 
productos de su suelo. 

Vinieron los focences a Ampu­
rias, en Caialuña, y los españoles 
les cedieron la mitad de aquel cé­
lebre emporio, para su estableci­
miento, formando de esta mane­
ra una ciudad grecohispana. Los 
de Rodas edificaron la ciudad de 
Ródope, llamada después de Ro­
sas. Los de Zacynto fundaron a 
Sagunto, y poco después, otros 
lugares sobre las costas de Valen­
cia, pudiendo decirse que una gran 
parte de · España constituía otra 
nueva Grecia". , 

Y ya hemos llegado · al pun­
to más difícil de nuestro tra­
bajo, esto :es, a determinar Cl}ál 
fué la cuna del teatro en Espana, 
ya que por conducto de los con­
quistadores de Cuba surgen las 
primeras manifestaciones teatra-

les en esta · fsla. Casi todos los es­
critores t-alencianos al hablar de 
la destrucción ·de Sagunto (Mur­
viedro), o séase la guerra de Aní­
bal con Escipión el Grande, y ha­
ciendo referencia a sus r-uinas, 
mencionan las de un teatro, que 
aun hoy pueden admirarse. No 
creemos que haya dificultad en 
suponer que los sagutinos apren­
dieron de los griegos el uso de la 
representación, porque así lo afir­
man Estrabón, Apiano, Tito Livio, 
Pllnio y San Isidoro. Sabemos se­
gún Plinio que el celebrado Tem­
plo erigido en Sagunto en honor 
de Diana, fué respetado por Aní­
bal, terror del Imperio romano, 
cuando cayó Sagunto, después de 
haber mantenido por espacio de 
ocho meses el más obstinado si -
tio ante los ciento cincuenta mil 
cartagineses. Asimismo, la hechu­
ra del teatro de Sagunto era en 
todo semejante a las de los tea­
tros griegos. Se afirma más la 
creencia de que el teatro existió 
en España antes que en Roma, si 
se considera que los dos siglos an­
teriores a la ruina de Sagunl~ 

He aqÚi la escena culminante de una 
obra f amosa en un teatro habanero 

del 1800. 

fueron precisamente los siglos es­
clarecidos del teatro griego. 

Por ello está comprobado~ como 
más adelante veremos, que la ci­
vilización griega trasladó ' a la con­
quista de España la más popula¡_· 
exposición de su cultura por me­
dio del teatro, tal cual ella lo ha­
bía construido. Y los españoles en 
el descubrimiento de América, al 
conquistar las Antillas, nombran-' 
do los Reyes Católicos al hidalgo 
D. Diego Velázquez colonizador 
gobernante de la isla de Cuba, 
donde extinguía.se rápidamente la 
raza india, introdujeron a los ne­
gros del Africa como esclavos de 
las familias pudientes que , ya es­
table_cidas, improvisaron los es-
A esta plaza de San Francisco da el 
f amoso Calle jón del Chorro, donde se 
efectuaban r epresentaciones teatrales 
a fines del siglo XVI y principios del 
XVII. La primera representación de tea­
tro en La Ha!>ana tuvo efecto allá por 
el 1562, en una barraca cercana al Cas:: 
tillo d e la Fuerza. y la obra t en ia por 
titulo ·· Los bu enos en . el cielo y los 

malos en el suelo". 



Poro la dispepsia, hiperdorhid-rio, 
gases, cualquier dificultad esto­
macal o del ácido úrico; ambos 
toman lo mejor: 

-M!6NES~~IC() 
tEstá usted medicinándose con prepara­
ciones desconoc idos? ¿Está perdiendo di­
nero con productos chorlatcnescos, que 
no le dan e l resultado que desea? 

MAGNESÚRICO ofrece la garantía de 
uno preparación rigurosa y largamen­
te demostrada en todas ~ 
aquellas enfermedades · • 
a~udas o cró~icas del es~ 
to=go y tiene por s1 .• 
mismo una brillante eje- • 
cutoria de éxitos que ha- um11sMo 

M¡6Ñ.És°IJ~iffJ 
es un poderoso digestivo y radi­
cal disolvente del ácido úrico. 

\peetáculos recreátlvos de la. Es­
paña. de entonces: los "Mamarra,­
chos". ca.rica.turas de aquellas 

lfle.!tas de J>ala.cios, castWos. igle­
sias y convehtos, donde los Jugla-

:!:tfil~!~~• :i::o:eicrr:ig:i:; 
Península. 
- Mas, bueno será que sigamos 
hurgando en la. historia del tea­
tro español para que veamos las 
transformaciones que sufrió hasta 
,cuajar en el genuino teatro del 
Rena.clmlento, cuando Lope de 
Rueda. a semejanza de Tespis en 
la Grecia inmortal arra.straba su 
;carreta farandulesca por .las pla­
zas de ciudades y vWas. 

Y · para avalorar más este -tra- , 
bajo, trasladamos a estas páginas 
la disertación que sobre el teatro 
de S~to, escribió en 1786 p. 
Enrique Palos y Navarro, aboga­
do de los reales consejos, natural 
de la vWa de Murviedo, y con­
servador nombrado por Su Majes­
tad de todas las antigüedades que 
hay en ella, impresa en Valencia 
el año 1793. 

· . Dice así: "EC°teatro saguntino 
está al ple del castWo, a vista de 
un valle muy ameno frente al 
Septentrión y Nacimiento del Sol, 

~!bfe~t~o~~o~~lf~~d~ntS:-1:t; 
a los aires orientales y de Levan-
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un monte que le ciñe, le defiende 
de los alres del Mediodía r Occi­
dente, que pueden ser danosos y 
perjudiciales a la salud, pues co­
mo previene Vltrublo, hasta en 
esto se debe poner la mira en la 
construcción de · tales edificios, 
para evitar a los concurrentes 
aquellas enfermedades que podía 
ocasionarles, introduciéndose se­
mejantes aires dañosos en sus 
cuerpos, por los poros abiertos, a 
causa del gran placer que slente11 
los que con atención están miran­
do las representaciones. 

Desde él se descubre un espa­
cioso y dllatadíslmo pedazo de 
mar y las embarcaciones que lo 
surcan, y una verde campiña, que 
con diferentes árboles floridos que 
hay en ella, presentan a un tiem­
po a la vista de los espectadores 
un ameno y delicioso jardín. Poli­
blo, el historiador más juicioso 
que produjo Grecia, en el libro 
tercero de sus Historias, describió 
este sitio como testigo de vista., · 
por haber estado en España, di­
ciendo: "De los montes que tocan 
con los confines de la Iberia y 
Celtiberia sale un pie hacia el. 
mar, en el cual está situada la 
ciudad de los saguntinos, casi a. 
mil pasos de las olas .. . ~ situa­
ción del teatro es tambien muy 
conducente por lo que respecta a 
la percepción de la voz, ya que 
existen algunos lugares que na-
turalmente impiden el movimien­
to y consonancia de ella, por ser 
disonantes o resonantes, de los 
cuales se debe huir, para la cons­
trucción de tales edificios (como 
previene Vltrubio), por no ser 
proporcionados para ellos. 

Situado el teatro de Sagunto 
en la concavidad del monte, con 
esta ayuda natural del sitio, y 
con el arte ingenioso con que se 
edificó, pues está hecho a punta 
de solfa, se percibe la voz de los 
actores que en él representan, 
con tanta claridad desde la últi­
ma grada de encima del pórtico 
superior. lugar el más apartado 
del púlpito, situado éste al centro 
de la escena, que desde la prime­
ra grada de los senadores. 

Todo él es de piedra azul pe­
queña, más prolongada que cua­
drada. tan perfectamente unida 
por las juntas. que la argamasa 
parece especie de betún; a excep­
ción del graderío construido de 
piedras sillares grandes, según 
vestigios que restan". 

¿No podriamé>li,. o lió debemos 
pretender nosotros los cuba.nos, 

.1\~~~ ~ ff!:~~ <¡!a~ 
digno de ser parangonado' con 
~ue1a.dlr~;ct!lt~~eilc~r~¡ 
Am.purlas de Coleo Samas en Es­
paña., y la Roma de Pompeyo? 

.. Dada . esta . Úgera . exp1Ícació1i 
histórica, vamos a entrar de He­
no en el elemento objetivo de es­
ta obra. Como ya hemos indicado, 
los juegos escénicos o representa­
ciones teatrales tienen muy remo­
ta antigüedad. Esta clase de es­
pectáculos en que se representan, 

r:/~a ~~~~i{:1~~~~Jº~~a.1~ 
vida, son, por otra parte, tan na­
turales al hombre, que se en~uen­
tran reproducidos en todas las so­
ciedades humanas. 

Créese que el teatro fué. intro­
ducido · en Roma pot los oscos, 
quienes entretenían al pueblo con 
sus farsas, que ejecutaban a se­
mejanza · de Tespis, en teatros 
construidos sobre la marcha, o 
séase en carretas, sin más deco­
ración que unas hojas o ramas 
de árboles con los que los cubrían . 
· Estas farsas llamadas Atellanae, 

de Atella, ciudad donde fueron 
inventadas, no eran más que im­
provi..c,aciones burlescas, encade­
nadas sin arte, en un cuadro pre­
parado de antemano, muy seme­
jante a los diálogos de "Los Ma­
marrachos" en Santiago de Cuba. 

Trabajaban en la primera pla-
za que encontraban, y no habían 
menester de muchos aparatos. El 
primero que representó fábulas 
teatrales ante los romanos fué 
Livio Andrónico, natural de Gre • 
cla, al principio del siglo VI de 
Roma, esto es, pasados más de 
ciento sesenta años de la muerte 
de Sófocles y de Eurípides, como 
dice Aulo Gelio. Por tanto, des­
pués de 150 años del sitio de Sa­
gunto se conoció en aq_uella ciu­
dad teatro fijo y magmfico. Y el 
primero fué obra del gran Pom­
peyo. Así vemos que es harto ve­
rosímil que hubiera teatro perma • 
nente en España. dos siglos antes 
que en Roma. 

Yo he querido encontrar, ver, 
alguna similitud, entre el origen 
del teatro en la Atenas del ar­
chipiélago griego y el • origen de 
"Los Mamarrachos", en la isla 
mayor de las Antillas. Y compa­
ro la situación de aquel archipié­
lago, puente intermedio entre los 
continentes antagónicos, el uno, 
el oriental, por su excesiva madu­
rez civilizadora y el occidental por 
su infantil pujanza, o séa.se el 
Asia desbordante de cultura y la 
Europa nueva, donde los galos de 

~~~~~ºA~~ frª1~º~e?:as
0

e:r~~V;s 
más destacaJos pueblos bárbaros, 
entre otros muchos que la ocupa­
ban, para que Roma, tal un fuer­
te y bello muchachón travieso y 
e~prendedor, l<?,,S sojuzgara gober­
nandolos despues. Pienso que tiene 
semejanza el archipiélago griego 
con el archipiélago antillano. por -
que veo al segundo entre la ac­
tual Europa civilizadora que le 
brindó sus conquistadores y la 
América del Norte que se enfren­
ta con los pueblos bárbaros des­
cendientes de los may~. aztecas, 
incas, caribes y muchos más de 
menor importancia, hasta que en 
el futuro se plasme definitiva la 
Al¡térlca trigenia, morena y rubia, 
emprendedora y sentimental, ima­
ginativa y práctica. 

Cuba, nación nueva, sin raza 
propia, a semejanza de la Grecia 
colonizada por los fenicios, pro­
dujo sus comparsas "Los Mama­
rrachos" al calor de sus creencias 

~t~~b~éied~iut~~lah~~= 
mejanza de Roma el teatro bur-
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.e.seo español, que muestra las 
mismas manifestaciones decaden­
tes del teatro griego en sus úl­
timos tiempos. 

Pienso eme la cantera para la 
talla de n .os autores y actQ­
res naciona1es está recién des­
cubierta. Y es después de la gue­
rra de la Independencia qu1: 
nuestro pueblo, muestrario de ra­
za.s y subrazas, busca su delinea­
miento estético, rítmico y cultu­
ral, en lo hondo de sus expre­
siones primitivas. 

Y es ahora que los intelectua­
les cubanos descubren y exponen 
la materia prima con que cons­
trulr cincelada.mente nuestro fu­
turo teatro. 

Esos rituales y comparsas de los 
negros descendientes de la escla­
vitud y siervos de la democracl:l., 
en compañía del populacho b!'.'.n• 
co, enganchados a la carreta de 
nuestra incipiente República,,for: 
man la cantera del ritmo trágico 
y burlesco, religioso y sensual, 
que muestra el autóctono arte es­
cénico de las Antillas. 

Este a vuelo de águila examen 
del origen del teatro nos enseña 
que de la cantera recreativa del 
ritmo y las devociones· populares, 
surgieron , según la historia, los 
artífices de un espectáculo cultu­
ral, representativo de cada nación 
y su ciclo histórico. 

Primero las espontáneas diver­
siones populares. luego sus plas­
madores artistas, autores y acto­
res. Y por último la construcción 
de un lugar determinado, donde 
brindarle al público el senti­
miento ritmico, las aspiraciones 
emotivas. las costumbres dignas 
de alabanzas o crítica y la ideo­
logía predominante de una époc'l, 
para que así se efectúe la divul­
gación y el arraigo de los propó­
sitos religiosos y políticos, bené­
ficos a la nación. 

Las antiguas comparsas de los 
carnavales de Santiago de Cuba 
se efectuaban por San Juan . '!I 
Santa Ana, con sus cabalgatrui, . 
baños en el río. loas y comedias 
y las picantes ensaladillas de los 
titiriteros frente a las ventanas 
de acaudalada familia cuya ama. 
de casa era la madrina de alguna. 
de las comparsas, la que haciase 
acompai'iar de seis violines y gui­
tarras, más la música de la tropa, 
compuesta de pífanos y tambores. 
Así bailaban el minué. la contra· 
danza. francesa y el rigodón. , 

Puede anotarse el injerto de 
costumbres pertenecientes a dis­
tintas razas y civilizaciones anti· 
guas y contemporáneas, al tiem­
po de aquellos espectáculos, ,tal 
sucedió en España al resuciU!-r las 
diversiones teatrales despues de 
la destrucción del imperio roma· 
no. de la dominación de los godos 
y la introducción de los árabes. 

La fiesta de San Juan, genui- . 
namente castellana, tenía \)Or· 
costumbre permitir _en la _Penm-

!~~ ~~~~~~. el~os p~~~ci~~c!~~~j 
intercambio emotivo de los morQS 
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.,astellanos olvidaban por 

08 días sus rencillas de con -

9~f~n Santiago de Cuba, los 
amos blancos y los ese la vos ne­

·.gros perpetuaban la festiva tra­
dición, celebra~do a d e _m ás . e! 
trtunfo del Aposto! Santiago dc­
rrotador de la morisma. Y esto 
enlazado a la costumbre azteca de 
loo canales de . San ta Anita, donc:ie 
los maios mexicanos teman el ha­
bito de saludar la aparición del 
tibio y florido verano en la mese­
ta central, ar.·aneciendo por les 
canales sobrt canoas recamadas 
de margaritas y guisantes, callas 
y lirics, ceñidas las frem~s co;1 
guimaldas de amapolas mi~ntra:, 
entonaban cánticos y d?nzas en 
las orillas que bordean los sauces. 

y todo eso enlazado al compás 
de la etiqueta francesa que in­
trodujo la inmigración de los co -
lonos y esclavos al abandon:u 
Haití. 

Los africanos conservaban con 
relativa libertad sus tradicione.s 
Los congos tenían su cabildo y 
su rey, reconocido por la costum -• 
bre de los vecinos, de así oírlo 
llamar, de tal manera que en do­
cumentos oficiales se consigna su 
nombre. 

Emilio Bacardí trae en sus cró­
nicas una petición de tierras en 
febrero del 1666 donde dice : "Mc.:. ­
ría de Vergara pide un solar en 
el barrio de Santo Tomás que lin­
da con el solar del rey Congo". 

Y consigna Bacardí : "En 184b 
fallece el rey congo José Trinidad, 
haciéndose solemne entierro por 
los muchos miembros del cabildJ 
de congos, dando la casualidad 
que al efectuarse dicho en tien-o 
hubo una salva de artillería". 

F.stos negros, en los días de 
"Mamarrachos", solían sacar a la 
calle sus comparsas. Aun subsis­
te "La Carabalí ", integrada po1 
no más de dos docenas de negros 
viejos, -supervivientes a la colonia 
española, y ellos danzan al com -
pás de tajonas, boc_uces, chachas 
Y reja de arado. Llevan dirigien -
do. sus danzas un rey y una reina 
(hombre en figura de mujer> y 
van a las casas de madrinas y 
padrinos previamente señalados 
a danzar · a su puerta. 

Pero de todo el Carnaval o "Ma­
marrachos" santiagueros, nos pa­
rece (dice Jose Antonio Portuon­
do, quien me ha facilitado los da­
tos sobre las actuales costumbres 
espectaculares del Oriente cuba­
no) que lo más teatrar son "Las 
R~lactones". Un grupo de hom­
lires • sin má,s tramoya que un 
biombo recita una comedia, origi­
nal de alguno de los actores o 
co~ervada tradicionalmente a 
~eces de autor desconocido. Antes 
e comenzar el acto, los actores 

~rornt~~:a~:~il:~ºn~!~ttvª ~:l 
~~l~:r~ 1i~u~i~aci?n. Es tra-

Señores, yo les ruego 
que 111;e presten atención , 
11 veran el desenlace 
de esta triste relación . 

La estrofa demuestra que casi 
~empre las relaciones tienen por 

rna un asunto dramático. Tam -
rlén estas relaciones se llevan a 
as casas de personas de dinero o f 0moqadas que obsequian CUII 
ar~eza a los actores. 

As1 tenemos demostrado con la 
:ctual _resurección de estas reprc­
~entac1ones populares en los Car -
n ava_les santiagueros,' que nuestra 

· i:ton cuenta con una cantera d€ 
,t.eafctones. folklóricas, base del 
•a ~ nacional, según las ense­

-Ji!..n.;as / de _ los historiadores d~l 
1 teatro" espanol. 

a:~l de los festivales del pueblo 
· co en~. en honor del dios Ba­

~urgio_ el arte de la tragedia, 
_Y Por deliberación del ,Senado se 

00111:11,ruyeEon 1os-,;ea tt Gre­
cia con el aporte · cultural de los 
ingenieros, arquitectos, pintores, 
escultores, poetas y musicos para 
que la danza, el canto y Já. ora- ,·­
toria encontraran su marco ma­
ravilloso, ¿por qué no pensar que 
nuestro Esquilo o nuestro Lope 
de Rueda o nuestro Shakespeare 
andan sin encontrarse ellos mis­
mos por entre las telarañas y 
polvareda de esta hora construc­
tiva? ? Y cómo no ambicionar la 
creacion de una escuela o conser­
vatorio o instituto del arte tea­
tral en esta ciudad tan bella y 
novelesca, con sus cuatro casti­
llos feudales a los cuatro puntos 
del horizonte, con sus cerros ar­
bolados, su bahía surcada de na­
ves, sus playas y su río Almen­
dares cl_rcundando el Bosque? .,. 

Una cmdad capital de las An­
tillas en este archipiélago tan im­
portante a la historia contempo­
ránea del viejo y nuevo mundo, 
como importante y trascendental 
hubo de .ser el archipiélago grie­
go en la historia del continente 
asiático y del europeo donde Ro­
ma representó un puesto parecido 
al que ocupa en la hora actual la 
América del Norte . 

¿ Y qué decir de la atracción 
que para el turismo tendría el 
espectáculo de ballet y coral ge­
nuinamente nuestro o séase an­
tillano, producto del cruce con 
las razas primitivas negras, chi-

-nas y europeas, que aquí se han 
transformado al transcurso o efec­
to de varias generaciones en un 
pueblo tropical de tersa piel tos­
tatia, grandes ojos rasgados, fuer­
tes cabellos en ondas y rítmicas 
figuras imaginativas y supersen­
sibles. 

Vemos aquí, en la isla mayor de 
las Antillas, el injerto de las m:is 
ftJertes religiones de la historia y 
1a· prehistoria. Los dioses africa­
nos, el budismo chino y el catoli­
cismo romano enraizaron en lo;; 
barracones de los centrales de 
azúcar y de los viejos cafetales, 
injertados con el agridulce fruto 
de los derechos del hombre que 
nos llegaba de Haití traído por los 
emigrantes franceses, y con el há­
lito de la gesta libertaria de Bo­
lívar en su ascensión a galope por 
la cordillera andina, cristalizando 
en Martí al regar con su valiosa 
sangre los campos del Oriente de 
Cuba, donde Maceo el Titán de la 
Fragua de Vulcano emprendiera 
su avance libertador. 

¿Tenemos genuinos espectácu­
los folklóricos conservados reli­
giosamente por nuestro pueblo? 
i Esa es la cantera! ¿ Tenemos te:n­
peramentos notables para el arte 
de la escena tanto en lo de crear 
la obra como en lo de la direc­
ción e interpretación de la mis­
ma? ¿Surgirá nuestro Esquilo, 
nuestro Lope de Rueda, nuestro 
Shakespeare? iDémosle una opor­
tunidad! Hace falta ahora la de­
liberación del Senado (a imita­
ción de Atenas), para que surja 
un grande y verdadero teatro na­
cional, atracción definitiva del 

tue:~~Úllas están pidiendo un 
conservatorio de música y decla­
mación en la ciudad de La Hab~­
na, para que los can_tantes, mu­
sicos, bailarines, actnces _Y acto­
res en ciernes, no precisen de 
trasladarse a Milán, Barcelona o 
New York, gastando doblemente 
energías y dinero. 

Yo estoy segura de que Cub.a 
tendrá su teatro grande, bello Y 

fa~s~~ segura de que en el fu­
turo La Habana será una de las 
catedrales "para los artistas del 

ar~htii~i~~rvatorlo de músi~a Y 
declamación de Cuba acudira la 
juventud antillana. . . . 

(Continuará en el proximo ntt -

mero) . · 
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La ruta más rápida desde la Habana a Europa es vía 
New York. ¡A Francia e. Inglaterra en ocho días! Co­
nexiones para todo el continente. _Precios muy econó­
micos y vapores lujosos. Pida detalles a: 

L. A. CABRERA & Co., Ltd. 
AGENTES GENERALES 

PRADO, Uo HABANA. TEL. M-6350, M-1684 

llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllE 

EN VOZ BAJA ... 
PARA EL 

BELLO SEXO 

En esta época moderna, las mu• 
jeres no se doblegan ante los do-

!¡¡~:s f~!vf~~Íe~ ªdt~~:r '!n1:s~ 
Ahora está pasado de moda sufrir 
en silencio ••• desde que existe 
un remedio excepcionalmente bue­
no y seguro-Evanol-para supri­
mir esos dolores. 

Las mujeres que toman Evanol 
oportunamente no sufren ni el 
más leve dolor durante el natural 
y necesario proceso fisiológico ... 
pasan esos días tranquilas y con­
tentas. 

Se ha comprobado que Evanol 
es también sumamente eficaz y 
rápido para aliviar otros achaques 
comunes de la mujer-jaquecas, 
neuralgias, mareos, dolores de ca­
beza. 

, T3~: f~s f;!~~!~i~sº~;~:~d~~~ªÉi 
sobre de 3 tabletas cuesta sola­
mente 10 cts. También sobrecitos 
de 1 tableta a 5 cts. cada uno, y 
la económica cajita de 10 tabletas 
a 30 cts. 

Recuerde: Evanol contra los do­
lores propios de la mujer. 

IIUIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIDIIIIIIIII 

iNUEVOS 
TONOS! 

MI/e. Sclu"aparel/i aprueba ... 

... y dice: "El tono Trébol de 
Cutex armoniza con los colo-
res de los vestidos en bogo 
-Úselo con azul marino, 
gris, verde o beige". ISigo el 
cgnsejo de esta famosa mo­
dista parisiénl Elija, de acuer-
do con el color de sus vesti­
dos, uno de estos llamativos 
nuevos tonos: Roso, Roso Vie-
jo, Robin Red, Tulipán. Cardo, 
Trébol. 

Uno noticia importante. Cutex 
viene ahora en una formo 
que se extiende con facili­
dad. Su pulida y reluciente 
superficie duro por más tiem­
po que el esmalte de antes 
sin que se desprendo, se des­
colore o se agriete. 

CUT~X 
ESMALTE PARA LAS UÑAS 

CARTELES 



lll \ 

E
S UNO de los asun­

tos más extraor- PeR .S A P PE R lo y los recogió con cui­
dado. Ipmediatamente les 
ordenó a sus hombres 
que transportaran el ca­
dáver al departamento y, 
luego de llamar al foren­
se, comenzó a interrogar 
a las personas presentes. 

M dinarios que se 
me han presen -
tacto, Bill-me di­

jo Ronald Standish-, y 
como una muchacha cu­
yo nombre todavía no ha 
sido pronunciado va a 
venir a verme, voy a re­
pasar los hechos antes tle 
su lle~ada. 

VEfTÍBULO CO,Ri<.EDOI< 

Estabamos sentados en 
el despacho de Ronald, 
una mañana de junio. Yo 
había estado ausente de 
Londres algunas semanas 
y, en consecuencia, no 
sabía de qué se trataba. 

E!CAiE~A 

AfCE-NJOI?. 

~ 

VENT,l'\NA A 
.t..A CA,i.E'.;2 

-Me refiero-prosiguió 
Ronald-a . la muerte de 
Charles Sinley, en un departamento de Carimer Terrace. Voy a con­tarle el caso: me ayudará a recapitularlo. 

Como usted sabe, Carimer Tenace se encuentra al nor~e del parqu~ . Hay alli una serie de grandes casas, habitadas en otro tiempo por n­eos. agentes de cambio y que han sido transformadas ~n departamen­tos. La tragedia ocurrió en el número 191 hace tres dias. El departamento del piso superior esta alquilado por un tal ~ay­mon d Tranton , un solterón rico, de tre~ta y siete _años. No tiene profesión y emplea la mayor parte de su tiempo en flirtear . Se ocupa 
un poco de arte y de electricidad . _ . . . . . La n oche del caso, daba una peguena recepc1on y sus . mv1tados eran lady Graddon y su hija ; la senara Vrowson y su mando y una amiga de la señori ta Graddon nombrada_ Mary Baxford. . Hacia calor y las ventanas estaba~ abiertas. Eran _ las diez y m_e­dia y todos oían una opera t ransmitida desde Coloma Pº! la radio. Súbitamente, se oyó una detonación y . todos se estremecieron_: hu­biérase dicho el esta llido de un neumat1co o un disparo de fusil. 

Tranton abrió la puerta y miró. . - ¿Qué diablos ocurre ?-preguntó. Y salió dejando a sus hues-
pe:!:iu~n a

1
ta s~~érta de en t rada y algunos instantes después regresó 

con el rostro lívido. . . . - ¡Vrowson! - gri tó--. ¡Ven ga , por amor de D10s! Quedense aqm, 
se~r~~mand; n te Vrowson se levantó y salió con él. Cerca de la puerta de en trada , frente a l ascensor, hallábase tendido un hombre en el piso boca abaj o, con la cabeza en medio de un charco de san-
gre. J unto a él h abía una carabina. . .. Le volvieron con cuidado y Tranton lanzo una exclamac10n de 
ho~~~ :ran Dios ! ¡_Es Charles Sinley ! ¿Q~é ha pa:sado? . El muerto ofrec1a un espectaculo horrible : tema deshecha la mi­
tad del rost ro. 

- ¿Lé conoce usted?- preguntó Vrowson . 
-Si. Debe de haber tropezado al salir del ascensor y el arma se 

ha~r¿'bi~sg:r:s~~- el ascensor?-preguntó ~l comandante. . . -Baja automáticamente cua_ndo se cierra la puerta-~e~pond10 T ranton- . ¡Es terr ible , Dios m10 ! Hay que llamar a _la P(?hcia y 1:1º tocar nada hasta que llegue. Vuelva a _la s~la y i:io deJe sahr ~ nadie_. vrowson obedeció y Tranton llamo. _Diez mmutos despues llego la Policía. Mientras tanto, Tranton babia hecho preparar un cuarto 
pa~f ¡~~i~~0~1 

-i,r~~rfi ctrew inició _inmediatamente_ la _inve~tigación . Queda ba un cartucho en la carabma : el otro habia sido disparado. Luegq, el inspector advirt ió unos fragmentos de porcelana en el sue-
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A¿,coBA JALA 

/EARAZA • 

Interrogó primero a 
Tranton,_.pero éste no pudo 
dar ningún detalle . Sinley, 
a quien conocía muy bien, 
venía a su casa con fre­
cuencia. Eran socios del 
mismo club y por la tar­
de habían tomado jun­
tos un coctel. Le había 
dicho a Sinley que recibi­
ría a algunas personas Y 
que, si lo deseaba, podía 
ir por allí un momento. No sabía más : se encontraba en pleno misterio. 

La muerte parecía haber sic!o producto de un accidente. Pero ¿por qué se paseaba Sinley por Londres con W1a carabina cargada? Qui­zá querría mostrársela a Tranton; pero, de todos modos, era extraño. La investigación arrojó un hecho realmente extraordinario: aunque faltaban algunos, los fragmentos de porcelana recogidos por Mac·· Andrew formaban una máscara grotesca. 
-¿Qué opina usted de esto?-le preguntó el juez de instrucción. -I:Ie llegado a la conclusión d_e que el señor Sinley llevaba puesta Ja mascara por broma-re~pond10 MacAndrew- . Si la hubiese llevado en la mano, se le habría caído y habríamos encontrado los pedazos cerca los unos de los otros; pero estaban esparcidos por todas Qartes. -Entonces ¿el disparo atravesó la máscara?-preguntó de nuevo el juez de instrucción. 
-Exacta.mente-respondió el · inspector. 

Y se ha dictado un veredic to de muerte accidental.. 
Ronald encendió W1 cigarrillo. 
-En e_so e~tamos, Bill. Tendrá usted que admitir que es un asunto extraordinario. ¿Puede un hombre razonable pasearse por Londres con una carabina en la mano? Y por otra parte ¿por qué no llevaba traJe de noche? 
-¿Qué dice el portero?-pregunté. 
-Se va a las diez y la entrada queda sola. -¿Llegó Sinley en taxi? 
-No: vivía en la calle inmediata y debe de haber ido a pie .. -¿9on una carabina en la mano?-exclamé en tono incrédulo. -S1: es extraordinario-dij o Ronald- · pero no veo otra expli-cación. El suicidio es inadmisible. ¿Por qué razón un hombre cansado de la vida se pondría una máscara de porcelana y vendría a matarse ante la_ puerta de un amigo? 
-¿Asesinato entonces?-sugerí-. Quizá había alguien ante la puer­ta de Tranton: disparó, dejó el arma junto a la victima y bajó en el ascensor . . . 
-Lo he pensado-respondió Ronald-; pero parece poco probable. No era cosa segura el que Sinley fuera a casa de Tranton .. . No: por e~ moment?, p_arece un accidente, realmente. Veremos si hay que cam•. b1ar de op1mon cuando la señorita Sheila Darby haya dicho lo que tiene que decir. 
-¿Q~ién es la señorita Sheila Darby? 
-Lo ignoro. ~e ha escrito que vendría a verme para hablarme ·de . este asunto. Y s1 no me engano, ahí está. 

Huellas.-

. Llamaban, Y alg~nos instantes después, la criada de mi amigo ha· cia entrar a Wla Joven de unos veinticinco años. 



Los dos nos levantamos. 
-La señorita Darby, stpongo ... -dijo Ronald, inclinándose-. Per­

mítame presentarle al senor Leyton . 
Acercó una silla y yo examiné a nuestra visitante. Era una linda 

rubia, cuyos ojos e~taban e:nrojecidos por .~l llan_to. Vestía de negro 
y en su mano 1zqmerda brillab~ una so~tJJa. ~v1deJ:.?.te~ente, era_ la 
novia del muerto. En consecuencia, espere con impaciencia lo que iba 
•a decir. 

-¿Un cigarrillo?-brindó Ronald. 
-No, gracias-respondió. Y sin transición- : ¡Tiene usted _ que 

hacer algo, señor Standish! ¡Ese veredicto es completamen~ falso! 
-¿Por que lo cree usted así ?-preguntó Ronald. 
-¡Porque Charles y Tranton se detestaban!-gritó la joven. 
Ronald se inclinó hacia ella. • 
-Pero Tranton , en su declaración, ha dicho que Sinley era ami-

go suyo . .. Hasta lo llamó Charlie. 
-¡Mentira ! Raym ond Tranton no podía ver a Charles. 
-¿Cómo lo sabe usted? _ 
-Porque era la prometida de Carlos y ... 
Titubeó y Ronald sonrió : 
- .. . y a Tranton no ·1e agra-

daba-concluyó-. Comprendo. 

Y se puso a pasearse por la estancia con las manos en los bolsillos: 
-Así, pues--monologó-, los dos hombres eran enemigos. Pero 

Tranton estaba en la sala, con las puertas cerradas, cuando mataron 
a Sinley. Cinco personas respetables no pueden ser culpables de falso 
testimonio. No: es verdad, seguramente. Si pudiera localizar a Mac­
Andrew, podríamos ir a darle · un vistazo a la escena del crimen-.. _· 
¡Hombre! Hablando del diablo .. . 

· · La puP-rta se abrió y el inspector MacAndrew apareció en ella, con 
·una maletita en la mano. 
· -¡Mi qüérid9 Mac!--exclamó Ronald-. ¿Qué buen viento .J e. 
trae? Estaba hablando de usted. · · · -- - - ·- -

-Y apuesto a que también hablaba del asunto Sinley-observó 
el inspector. 

-No se engaña usted--admitió Ronald-. Sírvase whisky y díga-
me a qué le debo el honor de su visita. 

-A la muchacha que .acaba usted de ver: a · 1a señorita Darby. 
El inspector llenó su vaso, se sentó y añadió : 
-¿Quiere usted confiarme lo que le ha dicho, señor standish? 

Ronald reftexionó un minuto. 
-Su petición es bastante in-

'discreta-respondió al ca~; 

-Ha envenenado mi vida du-· 
rante añoS--prosiguió ella-y le 
odio. Sé que ese veredicto es 
erróneo, señor Standish. 

Tod,os l-Os me.dios .son bueno.s para un asesino cuando quiere 
legrar sus propósitos. El que nos muestra este interesante 

.cuento es de una originalidad indudable. 

· pero ella no me pidió que le 
guardara el secreto. · Si le reve­
lo lo que me ha dicho ¿me de­
jará trabajar con usted? 

1 -Se lo prometo - respondió 
MacAndrew. -¿Cuál · es su opinión ?-pre­

guntó Ronald . 
-Tranton ha asesinado a--

Charlie - respondió · ella con violencia-. Estoy segura de ello. 
· -Vamos, vamos, señorita Darby .. . -dijo Ronald-. Esa es una 
acusación muy grave. Cuando se oyó la detonación, Tranton y otras 
cinco ,Personas estaban en la sala. No se deje arrastrar por s~ d~lor . 

-sé que tengo razón-insistió ella con tenacid~d-. . No s~ como 
se las arregló y eso es lo que debe usted descubrir_. Le _ suphco que 
~e escuche, señor Standish-prosiguió-. Yo conocia bien a Char­
lie-sollozó-y sé que no se ha matado. El que se haya paseado con 

~f ~u~~~!~!~~º c~r;:isia~~ ~~n e~i~~t~~l ~~~~ 
rido ir !i su departamento con la cara cubierta con 
una mascara, no lo creo. · 

act;ff_fl1
ifo~~\~.!ªi~u~:~r~\~ e~t~~~~ªa~~~b~~ 

~rd:dc~l~~~: que entre los dos no existía inti-
La joven juntó las manos. 

¡ -Es __ un trato malo para us-
. ,ted--diJo Ronald, riendo.-, por-

quii i~~I_}e~~~~~riml~nsa¡;~tar:i~~ªénE~f1efi~io~rometida de Sinley. 
. :-Jamas hab1a tropezado con un misterio como éste Standish­

diJo ~l. cabo-. E_n la investigación se han callado muéhas cosas. 
Cog10 _la ~alet1ta y la puso sobre la mesa. 

ha-;\'1_~la~iir~te~~~!f;~~~la máscara de porcelana de que tanto 
La sacó y la colocó_ sobre el tapet~. Era un objeto extraño, que 

tenia un -_ gran aguJero en el medio. Pintada con 
colores vivos, repr~sentaba un monstruo japonés. 
Le faltaban _ la nari~ y una parte de la boca. En la 
parte superior tenia una .anillita para colgarla 
Los frag]!lent'?s habían sido pegados y el todo for~ 
maba un -~onJunto grotesco. 

-Exammela, ~tandish-dijo el inspector-; pe­
ro, por favor, f1agalo con cuidado. 

R~mald co~io una lupa, volvió la máscara del 
ChNl~ es extraño, señor Standish : es imposible. 

ar 1e no habría hecho semejante cosa. 
-Pero ahí están los hechos, señorita Darby. Es 

absoluta~ente cierto el que, en el momento en 
~ue se hizo el disparo Tranton estaba en la sala 
e t1 d1;partaimen to con la puerta cerrada. 
- . o. ~e; pero a pesar de eso .. . 

no~J1º usted a su prometido al comenzar la 
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reves y lanzo una exclamación. · · 
-¡Gran Dios!. ¡Mire esto Billl 

ne~i-~~l~~; l~s bordes del agujer·o, que estaban en-

co-;~:~~~~o ser tan estúpida-dije-; pero no 

_-¡La. pó~yora, _mi yiejo!-gritó Ronald-. ¡E! ti~f gr ,saho del m tenor de la máscara Y no del 

va~en~~orita Darby movió la cabeza negati­

te,~~~ l~!ti~aá ~~~iuáe aÍ'íra~ªt~~~mos sabido si realmente tenía in -
Tr~~¿_º sé, pero puedo jm:ar que Charlie no iba nunca a casa de 

-Y éste, por razones que también¡ ignora usted, 9uería que se 
les _. creyera amigos-observó Ronald, en tono pensativo-. ¿Y por 
que si .no? . . . , 
t Se interrumpió tamborileando sobre la mesa con los dedos mien-
r~s le mirábamÓs. . . . 
-¿Qué•desea usted que yo haga, señorita Darby?-pregunt~ de subito. 
-¡Descubrir la verdad!--exclamó la joven con una nnrada ful-

gurante-. Sé que Charlie no ··ha muerto accidentalmente. 

d -¡Dios la bel}diga!-dijo Ron!ld ctai:i,d9 la puert~ _se hubo cerrado 
etras de la senorita Darby-. No es m1sion muy facil la que nos ha 

confiado, ¿ verdad, Bill? 

?'.5 

-¡Brav~!-dijo MacAndrew-. Me había pre-
. . . . gunt~do si lo advertiría usted. Como dice muy bien 

;~e~i!Pf !º m~~~rf el m terior. En consecuencia, Sinley no tenía'.· 

s~tn~1~~ffºi>~eºst":tq~á;~r~~s a~ude much~bservó Ronald~. 
n!lrio, la carabina se disparó, la bá1:rafra~~~~ ~~~~~ /f;r\ordi-
zo en l_a . cabeza. Esto confirma la versión del accidente a can-

-Qu1zas. Pero tengo otra pequeña sorpre · 
ordinari9 f~nómeno de las huellas digitale/!lt!ª ~:~~: el extra-

-¿ Q_ue tienen de extraordinario? ma. 
-Brillan por su ausencia 
-¡ Cómo !--exclamó Ronal·d 
-No tiene una sola. Y, sin embargo, Standish el muerto n ,, _ 

I:~ª Enguanl tes. Y: no es eso todo . . . -prosiguió el inspector tri~fan-
. a mascara que acaba ustea de examinar h 

trado huel_l!ls en la parte superior, cerca de la -'n se an encon-
-¿A quien pertenecen? am a . 

C.A.RYRal 



¿LE ESTORBA 

el temor 
SU SENDA? 

¿Está· el futuro en la • senda de su vida 
al frente de·usted, como un espectro espan, 

t0$0? ¿Le aturden las intertidumbres de 
( mañana? ¿Le detiene el temor de nuevas 

,.... pruebas, y le ha impedido el temor ganar sus_ 
aspiraciones y esperanzas de la vida? El temor e.s 

una sensación subconsciente de desamparo que viene 
cuando la confianza desaparece. Cada vez que usted 

fracasa en vencer un problema de la vida, la confianza· en 
usted mismo se debilita y el temor se hace más fuerte en su 

mente. Deje .de buscar una palabra, un talismán, o un poder 
misterioso para vencer o resolver los problemas de su_ vida. Puede 

usted ganar confianza en sí mismo y vencer los problemas de la 
vida, si deja que los Rosacruces le ayuden. 
Los Rosacruces pueden efectuar una transformación de sus pensa­
mientos, pueden infundir en usted una esperanza y una inspiración 

nueva. No lo harán por medio de un sistema mágico ni por medio 
de un . método extraño, sino que lo harán por la dirección y aplica, 
ción inteligente de sus poderes mentales y el desarrollo de su vo, 

. luntad e intuición. 

Obtenga Este Libro SeUado Gratis ••. 
No tenemos nada que ofrecer a quienes se han resignado al destino, o a quienes 

están satisfechos haciendo nada, o los que solamente buscan una tarea. Nuestro mensaje 
de desamparo es para el hombre y la mujer ambÍl;Íosos, quienes buscan la vida más allá de 
lo común, a quienes la vida significa felicidad, conocimiento y poder mental o personal. 

f- todos aquellos que estén dispuestos a pensar, 
leer, y usar el poder del pensamiento, los ~osacruces 
ofrecen un libro que puede ayudarles, sm costo u 

· obligaoón. Si usted no está contento con su vida, 
use el cupón, hoy mismo. 

Los - ROSACRUCES 
(AMORC) 

SAN JOStl, CALIFORNIA, E. U. A. 

USE ESTE CUPÓN 

Escnbat10 K S.O. 
Los Rosacruces (AMORC) · 
Parque Rosacruz, 
.San José, California, E. U. A. 

Señores: 
Deseo reobir una copia del Libro 

Sellado que explica el cooocim,iento 
que poseen los Rosacruces.. En, 
tiendo que este libro es gratJs. 

Nombre ................ -----

Dirección ........ ------

-Lo iimoro. No son de Charles· 
Sinley. Por otra parte, de acuer­
do con su posición, fueron hechas 
después de estar rota la máscara. 
Por. tanto, el veredicto es falso. 
Alguien asesinó a Sinley y. como 
lo asegura la señorita Darby, de­
be de haber sido Tranton. Pero 
no me pregunte cómo lo hizo. 

-Entonces, querido Mac, tene­
mos que averiguarlo. Si entre los 
dos no podemos encontrar la so­
lución, debemos irn~ a sembrar 
coles al campo. ¿Podriamos entrar 
en el departamento de Tranton? 

-Ciertamente. Está ausente. 
_.::_Entonces, manos a la obra­

dijo Ronald. 
·Y . llamó para pedir un taxi. 

El clavo.-

Aunque ya ·habían transcurri­
do tres días de la tragedia, al­
gunos curiosos, en la acera, con-• 
templaban la casa del crimen. 

sefio~!!...f:Uefg ~~~~~~. 8:a.1~J:g.= 
do a MacAndrew. 

-Voy a subir al departamento 
del señor Tranton, Johnson-

:1':,~g ~~~ec1¿g-i:i~~: i~1 
señor Sínley. ¿ Quiere hacerme el 
favor de prestarme su llavín? 

---Ciertamente, señor. 
Se lo entregó y nos dirig1mos 

al ascensor. 
-Esto contraviene todas las le­

yes-dijo el inspector, riendo-; 

pero aigunas veces hay que war 
el sistema D. 

El ascensor se detuvo y nos en­
contramos en un estrecho des­
cansillo de unos cuatro pies de 
ancho. A la derecha, una gran 
ventana daba a la calle, y enfren­
te de nosotros, un ventanillo que 
no se abría agujereaba la pared. 

-Es la ventana del cuarto de 
bañO-dijo el inspector. 

Muy cerca, a un pie poco más 
o menos a la izquierda, había un 

;e~tl~~~o~ ct~~!e~t~~! ~~ ~{:; 
estaba la puerta del departamen­
to, frente a la e~alera. 

-El cadáver'-d.ijo el inspector­
estaba . tendido con la cabeza ha­
Ji~ el ascensor, en línea dla:gonal. 
Loa carabina estaba a la derecha, 
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'y los fragment.os de pe~ 
parcldos _por todas partes, a 111 nos ·de un metro del cuerpo. ~ 
tremos. 

Abrió la puerta y penetram 
en un peq~eño vestíbulo. Un C: 
rredor pai:t1a del mismo y segw.'t 
mos p,:-,:, el al inspector. 

-Este es el cuarto a donde fué 
tr~ído el cuerpo-dijo MacAndrew 
senalando un.a pu~rta, a la dere~ 
cha-. Y aqu1 está la sala, donde 
se hallaban todos los invitados de 

~a~~u~~f~~~t!taº~~ti~~ 
-Haga un plano de todo Blll 

dijo R()Jlald. Y prosiguló:-.'.vam; 
a ver Mac : resumamos. No ·babia 
huellas digi~ales en la carabina: 
!:.1aía~onsecuencla, Sinley no la 

And~w~uy J,.10Sible--eonvino Mac: 

-Alguien debe de haber puesto 
el arma cerca de él después de 
disparada, y ese ' alguien llevaba 
ru:r~s o se sirvl9 de un pa~ . 

-:-Seguramente-asintió, el ln.s­
pector. 

-Puesto que las huellas encon­
tradas en la porcelana no perte- . 
necen a Sinley, es evidente que 
tampoco llevaba puesta la. másca­
ra, y como esas huellas fueron 
hechas una vez que la máscara. 
estuvo rota, se puede suponer que 
fué la misma persona la que tocó' 
la porcelana. Sin duda, el ase­
sino, trastornado, se ·guardó el 
pañuelo -después de colocar la ·ca­
rabina Junto a.-. su víctima, y por 

:Iz~! ~3~zo~1e ifo~~:11!1~!· gg~ 
la mano desnuda. 

-Es posible, pero no probable­
dijo MacAndrew-. En todo caso, 
un solo hombre intervino en to­
do el asunto . .- Pero no hay que 
pensar en Tranton. No se puede 
disparar al través de una puerta 
y desde una estancia llena de 
gente, sin que nadie lo advierta. 

-Vamos, vamos, Mac ... No he 
dicho que hayan disparado des­
de la sala. 

-Y entonces ¿desde dónde? 
-Desde el ascensor. Venga. 
Les seguí por el descansillo. Du­

ran te un cuarto de hóra, Ronald 
estuvo examinando los alrededo­
res del ascensor. Al cabo, gruñó. 

-Sinley podía llegar hasta 
aquí. . . Era su altura poco más 
o menos . .. No debe · de haberse 
bajado, ciertamente ... El cristal 
del cuarto de baño habría sido 
roto. . . A ver, a ver . .. 

Sacó de un bolsillo una lupa 
y examinó el yeso alrededor del 
ventilador; luego, encendiendo 
un fósforo, lo exploró. · 

-¡Mac! -gritó de prpnto-, 
¡Venga acá! Había un clavo aqul 

¾ie~le~~~ci: ~f c!~~nt~P:S~ ~: 
medo toda vía. . . y mire eso . .. La 
parte superior del ventilador es: 
tá toda negra. ¡ El disparo fue 
hecho desde aquí, Mac: estoy se· 

g~
0
icAndrew hallábase en el col· 

mo de la excitación. 

=f ~~fm'ac!~~c;~~gJ¿ · · Ronald 

f ~1 c'í!~~f~~ ste~~::!~s ~~~5fá 
máscara haya estado colgada en· 
cima del ventilador. Supon~amdos 
que haya atraído la atencion e 
Sinley · que éste se haya detenido 
un instante a examinarla Y quhe, 
en ese momento, hayan hec 0 

fuego... . 

~~u~~~: ·ia máscara fué al· 
canzada por el reverso y rota Y 
Sinley quedó muerto. Pero el. ~~ . 
dazo de porcelana suspenso 
clavo no cayó. El hombre quei";. 
locó la carabiila lo ve Y lo esoe 
prende ... ¿Qué dice usted a • 

M~iero, ¿quién disparó?~lnsts· 



1 inspector. . ; 
-El asesino - respond10 Ro-

nalil-. Hablaremos de eso des­
. ués. ¿Qué piensa usted de mi 

~~i~si~uy plausible-r;conoció 
'ijacAndrew-. Sin duda, la par­
te superior del vent~lador está 
ennegrecida por la pol vora y el 
clavo ha sido s~cado de la ~a­
red. Pero _t?dav1a e~tamos leJos 
de la soluc1on, Stand1sh. ¿El ase­
sino según usted, estaba en el 
cuarto de baño?.. . Entonces no 
rué .Tranton. 
-La carabina pudo ser coloca­

da antes, y se pudo disparar por 
medio de un alambre eléctrico. 

-Pero ¿cómo podía saber el 
momento en que debía hacer fue-

. go!_J~t,!fs~e~na 
1
Je s:;~jos .. . 

-La puerta estaba cerrada. 
· Nadie ve al través de las paredes. 

-Quizás tendría instalado un 
sistema de ala,nbres eléctricos, 
por medio del cual podía saber, 
desde la sala, el momento en que 
1· detuviera el ascensor. 

-Ello habría requerido algún 
timbrazo o alguna luz-arguyo el 
Inspector-. Todos sus invitados 
lo habrían oído o la habrían vis­
to al mismo tiempo que él, y lo 
habrían relacionado con el dispa­
ro subsiguiente y el hombre muer­
to . . . por otra parte, piense en las 
dificultades prácticas: todo el 
mundo puede pasar por este des­
cansillo. ¿Qué tiempo habría te­
nido para hacer una instalación 
tan complicada? ¿Por qué se ríe 
usted? 

-¡Ya lo encontré, Mac! Bill: 
baje y vuelva a subir con el as­
censor. Mac: acompáñeme a la 
sala. 

Entraron en el departamento; 
. cerraron la puerta y yo descendí. 

Luego subí y despedí el ascensor. 
-¡Eh!-grité-. Abranme. 

. La puerta se abrió : Ronald te­
nía la cara larga. 

-Ningún ruido-dijó-. Creía 
que oiria ese maldito ascensor, 
o por lo menos, cuando se cerrara 
la puerta; pero no ha sido así. 

-Y eso que no estábamos ha­
blando - observó MacAndrew-. 
Con él había otras personas y la 
radio estaba andando. 

-Entonces ¿no oyeron absolu­
tamente nada?-pregunté. 

-Absolutamente nada - res­
JfOndió Ronald-. Y, sin embargo, 
Mac, estoy seguro de que estamos 
en la pista buena. 

Examinó de nuevo el ventila-
dor y la pared. 

1 

-'.l:odo se relaciona bien-pro­
slgu10-. Mire: han removido la 
:Ja recientemente. Vamos por ~n,, camino. ¿No lo cree usted, 

-Sí; pero ¿cómo pudo saber el 
lllomento en que debía disparar? 
ce~ª=1: 1~st:~1$1e pod1a ha-

-Sí. . 

la~:~1~A~~ i.a.ve~~g~r ~t~; 

:~~:
1
~!nct~1:i ~;t~i[/~~!~~ 

completada con un fonógrafo 
era magnífica. .Maquinalmente: 

1 rce girar el botón sintonizador. 
ero, con gran sorpresa mía, el 

aparato permaneció mudo y, mi-. r::0
~~ ~~te1~~rbo"r!ib~~~S:e fal-

ll Acababa de decirlo cuando una tt'if ~hirrió en la puerta·,de en-

aataªde Ri=~~1so:1'~~to~~;t:~ 
~- situación en extremo mo-

t ht¿Puedo saber a qué debo el 
él ~o~ de esta visita ?-preguntó 
Ú riamente-. Johnson me diJo 

~u: ustedes estaban aquí. Cre1a 

lllien~ .J~~¿i~fª~!raunenfr1::d:~ 

éasa '. de alguien. ¿Supongo que 
tendra usted uno, inspector? ... 

-No - respondió MacAndrew 
c9n ~alma-. El señor Sinley te­
ma en los bolsillos un papel im­
portante, y como no lo encontra­
mos, pensamos que pudo haberse 
caído aquí cuando lo transporta­
ron. Por otra part~. hemos su­
puesto que no habna ningún in­
conveniente para_ nuestra visita. 

-¡Ah! ¿S1? ¿Y quienes son 
esos dos señores? 

-Amigos de Sinley-respondió 
Ronald-. Ha sido algo lamenta­
ble. 

Tranton semicerró los ojos. 
-Estuvimos hablando con él 

algunos instantes antes de su 
muerte-añadió Ronald . 

-Todos los amigos del pobre 
Charlie son bienvenidos a esta 
casa-dijo Tranton al cabo de un 
silencio-. ¿Sabían ustedes que 
iba a venir a verme? 

-Nos dijo que tenía una cita 
a las diez y media-respondió Ro­
nald-y anadió algunas palabras 
acerca de esa extraña máscara 
de porcelana. 

-¿Sí? ¿Y qué dijo? 
Miré a MacAndrew: estaba tan 

intrigado como yo. · 
-No puse atención a sus pala­

bras-dijo Ronald-. Comprendí 
va~amente que iba a ver una 
mascara perteneciente a un ami­
go que le había invitado a ir a 
su casa. Usted también tiene una 
¿verdad? 

Habíamos regresado a la sala. 
-¿ Yo? - respondió Tranton-. 

No. 
-Es curioso: tenía esa impre­

sión. 

-Sin duda, no habrá usted 
comprendido bien lo que le dijo­
prosiguió Tranton-. Bueno: si no 
tienen ustedes nada más que 
ver . . . .. 

Y se detuvo, con la mano en 
el pomo de la puerta. 

-Un momento, señor Tranton. 
Creo que era usted muy amigo 
del señor Sinley. . . · 

-En efecto. 
-Entonces voy a decirle algo 

que le interesara: estamos segu­
ros de que el juez de in~trucc~ón 
se ha equivocado. El senor Sm-
ley fué asesinado. . 

-¡Asesinado! ¡Gran Dios! ¿Y 
por quién? 

-Es lo que estamos tratando 
de descubrir. ¿Le conoc1a usted 
algún enemigo? 

-¡Oh, no! Todo el mundo que­
ría a Charlie. 

-Se lo pregunto especialmen­
te-continuó el inspector-, por­
que, por asom~roso que parezca, 
el asesino debra de estar en su 
departamento. . 
-i Es imposible !-exclamo Tran­

ton-. Todos nos hallábamos en 
la sala y el rest9 del departa­
mento estaba vac10. ¿En qu~ se 
funda usted para creer semeJan-

te ..:..'ífa} cosas que lo prueban­
dij o MacAndrew-. Pero hay un 
punto importante en que usted 

f~trl: ~rsiaªr~
0cte ~;~~~la~~c~~= 

ta junto ~l cadáver. ¿Recogió los 

pe~Jitiy seguro de que no. No 

to~:yn:ld~omandante Vrowson? . 
-Tampoco. De esto estoy casi 

seiu;;tición de .Mac, Tranton le 

si~la w~:y está a la disposición 
de ustedes-dijo cortésmente-. S~ 

~~ P~~~o c~:rf~~o~o~~z~;s~~i:1~i 
criminal sea castigado. 

AI~wios minutos después, nos 
hallabamos en la calle. 
~i es culpable, no le fal-
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e Para que su niño se mantenga <:Onten~o y 
cómodo-aliviándole del salpullido e 1rn­
taciones-basta polvorearle abundante• 
mente su cuerpito con Talco Boratado 
Mennen. 

Pues siendo el Talco Boratado Mennen 
tan fino, tiende a proteger con~ra las infec­
ciones. Polvoréeselo en los pliegues de su 
tierna piel, y sobre los pañales cuantas 
veces se le cambien. 

M~NN~N 
TALCO BORATAllO 

DEJA LOS DIENTES LUSTROSOS 
COMO JOYAS RELUCIENTES 

Kolynos elimina rápi0 

<lamente las repugnan­
tes manchas amarillen­
tas, destruye los gér­
menes bucales que causan 
la caries, y deja la den­
tadura blanca y seductiva. 
Pruebe usted Kolynos -
la Crema Dental Anti­
séptica. 

Ilumine•• 
1011rl1a co■ 

Kolynoa 

ANTIGUO GABINETE DEL DOCTOR FILIBERTO RIVERO 

Dr. Eduardo Rivero. 
Laureado de la Facultad de Medicina de París 

PULMONES Y RAYOS X 
NEUMOTORAX, RADIOTERAPIA, 

RADIUM, FISIOTERAPJA . 

SIMÓN BOLÍVAR (Reina), 127, LA HABANA 
TELÉFONOS: M-6828 ~ F:,4936 

CONSULTAS DIARIAS DE 11 A 1 Y DE 2 A 4 
Servicio de Rayos X y Diatermia a Domicilio 



IRIUM HEI\MDSEA SUS 
DIENTES RAPIIlAMENTE 
Millones ·de personas se asombran de cómo la mo­

dernizada Pasta Dentífrica PEPSODENT lustra los 

dientes y hace su sonrisa más encantadora. Usted 

también puede conseguir los mismos · resultados 

usando PEPSODENT que contiene IRIUM. 

IRIUM es el nuevo ingrediente científico, que sin 

peligro disuélve la película ,gomosa haciéndola desa­

parecer como por magia. 

Debido a IRIUM, Pepsodent hace que los dientes 

opacos y manchados queden brillantes-fascinadores. 

USE PEPSODENT 
El único dentífrico que contiene IRIUM 

LAS ALMORRANAS LE ROBAN LAS 
FUERZAS AL HOMBRE 

El hombre no puede resistir mucho tiempo a las Almorranas sin que 

se le note cuánto sufre. Las pérdidas de sangre, el dolor constante y 

e l temo r de una o peración ,_ todos contribuyen a que la víctima se sienta 

rendida , débil y prematuramente envejecida. Por estas razones, habrá 

machos miles para quienes Man Zan serlÍ un verdadero beneficio, 

porque Man Z an es un ungüento curativo que no tan sólo alivia el 

i.n ten.so dolor de las almorranas, sinn_ que beneficia permanentemente, 

haciendo inn.ecesarias las operaciones quirúrgic;as. Se vende en todas 

la5 farmacias. 

CARTELES 

ta sangre fría--0bEervó MacAn­
drew-. Ya les informaré del re­
sultado del examen de las huellas 
digitales. 

-¿Qué quiere usted decir, Mac? 
-preguntó Ronald, sorprendido. 
~ Tengo el vaso del whisky en 

el bolsillo-respondió el inspec­
tor, guiñando un ojo-. Si no ¿pa­
ra qué iba a pedirle de beber? 

Eran las seis de la tarde cuan­
do volvimos a verle. 

-Tenía usted razón, Standish- ­
dijo gravemente-. Las huellas del 
vaso y las de la porcelana son 
idénticas. Además, aproveché una 
salida de Tranton esta tarde para 
hacer otra visita a su departa­
mento. La refa del ventilador ha 
sido desprendida y tiene las mis -
mas huellas. Tranton es el ase­
sino. Pero ¿cómo se las arregló, 
cómo supo el momento en que 
debía disparar? 

Ronald se desperezó. 
-Tengo una hipótesis, Mac-­

dijo- ; pero no es más que una 
hipótesis. ¿Podríamos volver a ca­
sa de -Tran ton? 

-Sí : se ha ido a pasar dos días 
en el campo.· 

Un poe-0 de radio.-

No volví a ver a Ronald hasta 
el lunes siiuiente. 

-Mi hipotesis era buena, Bill-­
me dijo-. ¿Quiere usted acom-
pañarme? · • 

-¿Cómo lo hizo?-grité con cu­
riosidad. 

-Ya lo verá usted, mi viejo­
' respondió-. Venga a casa a las 

nueve. 
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Encontré allí a MacAndrew, 
quien, como yo, estaba sobre as­
cuas: 

-Tengo una orden de arresto­
dij o-; pero la verdad es que to­
davía no sé de qué se trata. 

En aquel instante, Ronald entró 
con un paquetito. 

-Déjeme hablar, Mac-dijo-. 
La situación es delicada. 

* Tranton quedó sorprendido al 
vernos y no ocultó que aquella 
visita no le hacía ninguna gracia. 

-¿ Vienen a registrar otra vez 
mi departamento?-preguntó con 
cólera-. Tengo prisa. 

-No le retendremos mucho 
tiempo, señor Tranton-dijo Ro­
nald, una vez que estuvimos en 
la sala-. Quiero reconstruir la 
tragedia. Un agente desempeñará 
el papel de Sinley. 

-Esto es absurd0--0bjetó Tran­
ton-; pero si ése es su gusto, no 
seré yo quien me oponga. 

Nos dirigimos al descansillo. 
Un agente hallábase tendido en 
el suelo, con la carabina junto a 
él y rodeado de fragmentos de 
porcelana. 

-Así fué-dijo Tranton. 
Súbitamente, lanzó una ex­

clamación y su rostro se puso 
pálido como el de un muerto. Mi­
raba el ventilador, encima del 
cual hallábase colgado de un cla­
vo un fragmento de la máscara. 

-¿Fué así, verdad?-preguntó 
Ronald-. Parece usted asombra­
do. ¿No estaba colgado el frag­
mento del clavo cuando usted sa­
lió al descansillo la otra noche? 

-Desde luego que no-balbu­
ceó Tranton-. ¿Crono habría po­
dido estar ahí? 

-En efecto-dijo Ronald ama­
blemente-. Usted lo quitó en se­
guida. • 

-¡Eso es mentira! 
-Entonces ¿cómo es que se han 

encontrado en él sus huellas digi-
tales? · 

-Puedo haberle tocado cuando 
estaba en el suelo con los otros. 

-Usted ha asegurado que no 
tocó ningún pedazo de porcelana. 

-Pero ¿qué importancia tiene 
eso? Yo estaba en la sala cuan­
do mataron a Sinley. 

-Volvamos allá-dijo Ronald-. 

éomo dice muy bien, usted 
taba e~ la sala, hablando e 

SU::_ ~m1
1
!º!gradecería mucho 

r~le~jeh:b~n;~g~~~e a!ª~~~ 
sillo-;----c~ncluyó Tranton en tono 
sarcast1co. 

-Voy a decírselo - respondió 
Ronald, desJ::iacien~o el paquet1-
to q~ hab1a tra1do consigo­
porque, precisamente, eso es Jo 
que nos tenía intrigados. Usted 
asesinó a Sinley disparándole un 
tiro por el ventilador, por medio 
de una instalación eléctrica. i:. 
había pe(!ido que viniera a ver 
esa extrana mascara que había 
colgado de un clavo. Pero como 
el ascensor no hace ruido noa 
preguntábamos cómo habíá sa­
bido usted qu~ había llegado el 
momento de disparar. Entonce, 
re.cordé, de pronto, que mientras 
hablaba, usted había echado a 
andar la radio. Y a propósito: 
¿qué opina usted de oír un poco 
de música, Tranton? -

Este, lívido, se llevó la mano a 
la garganta. 

-Tratando de hacerla andar 
el otro día-prosiguió Ronald­
advertimos que le faltaba un 
bombillo. Esto me pareció extra­
ño, puesto que el aparato estaba 
completo el día del suceso. En 
consecuencia, he traído otro bom. 
blllo. Aquí está . . . ¡ Sujétele, Mac! 

Debatiéndose como un loco en-
. tre las manos del inspector y del 
agente, Tranton intentó arrojar­
se sobre Ronald, que colocaba el 
bombillo en su lugar. 

--Ahora, vamos a oír las noti­
cias. 

• Ronald hizo girar el botón sin­
tonizador y luego, dirigiéndose a 
la ventana, hizo una señal. 

-Otro agente, que representa 
a Sinley, va a subir en el ascen­
sor-nos explicó-. Oigamos. 

Algunas notas claras se escap_a­
ron del -aparato, Súbitamente, el. 
sónido perdió limpidez. 

-El ascensor ha llegado arriba 
· -dijo Ronald. 

· La música prosiguió y de nue• 
•vo se alteró un segundo. 

-Ahora baja, y ahora Sinley 
examina la máscara. Y ahora us­
ted lo ha matado, Tranton, por­
que fué así como usted supo que 
el había llegado al descansillo. 

Detuvo el aparato. 
-La llegada del ascensor pa­

saba inadvertida, excepto cuan­
do la radio estaba andando. Co• 
mo el ascensor es movido por la 
electricidad, tiene algunos pará· 
sitos. ¡Ingenioso, Tranton, muy 
ingenioso! 

-¡ No puede usted probarlo!­
gritó el asesino. 

-¿Le parece a usted?-respo~-, 
dió Ronald con la mayor amabi­
lidad-. Puedo decirle en detalle 
lo que ocurrió. Usted colocó __ la, 

~~~~~i:1aª e~ ~ a~~~:t:f ~¡ ~~le~~~ 
tilador. Un alambre eléctrico co· 
nectado al gatillo llegaba hasta_ 
la sala: un ligero toque a un ~ -

fin apreió sis~~sp~~!~~o ~~ ~%~'. 
le advirtió que el ascensor hab\ilt 
subido y vuelto a bajar despues . 
de dejar al visitante que uste~ er 

~~~~:cii~~~b1Jsfeecre:eal p~~c~~~ 
vsale afuera, pero. al pasar, des· 
prende la. carabina con la mano 
envuelta en un pañuelo y la co­
loca junto al cuerpo del po~re 
Charlie. Un fragmento de la mas· 
cara queda colgado en la ~ared Y~ 
en su prisa, lo descuelga sm Pf~ 
sar que deja en él unps hue 
reveladoras. Luego avisa a sus:· 
vitados. Eso es todo. No pud~ d; 
rrar por completo las, seña[es a 
la ingeniosa instalaclon electrlc 
y ahora tenemos pruebas suflclen· 
tes para mandarle a la horca, 
¿ Queda usted con vencido, Tran· 
ton? .. . 



EN LA PUNTA DEL MUELLE 
POR FEDERICO LINDNER 

I ON EL objeto de poder con­
feccionar el programa de 
regatas para lanchas de 

carrera este verano, les suplico a 
todos ·los que posean embarcacio­
nes de regata, y que piensen par­
t,icipar en las mismas, me en vien 
Por correo, a la mayor brevedad 
posible, los detalles· de sus barcos, 
para poder determinar las clases 
que participarán y las regatas que 
hay que organizar. 

Los detalles que interesan de 
cada embarcación son : tipo, lar­
go, motor, desplazamiento , H. P. 
Y velocidad máxima aproximada. 

En eso de la velocidad, no se 
tiren, pues luego a la hora de 
correr se apagan muchos faroles . 

Suplico que atiendan este ruego 
Y me envíen los datos antes ex­
presados, pues el señor Rafael 
Posso, que está encargado de la 
º:ganización de estas regatas, es­
tá ansioso de tener estos infor­
mes en sus manos, de modo que 
las regatas no se efectúen al fi­
nal de la temporada. 

La organización de estas j us­
tas es tarea laboriosa, y si Pos­
so se toma todo el trabajo de 
o~ganizarlas para que ustedes se 

1 diviertan nada más ju~to que us­
tedes cooperen con él. · 

Para mayor claridad les advier­
to que se quiere celebrar rega­
tas de lanchas de motor portátil, 

de carrera y de paseo, y de lan­
chas de motor interior, tanto de· 
carrera como de paseo, así como 
regatas mixtas; de esas de "sál­
vese el que pueda". 

En el número de la semana 
antepasada, choteaba yo al ''.vie­
jo" porque le habían llevado el 
tarporeno eléctrico, pero parece 
que la cosa no era de chotear, 
pues .conseguí otro tarporeno igual 
a aquél, y se lo di a probar al 
pescador máximo de Cuba. 

¿A quién? 
¡Pues a quién va a ser: a Mar­

t1n, al gran Martín! 
Y . . . ¡ se lo llevaron también! 
Según me explicó la picada no 

fué simplemente una picada, si­
no un jaquimazo terrible . 

Al parecer, a estos tarporenos 
no· les entran más que los "pejes" 
de gran tamaño, o por lo menos, 
de· esto es de lo que me quiere 
convencer Martín después que se 
lo llevaron . 

vamos, Antonio : esto lo cree­
ría yo sí no fuera por mi propia 
experiencia, pero aun más impor­
tante es lo que pasó al día si­
guiente con la otra cuchara. 

Figúrense ustedes, compañeros, 
que al día siguiente de· perder el 
tarporeno, íbamos curricaneando 
Martín y yo, con dos cucharas 
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especiales, muy· pescadoras, y de 
¡pronto le pican a Martín y le 
llevan la de él. 

¿No será que estás perdiendo 
el tacto, Tony? 

Al fin y al cabo los hombres 
somos como todo lo demás. 

Las matas llega un momento en 
que ya no dan mis fruta. . 

Los motores se gastan, y llega 
el momento que no funcionan . 

Las vacas dejan de dar leche. 
Los caballos llegan a dejar de 

servir para tirar del coche. 
¿Y tú, qué? . 
Pues bien , mira , no te desani­

mes. Tú no te puedes imaginar 
lo que les gustan a los lectores de 
esta sección esos artículos de pes­
ca que me mandas de vez en 
cuando. 

Pero mandas muy pocos ; esta 
es la queja de todos. 

¿Por qué ahora que está lle­
gando el momento no dedicas más 
tiempo a escribir y me mandas 
algunos más a menudo? 

Santiago de las Vegas, mayo 12 
de 1938. 
Sr. Federico Lindner. 

Sección de Yates y Pesca . 
Revista CARTELES, La Habana. 
Muy señor mio : 
Lleguen a usted estas lineas co­

mo felicitación por- su gran labor, 
a favor de la pesca y el yachting 
en Cuba, desde sus artículos en 
la revista CARTELES tlesde la 
Punta del Muelle . 

Quiero a la vez dar a conocer 
a usted algo que posiblemente des­
conozca. debido a sus múltiples ac­
tividades : que en San Antonio de 

los Baños y a las márgenes del 
río Ariguanabo, un grupo· de en­
tusiastas pescadores hemos orga­
nizado un club que se llama Club 
Río Ariguanabo, con la idea de 
organizar en debida forma y cui­
dar de dicho · río, que cuenta con 
12 kilómetros navegables desde 
dicho club a la laguna del mismo 
nombre (estos informes se los 
puede pedir a Vicentico Real , que 
ya conoce dicha obra ) y en cuyo 
lugar ~e puede obtener una gran 
cantidad de truchas y distintas 
clases _de pesca~o de río. 

Me he tomado la libertad de ad­
juntarle unas fotografías . del mis­
mo y de algunas de las piezas co­
bradas durante el año pasado y 
éste para si usted quiere las pueda 
publicar en su revista·, y de esta 
manera daría a conocer a los en­
tusiastas pescadores de La Haba­
na que en un lugar a poca dis­
tancia de _ la Capital se puede pa­
sar un día pescando, saliendó de 
lo normal , que para ellos es el 
mar, y a la ·vez de una manera 
cómoda.• 

Pidiendo a usted excusas por 
la molestia que le ocasione, quedo 
de usted atentamente, 

J . Santos Luca. 
S.c. Calle 2 N9 121, Santiago de 

las Vegas. 

Doy publicidad a esta carta por 
considerarla de interés para los 
lectores aficionados a la pesca, ~Y. 
por cuya carta doy las más ex­
presivas gracias a los socios del 
Club Rt0 Ariguanabo. 

Avísenme cuándo puedo ir a ha­
cerles una visita y probar mi 
suerte en sus aguas. 

t.ADT~L~ 



CONCUISO NAQONAL DE AGWAS . DURANTE LA 
TEMPORADA DE 1938 

AFICIONADOS 

COMPETENCIA PARA LA AGUJA DE JIAYOR_PESO CON VARA Y CARRETE 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

No se han recibido ln.scrl.pclones todavia. 

COMPETIDORES 

No 11e han recibido lDsc:rtpclones todavía. 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE AGUJAS CON VARA Y CARRETE 

EMBARCACIONES (GAµ.ARDETES) 

No se han recibido lnscrlpclones todavia. 

COMPETIDORES 

No se han recibido lnscrt:;,c:lones todavia. 

COMPETENCIA PARA LA MAYOR AGUJA A LA !IIANO 

EKB~ACIONES (GALLARDETES) 

l-"Wu Li Chang". de Francuco Prútamo, Ca.rino Espa-ñol, Marianao, 216~2 libras, 

z-~~~:. t 38
Á. Cid; Co;imar, 96 libras, ma110 1,- 1938. 

3-HAlbatros'', del doctor Manuel H. Sordo, Baracoa, 85 libra.,, mayo 1, 1938. 

COMPETIDORES 

1-FTancuco Prútamo, Ca.rinq Espa-ñol, Marianao, 216 1,2 libras, mayo 16, 1938. 
Z-FTancuco Antich, Ca.rino Espa-ñol, Marianao, 167 libras, mayo 15, 1938. 
~c»é Ale;andro Azo¡¡, Co;fmar, 96 libras, mayo 1, 1938. 
4--Doctor Manuel H. Sordo, Baracoa, B5 libras, mayo 1, 1938. 
5-Augu.sto Echavarri, Jaimanitas, B3 libras, mayo 1, 1938. 
6---G. Sánchez, Santa Fe, 65 libras, ma110 Z, 193B. 
7--0scar SaTT'O$O, La Ch.crrenz, La Habana, 40 libras, mayo 15, 193B. 
8---Angel Vieta, La Ch.crrenz, La Habana, 40 libras, mayo 15, 193B. 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE AGUJAS A LA MANO 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-"Wu Li Chang", de Francisco Préstamo, Ca.rino Español, Marianao, 3 agujas. 
2-"Vaivén" , de A. Cid, co;imar, Z agujas. 
3-"Albatros'', del doctor Manuel _H. Sordo, Baracoa, Z agujas. 

COMPEI'Ip()RES 

1--Jc»é Ale;andro Azcy, co;fmar, Z aguja., . 
2-Doctor Manuel H . Sordo, Baracoa, Z agujas. 
3-Francisco Préstamo, Ca.rino Espa1\ol, Marianao, Z agujas. · 
4--Augu.sto Echavarri, Jaimanitas, 1 aguja. 
5-G. Slinchez, Santa Fe, 1 aguja. 
6--0scar Barroso, La Ch.crrera, La Habana, 1 agu;a. 
7-Angel -Viéta, La Ch.crrera, La Habana, 1. aguja. 
8---Francisco Antích, Ca.rino Espa-ñol, Marianao, 1 aguja. 

PROFF.SIONALES 

1--Juan León, Jaímanita.s, 12 agujas. 
2--0scar CuniU, Jaimanitas, 6 agujas. 
3-Francisco G<mzález, co;tmar, 5 agujas. 
4-Antonio Cumerman, co;ímar, 4 agujas. 
5-Mateo Hernández, co;fmar, 3 agu;as. 
6-Heliodoro Rivero, co;lmar, 2 agujas . . 
7-Miguel Puig, co;tmar, z aguja.a. 
8---Pedro Ram<», Jaimanítas, Z aguja.,. 
9--José_ Fraga, Jaimanitas, 1 aguja. 

z~Eleuterio Puíg, co;ímar, 1 aguja. 

SHECCIONANDO LOS ATAVÍOS 
Por EMILIO. Df: . MESA 

HACIENDO bueno mi ofrecimiento, te escribo de nuevo para enviarte aque­
llos datos que te prometl en mi última carta, relacionada con la construc­
ción de las varas para pescar. Hoy me voy a concretar a explicar las ca­
racterísticas de las v. ,-as , carretes y pl4,S, con el objeto de que al aficionado 

a la pesca que se dec :!a a efectuarla utilizando este s\stema. le sea fácil com­
prende!' los términos u.-,c,.ios. ¡.ara designar dicha mercancia y conozca aquellos de-

tall~~e~~~ -:;:i :~~ ~~:~e:~ª e~~c1i~::er:n~·m1 modo de ver. es fun-
damental y. sobre lo cual . en mi anterior dUe algo : selección apropiada del equipo, 
con relación a la pesca a efectuar. El mayor éxito en el deporte de la pesca, 
con vara y carrete. depende de ello. y voy a explicarme: 

varasurroi:,~~ra q~~~~°:uj~ ~~ s~e~ 11~n!. ªoc!i5rrf~b~u! :!tl}~~s d~;;_~ 
rrollada por la sierra no seria suficiente para crear una resistencia que pueda 
sentirse a través de una vara tan fuerte. En cambio, si para esa misma pesca 

~t;;~ l~es=-n~ucJ1eº J:!:to fl~l.bl; fu 1
!!=~Íó~~:.'j:_1

05
co~e;c~~c~~~c~~ 

mucho mayor. A medida que el pescador se va experimentando más en el uso 
de la vara y carrete y su destreza le permite Ir usando equipos cada vez más 
livianos. la sensación cada vez será mayor. Sólo en la vara no estriba el secreto; 

!~!!~ =!!n ~d~e~/ ~ta~ v~e q~~ ~Jn ~~U:3~ dil~laerr ~~; 
ella. el equipo no quedarla balanceado y lo sentlr!amos lncómOdo en nuestras :1=~~1

:;c~~ó~ef
1
~e.!o~~~~ueenlae\;~de1e ~m~ ~~ ~r~ 

CARTELE1 

CARTHES 
Y A T~S Y PESCA 

Concurso para la pesca de la aguja 

MODELO OFICIAL DE INSCRIPCION 

INSCRIPCION N•1 .. . 

to~u~ q~to~~ ~~t:eg~i:i~:~ a Y c~:1~~~~fon tsto~!~t~a/ c~~~lc~¿n;.;ui;:~11:,1S:: 

:::hal~:rl~!r ;:a:. ~:~.~~~i~. -~~: : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : '. ;9;n i:~ .. < . . . > .. ~~~u~::: 

!;~:"~r/::~~:r~.-.·_-_-.-.·.·.- .·.·.· .·_- _·.·.·.·.·.·.·_-.· · D~~fl; · ~~~ - ·b~~~:: :: ::::: ·.:::: :::: ::: ::: ::::: 
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Av!o usado . .. .. . .. . .. . . .... Cafi.a .. ..... . ples. Calaslmbre ...... . . ples. Hilo N• ..... . · 
Soy socio del club .. _. ...... . . ...... . . •. •. • • • • • • • • • • • ....... . . ............. . ........ . 
Juro que 'no lucro con la pesca ...... . .. ............ . . .. . .. .... .... .. ... ........... . 

(Flrm11. del pescador) . 
Juro que vivo de la pesca ............ .... ..... ..... .................... . ..... , .... .. 

(Firme, del pescador). 
Pescada por ... . ..... ... ........ Calle ... .. .... .. . . .. .... N• . . .. .. 
Ciudad ..... . Provincia .......... .... . .. ... . .. ........ , 
Pesada en el puerto de .. .. .. .. . . . . .. . . . .. . .. .. . . . . .. ... ... ..... .. ..... . .. , 
Pesaje presenciado por . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Cpt. o Dgdo. de Puerto. 
Pesada en el club .. . . . .. .. .. .. . .. . . . .. • - .. - ........................ . 
PésaJe presenciado . . _.. . .. .. . . .. ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Pte., comOdoro o Admor. 

·· ··· · ·· ·· ·· · · ······· ··· ··· · · · ··· ··· 
(Refrendo del- Pte.· ~· Comodoro del club). (Firma del pescador) . 

Envíese este modelo al Comité de Premios, revista CARTELES. Infanta y Pe. 
ñalver, La Habana. 

Vara o Típ 

Mango o cabo (Butt) 

El peso de la vara se refiere al tip solamente. y en este peso está Incluido eÍ 
bambú o madera, las gulas de la pita, el entizado, la boquilla macho, el bal'IIIII 
y cualqUler otro adorno o aditamento, como pudiera ser la agarradera de corcho 
0 

goE~ªé1 ~~gop~laseva1:!.1d~;;~léC:,n.:5entlende la del tip solamente, que comprende 
desde la punta de la gula, en un extremo. hasta el hombro de la boqu1lla macho 
en el otro, y puede ser designado en ples o pulgadas. 

Aunque en mucball ocasiones se designe el peso y largo del cabo o mango, 
butt, éste no forma parte del peso y largo de la vara. 

den~1~
1
~6. v;~s \~e e~l~~ls in~1!n~

0
~n s~~a~~~o~ ;:~ral~~~gu~~; ~ed:, 

Se le denomina 3/6 porque tiene 6 ples de largo. pesa 6 onzas y la pita tiene 8 
hllos. (De ahf es de donde toma el nombre de los 3 "se1s··1. 

La resistencia de la vara está en relación con el peso, dentro· de la ml.sma 
calidad de material, ya. que varas de 16 onzas, de calidad Inferior. no tendrfan la 
reslstencla de otras de 12 o 9 de superior calidad . El precio, a falta de la ex• 

perlt~<;!ªrr~~~~~fa v:ece;e:.x~~c:- ~~:hg;f:~e~~~s se designan 6/9, 8/12, 10/15. 12/18, . 
14/21 y 16/24, etc. E.sto quiere decir que el primer número significa el ¡, .. so de io 
vara, y el segundo, el número de hilos de la plta; en el 6/9 por ejemplo, In va,·:1 ¡,es.~ 
6 0

~ i1~s ~~ta~;~~~u~e~
11

: · varias resistencias y · éstas se marcan con los n~­
meros 6, 9, 12, 15, 18, 21, 24. 27, 30, 36, 39.- 54 y 72. También se construye el nu-

~~a 3iil!~~ ~~;c:ngo~ú~~~ d~s'?i~f¿!'.· y º!~ªa ~tr: d~~Vi~C:as~~~e
1
ªca~~tau~:~e ~n;:; 

Ílene una resistencia de una libra, que equivale a 3 libras por hllo (estnndo lo 
pita moJada, o 2\2 libras estando seca); por consiguiente. el número 9 tiene uno 
resistencia de 27 libras, mojada la pita (9 por 3), y 21 \2 libras estando secn (9 por 
2\2), y as! sucesivamente. 

otro~
1 

á!rgs'li ~~r~asp
1
~d!u~~~~ t~~J~ª

1:!'.~::1t:r:: ~: 1a "!~~~!ió~
0

~~et.'l~~•p~,:-~d~ 

i:s~eÚeEs~; ~fr~lf:nC:~\~~~s tot~erianbl~la~~~t;l~~a g~~ ;:i~;[¡f~~ ~~ ºo~~Hn~~\~; 
de pesca. Una buena marca de pita Cuttyhunk es la fabricada por la Casa • 

~fl~a~ºy ;ei~r~e~~~~ae~eº~ª ~~/:s ~!f m~~~Z:,,o .d'h ºl!e~:rp:n-~/~u~u:1 1::~: 
~:re!ª ef;¿ª n~eps~

nd
t~e::

1 e~ª~~~n~ mpean~r :a~~.er~xc~;~u~!r:e m'!,~1r e:r ~°n"::1do 

del J'.::rr:a~acldad de la pita en los carretes antiguamente se designaba con 101 

~~er~!~~- i~· s~~n1tt'~n
610

áb!~iu~~e~~t n
1:J~ 1

:i>~a 
16J~/ :i~o, e~"?a h~Kti:.1:: 

f1~a~rJ:t":i~~/Om1~:;1~~r~~~tit~e~~~~:d~e • ~~¡g_e dt:nitr¿'1~!~~1c':.n~~n~r :-r::~ 
~~s;cieecrec

1
~o~~~~r ~:aa ~ªifi~:r~e l~~g~~/ne~:'oªdoC:~~~t\~~rect~~t~d~~ d~o::1: 

~~rl~~te~· .• \,
1
ªsl~r:p:::;f~cay ;,~ ::gra'h~~c~~ e~Jl n%':::.e:~ ~!Pt~1~?s~~ :tª d:lgnar 

la ~~~cl~~?a general, en todos los catálogos de carretes existe una tabla ~ue 

~~~l~ ~ltf~!cl:!i~d j~fcl~d~n~rJ:~o:e~eJo:!s n~i;;:ii;::m~~ ladr:~rri:s) ej::nr~~j; 
la capacidad de pita de sus distintos tipos, lo hace en la forma siguiente : 

No~:;.~:1ee1 ºª:~~~id del N•! 9 N• 12 N•, i'fªr:.;~~g d~!.ª2f lt~ .• ~4 N•! 27 N'-' 30 

Balboa 12/0 800 700 · 600 
Ocean Clty 400 yd . 400 310 250 210 180 160 140 120 •. 
Ocean Clty 300 yd. 300 240 200 170 140 120 100 90 

Los únicos fabricantes que no se gufan por este sistema son los Ingleses, q~~ 
r~l~~a~ 50

¿ª¡'!13~ted:f8 m~~~~ ~~ ~~ú~err~l~~1!nulfs~ª~~~13!~~;r~a q~p!~~~ad 

del ~r;e:;_e.dejar para otra oportunidad, por no hacer muy extensa esta ca11&, la 
traducción de términos usados en los catálogos. 



DE LO PISCWII CBIOLLB 
Enorme agu;q de 735 libras. Manuel 
AROCHJ4. y Cirilo GUERRA . Este pez 
midió 14 pies JO pulgadas de largo y 
/ué capturado en una cachucha de 14 
p ies de largo. después de tres horas y 
cuarenta y cinco minutos de lucha. con 
avíos profundados, habiendo au:riliado 

~n~ar.e~~~~or;!f:eriie~~ ,'J;!f~o:~ 
tenidos por cortesía de los t eniente• 
D"íez y Frigola , primero y segundo ma-

quinistas del --10 de Octutire .. ). 

2 Pesca hech!J . por miembros del Club 
Río Ariguanabo. 

".ta Loca .. . Propietario : doctor Rod-Olfo 
/piña Núñez. Bandera : Cubana. Largo 
total : J9 ~li p ies. Manga : 6 p ies. Calado : 
J píes. Motor : D elage francés, 4 cilin­

dros. Velocidad : 9 M . P. H . 
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NUE-STRR FLOTA 
Sr. Federico Llndner. 

Revista CARTELES, La Habana. 
Distinguido señor Llnd:ner : 

.Jagüey Grande. mayo 18 de 1938. 

En representación del club al que tenemos el honor de pertenecer, .. CLUB DB 
LOS LOCOS DE LA ENSENADA DE COCHINOS", y abusando tal vez de su bon­
dad en su b ien leida secclón de la simpática revista CARTELES, nos permJtimos 
acompañarle dos fot.ografias de dos de nuestras más potentes unidades de que se 
compone nuestra "flota" pesquera. • 

No sabemos si nosotros, "los guaj iros", tenemos chance en sus bien o.rganiza­
dos concursos, ya que se carece en esta localldad de todos los medios y requtst;os 
exigidos en las bases de los mismos, como lo es sln duda la !alta en esos,ugares 
de autoridad competente que nos legalice el peso y demás detalles neces¡¡.rtos. así 
como del fotógra!o, siempre a mano en otros lugares, que dé fe de B uest;ra.s 
"locuras". 

No obstante, señor Llndner, gareteam.os en un lugar donde la pesca es abun­
dante y está sin explotar. Jo que alrtbufmos a la abundancia del jeJén y del mos­
quito, o tal vez a la poca fac1lldad con que con1:amos para la comunicación entre 
esre p u eblo y la ensenada, pero a pesar de todo esto. noso'l:Z'OS .. Los Locos de .Ja­
güey", nos aventuramos todos los fines de semana y tenga la segurtdad de que 
nos encontramos muy satisfechos de n uestros estuerz:os y i:nu:y agradecidos al factor 
suerte. 

Bu eno sería que sus amigos y s1mpatl2adores de la pesca conocieran que en esta 
ensenada abunda la pesca de la aguja, sierra, peUls. mey buenas col'Tidas de rab -
rrublas de orqueta y sobre todo lo que constt~ nuestro orgullo. mus buenos 
Criaderos de pargos del alto y de salmone1'eS, aunque a decir ~erd.ad. no nos 
dedicamos mucho a ello porque usted sabe que a "'los locos" no l es gusta mucho 
" pegar". Eso de "traer" 190 brazas de ph:a con =· o cuatro .. nlñOS" en el rosarto 
le zumba ... señor Llnd:ner ... Arde mucho, usted lo sabe. • 

Esperamos se sirva dlspensarnos la molesua que pudiera ocasto.narte la pre­
=n!r slde~ ~n':o~~~~~= pudieran llenarle un "hueco~. puede 

consid~~ss.~;° Ji:~:fza':tg::S~to. nas reiteramos de usted con la ma.yor 

gun:g_berto I>úJZ Hern.ández, Loco Mayor; DoctoT Bodoll o ]piña .V • ñcz. Loco Se-

EMBARCACIONES 
CHRIS-CRAFT 

'Cruceros-cruceros Uvianos-lanchas 
de paseo y de carrera. Lo mejor y 
más lujoso que na~ega. a las me­
jores precios y mejores condiciones 
de pago. 

Agente e.Ielu.riro en Cuba : 
IG ACIO ALMAGRO 

T el. :M-7290. Empedrado. 7, Habana, 

CARTELES 



"LA MADRECITA" DICE HOY ... 

EL DENTISTA 

• S~OR-dljo Monín poniéndose serio por primera vez en 
• vida-: Si las cosas siguen así, pronto me moriré de hambre. 

no hubiera sido por usted, amiga Ardilla, que me dió unas 
cuantas castañas de su despensa, no sé lo que hubiera sido 

de mi. No sabe usted cuánto le agradezco. • 
a ~J~!-replicó la ardilla-. ¿Acaso no debemos ayudarnos unos 

· -Sí_; pero ya ve usted a la Zorra: no quiso ayudarme y en cam­
bio me dió consejos. 

-¿Y qué le aconsejó a usted? 
-Que me hiciera dentista. 
-¡Oh! ... Pues no está mal pensado. Precisamente ayer tenía el 

Tigre un dolor de ~uelas terrible y daba unos rugidos que temblaba 
la selva. . . ¿Por que no instala usted un c!onsultorio? 

-¿Y de dónde saco todo lo que necesito? 
-Total, sólo se precisan unas tenazas y una lima. 
-¿Nada más? ¡Ah! . .. Pues yo las consigo en seguida. 

Y Monín, después de una ex- árbol. se fué a otro bosque muy lejos 
cursión misteriosa, volvió con la ~~ ª~ilen~ escapar a las iras de sus 
lima Y la tenaza Y con un cartel y ahora ha dejado de ser dentista . En 
que decía: "Dr. Monín.-Dentis- verdad. es una profesión muy peligrosa 
ta" La noticia corrió por la selva, cONTF.STANDO A Los rru¡,os 
y el primero en llamar a Monín ESTOY recibiendo muchos trabajitos_ y 

fué el Ti~e. . . hei::~ 1;s 
1
~!ñ~jl~~ ~~~~a:r~c\~ 

El dentista acudio en seguida Y ta·· hace todos los días de 5 a 6 por .Ra-
después de mirar la muela dijo: diodlfuslón O'Shea. en 720 kilociclos. en 

-Hay que sacarla. . ~;00t,g~~ena d~!º~~ 1:'.~cir~c~~?. ~~; 
Tomo la tenaza Y ordeno: va complaciendo a todos y publica aque-
-Abra la boca. lla colaboración Ingeniosa que, encuentre 

Monín a_p~et~ !a muela con la ~l:aX:~ ~¡;~~;n q't'!e ;~!ili!~/g; heg~; 
tenaza_ Y tiro, tiro.•. ·. con tinta. china o con tinta negra. y 

-!Aiuuu~u!---:~gio el _Tigre. ?a~as composiciones no de'ben ser muy 

esti1~~!~:;~~a! ~~~~0buc~~ sa':.ta·sgr-a1:.:_&!=r~~%idoF~~ n~t:~~j 
con tachuelas y pongase una ca- expreso diciéndome que sus direcciones 

DIHUJO PARA COLORAR 
taplasma de c~rdos frescos para ~~ ~ ~~yJgt;:rn eiitr~~dts°!uJºre~fo~ 
que no se le hinche la cara. Les ruego que se Interesen en reclamar Los hijitos que coloren m!ls oo,·.1to y más artístico este dibujo del Inteligente Raúl 

En vista de lo bien que le ha- en correos o en el expreso dichos paque- Gonzé.lez, de Cascorro, tomarán parte en el sorteo de los premios siguientes: urt!l Cá• · ~íaJg~~~ Tigre, el Elefante llamó ~¿ ~~:c~~n~tee':a~~-- si no. envíenme ~a~:~!s~~~cariufo~ª J'ec~=r~!ne~l~e~~i!º ~~a~11gs p~r~~ ;~ti:s~~· ;i~:oñ~/2pfeº~1~::-

-¿Podría usted llmanne este colmllló 
para que quede Igual al otro? 
-¡ Ya lo creo 1 • • • Pero la operación va 

a. ser un poco larga . 
-No Importa: con tal de conservar 

mis hermosos colmillos. soy capaz de 
todo. 

Se sentó el Elefante en un cómodo 
sillón y Monln comenzó a trabajar. 

Con la Ilma. empezó ras. ras. a limar 
el colmillo. 

-¿Qué tal va?-preguntaba de vez en 
cuando el E.Jerante. 

-¡Muy bien! ... 
Y dale que le das , pasaron las horas 

y cuando Monin termli;¡ó sudaba a ma ­
res y el Elefante ya se sentla un poco 
mareado. Pero cuando tomó el esr.:Jo 
para mirarse. dló un berrido de espanto. 

-¿Qué ha hecho usted?--exclamc>-. 
EL RATONCITO Y EL LEON 

¿Dónde están mis hermosos colmillos? ¿Recuerdan la fábula de Esopo en que d león tué puesto en libertad por el · ra-
-¿No me dijo usted que se los 1gua- tonclto ? Aqu1 aparece dibujada la escena en que el rey de la selva está prl~lonero 

tase?· - - casi sin esperanzas de salvación. Pero se escapará gracias al ratonclto, . que se hall~ 
m;;- i~~ldy~! . ·.,:

1 
i=i~güa';.~_' _- .·¡¿~y oculto en alguna parte. aguardando, para ponerlo en libertad. a que los otros anl-

convertldo en un mamarracho! males se retiren . Busquen al ratonclto , que está hábilmente disimulado en cierta 
Monin se escapó por la ventana. por- parte del dibujo. Premio: 5 puntos. 

que el Elefante movla la trompa de un 
modo amenazador. 

Y al llegar. encont~ con una sor­
presa : el Tigre le esperaba furioso por­
que los buches oon tachuelas y las 
cataplasmas de cardo le hablan hecho 
daño y tenia la cara como un globo. 

Monín trepóse a lo más alto de una 
rama y desde ali!. pasando de árbol en 
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R.AUL G-ONZALEZ, Cascorro.-Ya !el 
por radio tu composición Marl11. No sé 
si oirás esta . hora de tu 'ºMadrecita". 
El dibujo saldrá pronto. Ya sabes que 
no te olvido y que eres para mi uno, de 
mis hijitos más constantes y ap!lcsaos. 
Envlame pronto tu retrato pero que sea 
bueno. · 

Espero los nuevos trabajitos que me 
anuncias . 

"CHINITA" , Varadero.-No Importa que 
seas una nenlta mayor. Tengo muchot~ 
hijitos grandes muy Inteligentes colabo-' 
radores de estas queridas páginas que me 
envlan lindos trabajitos . Espero los tu­
yos pronto y tu retrato, que debes ser 
una nenlta muy linda . . 

ESTELA ROA.-Estoy esperando la fo­
to oue te ganaste como premio para pu• 
bllcártela. Tienes bastantes puntos para 
fin de año. porque eres una nena muy 
constante. Estov muy contenta contlgO. , 

Enlª~&z~ ... ~-~~r°ct1~~1j~ 
1á:~!rt:rafilt& 

sigue opaco. Tienes que hacerlo más cla­
ro y usar tinta china para publlcártelo. 

Remanso . quiere decir quietud, sosiego,,. 
calma . E.res una nenlta muy tranquila, 
y eso me dice que eres buena con tus 
mayores. y espero que seas to mismo con 
tu ··Madrecita·· que no te · olvida Y te 
l¡!nvla , ya que eres golosa, un besito bien 
cargadlto de miel. 

ra ~re~~c~lu!~a~~
1
~1 ~; ~~s r:n::id\~~ t:: 

sitos y te castigo queriéndote menos. ' 



NlllOS PREMIADOS 

Cdmara fotográfica : Hortensia 
Mirares López. 

Acuarela: Pedro DOTticó3, Cien -

1"J~d ru bolos: Miguel Suárez 
Jlltw. 

Jletrato· ru Loren.s : Lucia Rodrí ­
guez Lendián . 

Bmeficencia : No han ent-iado w ,oluciones esta semana . 

LO QUE ESCRIBEN LOS NIROS . .. 

MARIA 

Por Raúl Gon.zález 
(Dtdlcado a mi amigo Ren.é del Cielo /. 

POR EL prado cubierto de blancas 
marp.rttas, lba Maria recogiendo 
flores para llev•rselas a su mamá. 

que estaba enferma. 
l4arla en¡ pobre. !!US padres trabajaban 

mucho, pero el sal11rto que ganaban era 
muy poco y ahora venia a empeorar la 
lltuactón la en!e!"llledad de su mamé.. 

Iba pe¡¡sando en su quertcta madre y 
1111 dos bermanlto6 , ¡Qué contentos se 
JIOlldrlan al ver esas lindas flores ! Así 
alegrarla la casa. y al re~ cansado 

~~~~et~~J
0
io n~~a~t~ª d~~~ 

El doctor habla dlcho que para salvar :ni~::~ s~:ec~~ : 1;ro~~r:. ~ 
~~~1~sni~ i! ff::a~ a Dios y le 

Ya el ramo era grande, casi no podía ~6 :S~ues~e muy contenta se en-
41 cruzar el camino. como las rlores 

: ~ ~~!b~ v:~~-le~. ~ se cadlc$e~~e~ 

:_cer3:~peÍ1~ '7 ~~~!~ ~~~i:5etr~~!~ 

:~dU::sllse~ra n~~ ca~~':?as Y~~ =~~~~ 
e su frágil cuerpeclto. 

~tt~~:~I~ 1i~~t~~tJ 
llil8 ~é.s°:1ª:ee~~~t~~ J~%iaa Ye1faº 
:i~• ha~a e~ al;~~ ~n!"~iari~n!~~ 

dosª¡¡~~~ ¡u: s~ g:~• ¿Q~é ~~ 

ria de ellos? ... Una gran tristeza em ­
bargó su a lmlta y rompió en llanto. 
¡Tanto que quer!a a su mamé., y sin 
embargo, a hora que estaba Junto a ella 
sin tener que preocuparse por nada, 
sentla IR nosta lgia de no estar -en la 
tierra! .. . 

Cascorro, mayo de 1938. 

DESCRIPCION DEL GAFE 

Por Ada Ebra Rodríguez L . 

EL CAFE es un rico producto cubano. 
pues él representa una Industria en 
nuestro pals. 

Es un grano que nace en forma de 
racimos y cuando esté. maduro es rojo; 
entonces se recoge. se desgrana y se des­
cascara, y una vez seco se tuesta y se 
muele . y es el rico café que tomamos 
todos los d las . 

¡Esa exquisita bebida que toma todo 
el mundo! ¿ Y qué decir d e la mata del 
café? Es un pequeño arbusto de bojas 
verdes y lustrosas. que da unas !lores 
blancas y menudas como el jazmín. de 
las que nace el rico grano que es el 
café. 

Ba rrederas , mayo de 1938. 

EL CAfiAMO DE MANILA . 

... que proviene de las islas Fi­
lipinas y que ~s tan 
resistente , esta he­
cho con las fibras 
de las hojas del ba­
nanero abacá, que 
f~ cultiva exclusi­
vamente para ese 
fin en grandes ex­
tensiones de terreno 

UN ELEFANTE DE PAPEL 

Si desea n ustedes fabricarse en pocos 
minutos un elefante de papel. sigan es­
t.ns Instrucciones. Tomen una hoja de 
papel pequeña y dóblenla por la mi­
tad. Sobre una de esas mitades hagan 
Jo que se ve en la !l~ura de la Iz ­
quierda; d ibujen medio elefante. Man­
teniendo ambas partes fuertemente do­
bladas recorten lo que han dibujado. SI 
ab ren ambas mitades les quedará el ele -

fante que tenemos a la derecha. 

REFRANERO 

A buen callar llaman Sancho. 
Indica este refrán que no hay co­
sa mejor que la discreción y po­
cas palabras, pues hay otro que 
dice: Quien mucho habla , mucho 
yerra. 

HASTA 1845 . 

.. es decir, después de la muer­
te del d i c t a d o r 
Francia, no tuvu el 
Para.guay h i m n o 
nacional propia­
mente dicho. La 
primera canción 
patriótica fué es­
crita en 1845 y pu­
blicada en el Pa­
raguayo Indepen ­

diente el 3 de mayo. 

LA RESINA . 

... del pino Lambertiana, que 
---- crece en todo el oeste 

T 
de los Estados Unidos, 
es muy dulce y se co­
me en forma de pas­
tillas o trocitos irre­
gulares, tal como es­
tá en el árbol. Según 
afirman, es excelente 
para los pulmones y 
bronquios. Las piñ~ 
de esta especie de pi-

- no tienen medio me­,__ __ _, tro de largo. 

POLIGLOTA i 
Llámase de es- ~ te modo a la per- vtr , ,~º~~ 1 o1u1dil~~~ ~:;'. Es un error muy : 

común decir "po-
liglota" , a ce n- ( ~ 
tuando sobre \ ~ 
la i. 

EL ENCAJE DE MALINAS 

Lleva este nombre porque se fa­
brica en aquella ci_udad belga. Ac­

tualmente se ha­
cen casi todos a 
máquina ; pero 

' antes, en el 1500, 
se hacian a ma­
no, incluso la 
red o tul que sir­
ve de fondo al 
bordado, lo que 

daba a este encaje gran valor. Aun 
hoy existen en Malinas, especial­
mente entre las monjas de algu­
nos conventos, encajeras muy há ­
biles. Todos los mantos de novia 
de las reinas de Bélgica están he­
chos de encaje de Malinas. 

Ma tica SANTOS Y PERA.ZA . 

Arist ides MENDEZ E INSUA . 

l 1é3 H ERNAHDF.Z ARARA . 



PERFUME TENUE : .. DELICADÍSl!Mo ... 

BOURJOIS PARÍS 
~ ESENCIA - LOCIÓN - POLVOS 
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